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    Bienvenido a esta obra donde pondré lo mejor de mí y de lo que he aprendido y construido en mis años escribiendo inspirada en la lectura homoerótica, romántica y diversa. 

    *Este libro es una obra original mía. No es una adaptación. No es una traducción. Es de mi imaginación, pura diversión y amor por este género. 

    *Quiero aclarar que este libro es completamente gay. Se menciona y se interactúa con personajes heterosexuales, solteros y parejas, pero mi enfoque no está en ellos. Mi enfoque está en la relación sobre los personajes masculinos que escribiré. 

    *Las fotos de los modelos en las portadas son simples ejemplos de cómo veo a los personajes en mi cabeza, no se refiere a su vida normal. 

    *Me puedo referir a los compañeros ya sea concompañeroópareja, ambos son lo mismo para mi y pienso que está bien. 

    *Eres libre de retirarte si no eres fan de este género. 

    *Si te quedas, muchas gracias por darle la oportunidad a mi historia. 

    *Pueden llamarmeCamoJaxx, ambos están bien. 

    Eso es todo. 

    Disfruta tu lectura
—Cam xx 

   



  

     

      

    DEDICATORIA 

      

    Para quienes soñamos más que hacemos, pero al final sabemos que podemos lograr lo que deseamos.  

     

     

     

     

     

     

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO I 

     

    —Señor Lewis, el auto está esperando por usted. 

    Mira por el reflejo del espejo mientras intenta anudarse la corbata. Aaron está allí, como siempre pulcramente vestido con su chaqué hecho a la medida, mirándolo con la misma expresión de siempre, solo que está mordiéndose el labio inferior. 

    Lewis suspira, volviendo a poner su atención en la corbata que no puede arreglar. Sus mejillas arden como si alguien las hubiera abofeteado sintiendo la mirada penetrante de Aaron en la nuca. Hay algo revolviéndose dentro de él que no le deja estar tranquilo, le hace sentirse terriblemente incómodo y ahogándose. 

    Escucha a Aaron reír, como siempre ronco y profundo, notablemente divertido con la situación. 

    —Es realmente sorprendente que todavía no sepa cómo anudarse la corbata. —Aaron está detrás de él en un instante, brazos alrededor de su cuello y hombros, respiración en el nacimiento de su cabello, mientras que sus labios llenos y rojos acarician su piel mientras habla. Lewis se estremece—. Déjeme ayudarle, señor. 

    Lewis se ofusca, pero no se aparta. Mantiene los ojos fijos en un punto muerto de los bordes del espejo, sintiendo como Aaron se presiona contra su espalda y lo rodea completamente porque su cuerpo es más alto y amplio que el suyo. Suelta un suspiro que es mitad un jadeo cuando Aaron se empuja contra su culo y presiona su erección contra él. 

    Esto no es propio, totalmente lo contrario. Lewis le ha dicho muchas veces que no debe hacerlo, porque él es su jefe y es inapropiado e imprudente. Han pasado muchos meses en los que ha puesto reglas que, posteriormente, Aaron rompe o pone en objeción. Está cansado. 

    Aaron besa su cuello despacio, disfrutando cómo Lewis se estremece. —A veces pienso que solo lo hace para que yo le ayude. 

    Encontrando su fuerza, Lewis se aparta de él y camina en otra dirección sin mirarlo a los ojos. No dice nada, solo sale corriendo de la habitación hasta que baja las escaleras, pero maldice cuando escucha a Aaron ir detrás de él, riendo. Lewis rueda los ojos, porque Aaron está siendo muy molesto. 

    —¿Quieres dejar de seguirme? —Lewis dice, deteniéndose y enfrentándolo. Aaron se detiene a unos pasos de él, rostro serio antes de sonreír de lado. Lewis odia esa sonrisa. 

    No en realidad. 

    —No me ha dado mi beso de despedida, señor. 

    —Aaron, por favor, ya hemos hablado de eso. Necesitas parar. 

    Lewis se pasa la mano por la frente, teniendo cuidado con su cabello, y suelta un suspiro pesado. Jadea, sin embargo, cuando Aaron lo presiona contra la puerta, respirando muy cerca de su rostro. La piel de Lewis se eriza y enrojece en el momento en que los labios de Aaron barren su mandíbula, hablando en voz baja, privado, y solo para que Lewis lo escuche. 

    —Yo le he dicho que no lo haré. —Aaron hace un sonido divertido, frotando su mejilla contra la de Lewis y soplando aire caliente a su oído—. Usted es mío, señor. Y lo sabe. 

    —Yo- Yo soy tu jefe. —Lewis traga mientras pone las manos sobre el pecho musculoso y bien definido de Aaron. Es que todo en Aaron es definido, desde la nariz perfilada hasta la mandíbula fuerte, masculina y afilada como una navaja, los hombros y espalda anchos directo a los brazos y manos, dedos finos que se presionan contra su espalda baja. 

    —Eso no es un problema, ¿verdad? —él dice, dejando un casto beso sobre la mejilla de Lewis—. Si realmente no quisiera esto, ya me habría empujado. Pero no lo hace. Su cuerpo está pidiéndole lo mismo que el mío, solo que usted aún no está listo. 

    Lewis lo piensa mientras Aaron lo empuja con el cuerpo hasta que están amoldados contra el otro, y sus manos (sus muy grandes manos) están acunando su culo y acariciándolo. El labio inferior le tiembla y las piernas se sienten como gelatina. Está un poco asustado, en realidad, porque Aaron está tan cerca que podría sentir los latidos de su corazón latiendo contra su pecho. 

    —Aaron, no… por favor. 

    —Es por eso que no sale con nadie, ¿no es así? —Aaron continúa, ignorándolo y tocando todo lo que puede. Lewis no está realmente quejándose—. Esperando por mí para cuidarlo y mimarlo como se lo merece, como lo quiere, como anhela, para que esté a cargo de usted y no tenga que dormir solo nunca más. No tendrá que masturbarse pensando en mí cada noche porque me tendrá a su lado para calentarlo. Tampoco tendrá que meterse los dedos imaginando que soy yo, solo porque no quiere decirlo. 

    Eso es-oh.Los parpados se cierran sin quererlo y su boca se abre para dejar salir un largo y bajo suspiro tembloroso. Es tan de Aaron hacerle eso. La charla sucia es algo que él disfruta, porque le encanta verlo retorcerse justo como lo hace ahora. Aaron le ha demostrado muchas veces que podría hacerlo correrse solo con su sucia lengua. 

    Está siendo presionado por un cuerpo duro y caliente, su cuello siendo besado, mordido y chupado, y Lewisen seriodebería apartar a Aaron y volver a marcar los puntos de diferencia entre empleado y empleador, pero... él no lo hace. 

    Aaron lo mira con los ojos oscuros de placer y deseo, lamiéndose los labios con la vista fija en los de Lewis. Lewis se retuerce, incómodo más allá de lo común, intentando no respirar fuerte y calmar a su pobre corazón, pero Aaron no lo deja. Lo toma de la mandíbula y lo obliga a mirarlo a los ojos, su dedo pulgar acariciando el labio inferior. 

    —Tengo que irme —Lewis dice mirándolo. Aaron asiente, pero no deja de mirar los labios de Lewis. Luego sonríe y lo agarra por los hombros, deslizando las manos, (las que son muy grandes y a veces distraen a Lewis. Pero ese no es el punto.) Tocándolo por encima de la gruesa tela del saco y terminan descansando en su cadera, acariciando perezosamente el hueso pélvico. 

    —Espero que tenga un buen día, señor Lewis. 

    Lewis se contiene de rodar los ojos antes de chasquear la lengua—. Solo déjame ir, ¿de acuerdo? Ya estoy tarde. 

    —Mhm. 

    Cierra los ojos con fuerza y aspira aire para llenar sus pulmones repentinamente vacíos. La polla dura de Aaron está presionada contra su muslo, frotándose descaradamente contra él, contra la polla de Lewis que está despierta y goteando en sus pantalones de tela. 

    Lewis es humano, ¿okey?, tiene sangre corriendo por las venas y huesos y piel, y todo eso. Su cuerpo reacciona naturalmente ante lo que está pasando y él no puede simplemente decirle a su polla que no se ponga dura, porque eso simplementeno. En cambio deja que Aaron lo haga, apretando los dientes y respirando por la nariz con fuerza. 

    Y luego no está. 

    —Cuando regrese la comida estará lista para servir. —Aaron camina de espaldas, pasándose una mano por el cabello, lamiéndose los labios. Ojos oscuros, casi negros, totalmente nublados con lujuria, mientras que sus mejillas están sonrojadas como si les hubieran puesto rubor. Y volviendo al punto de que Lewis es humano, Aaron es hermoso, como que muy, muy hermoso y seductor. Qué bueno que Lewis no ha caído rendido por él.Já. 

    Abre la puerta con dificultad, dedos inútiles temblando, su mano sudorosa. Es un desastre. No debería serlo, pero lo es. Su chofer está esperándolo recostado al auto con los ojos cerrados, Lewis se aclara la garganta cuando está cerca, y lo que el hombre hace es dar un respingo y lograr que su cara completa se ponga roja como un tomate. 

    Él se apresura; rodea el auto y mantiene la puerta abierta para Lewis. Le regala una sonrisa amable antes de meterse y sentarse, solo para removerse y ajustarse a sí mismo cuando su erección se presiona incómoda contra la tela del bóxer. 

    —Mierda. 

    Deja salir un suspiro aliviado y se recuesta en el asiento para calmarse. Sus nervios están a flor sobre todo su cuerpo. Se siente sensible y todavía acalorado, pero cierra los ojos buscando la paz que tanto necesita en este momento. Está sonando una suave melodía en la radio, así que está realmente agradecido con Josh por ponerla. 

    La atmósfera dentro del auto es cómoda, relajante, suave y delicada; Lewis aprecia esos momentos. El hecho de que su cuerpo se sienta más ligero cuando escucha música clásica, es verdaderamente encantador. Ama la manera en la que sus ojos se cierran, dedos campanean en las rodillas y su cabeza se mece sin hacerlo en realidad. 

    Toda esta cosa de ser famoso nunca estuvo en sus planes. Se recuerda a sí mismo como un pequeño chico, delgado y poco agraciado, de un barrio de la ciudad, al que le gustaba escribir en sus tiempos libres. Por las tardes jugaba fútbol con sus amigos, y por la noche se sentaba detrás de su escritorio y dejaba que la historia se escribiera sola. Es agradable, en realidad, echar un vistazo al pasado y recordar cómo fueron esos tiempos, una bastante grande diferencia. 

    Josh detiene el auto en la parte trasera del edificio, pero todavía puede escuchar el sonido de los flashes de las cámaras y el obturador cuando presionan para las fotos. Suspira. Él ha hecho esto antes. No es nada nuevo. 

    *** 

    Devin  está sobre él en el momento justo en que termina de firmar páginas de su último libro. 'Irresistible Tentación” ha sido un éxito. Los medios se han vuelto locos, y los fans han continuado llenando su Twitter con preguntas sobre las misteriosas frases al final de los capítulos. Algunos han criticado su manera de escribir, llamándola narcisista y poco benevolente, pero a Lewis le resbala. 

    Está harto, súper harto, híper-harto, de que el pensamiento general crea que todos los escritores deben crear libros con temáticas clichés, o aburridas novelas sobre el amor imposible, cuando en realidad, hay cosas con mayor relevancia. Es un hecho que él no va a cambiar lo que le gusta hacer porque a tres pájaros no les guste. Le pueden besar su enorme culo. 

    —Eso fue asombroso, Lewis. —Devin  le lanza un guiño mientras levanta el meñique de la mano izquierda. Lleva una copa en la otra mano, y -¿en realidad está bebiendo licor en una firma de libros? —Me siento muy orgullo de ti. Es como que mi corazón está a punto de saltar de mi pecho mientras te veo allí, sentado y taciturno, como si no hubiera sido tu noche maravillosa para brillar cual estrella. 

    Lewis se ríe. Devin  es un amateur de la poesía y crea sus propias líricas cuando le viene en gana, no es realmente malo. De hecho, es bastante bueno, pero ha dicho antes que lo suyo es estar detrás de la pantalla. 

    (Lewis ha visto el diario secreto que él lleva en sus viajes. Está lleno de poemas que le han derretido el corazón y casi han hecho que las lágrimas salgan. Es malditamente bueno. Es como el Dickinson moderno en una versión masculina -bueno, no, pero algo como eso.) 

    —Estoy cansado. Muchos rostros para una sola noche. ¿Cuántos fueron esta vez? ¿Mil, dos mil? —pregunta, echando la cabeza hacia atrás cuando el aire fresco le pega en el rostro. 

    Devin  sigue allí, con la copa en la mano, dándole sorbos, y sonriendo. Tiene los ojos brillantes y rojizos, seguramente ebrio, ó, cerca de estarlo. 

    Suelta un sonido feliz, ronco y raro. —Querido Lewis, tus expectativas son realmente penosas. ¿Tienes idea de qué hora es? Bueno, yo no -pero sé que es muy tarde. Han pasado horas desde que llegaste. —Se deja caer en el sillón de uno, su copa salpicando en su probablemente muy costoso saco—. Cerca de seis mil. 

    Lewis se atraganta con nada, inclinándose hacia adelante y abriendo los ojos como platos. Devin  le sonríe quisquilloso desde su lugar. 

    —Estás de broma. No puede ser posible. 

    —Y... —extiende la letra por un rato antes de toser, luego se aclara la garganta, asintiendo— ...hubo muchos que quedaron esperando. Maggie pensó que no era bueno para ti. Podrías cansarte, agobiarte, y no sé qué más dijo... no estaba prestándole atención, honestamente. Pero sí, Lewis, eres un puto genio. Todos te aman. 

    Aún está en shock, realmente. Es -wow, nunca nada fue igual. Nunca hubo otra presentación tan grande como la que acaba de pasar. La idea de tantas personas, en una fila todo el día, horas seguramente, a la espera de verlo y tomarse fotos con él y de su estúpida letra horrible. Es increíble, es un orgullo propio de un escritor, cuando a las personas realmente les gusta lo que haces. No tiene comparación. 

    —Es hora de ir a casa —Devin  resopla, entrecerrando los ojos y balbuceando más cosas que Lewis no llega a entender. Él se gira, sin embargo, antes de irse completamente y le lanza un beso—. Que tengas dulces sueños, Withman. 

    "Mantén tu cara siempre hacia el sol -y las sombras caerán detrás de ti. 

    Los ojos de Devin  se arrugan cuando se ríe—. Buena noche, muchacho. Ah, y envíale saludos a Aaron de mi parte. —Es solo un murmullo a medida que sale del rango de visión, alejándose hasta donde su chofer lo está esperando. 

    No hace falta nada más que eso para que Lewis se estremezca. Maggie le lanza una sonrisa cuando él pasa hacia la salida, le devuelve el gesto, empujando la puerta, solo para que el aire frío de la noche le golpee. Atenaza con saña su saco, buscando calor. El viento le está volando el cabello, seguramente también, pintándole las mejillas. Ya su nariz de siente como si fuera un pedazo de hielo, y eso que solo ha dado un par de pasos. 

    Josh ya tiene la puerta abierta del auto, una sonrisa amable en contradicción con sus ojos cansados. Hace una nota mental para darle más días libres. 

    El viaje es rápido, sin tráfico ni problemas, así que en un santiamén están en su casa. Le dice a Josh que él mismo abrirá la puerta, y se dirige adormilado hacia adentro. Las luces están encendidas, pero como de casualidad no hay nadie. Seguramente Aaron se ha ido a dormir porque no hay rastro de él por ninguna parte. No es como si Lewis estuviera deseando que Aaron esté esperándolo. Pff. 

    En la cocina hay una bandeja de acero cubierta. Seguramente es la cena de la que Aaron habló.Levanta la tapa, dejando que sus pulmones se impregnen del olor maravilloso que solo la comida hecha por Aaron posee. 

    Se quita el  saco y lo deja colgando de su brazo, yendo por un vaso de agua, incapaz de probar un poco de comida sólida. Está demasiado cansado, sus párpados están realmente pesados, cerrándose por sí solos. Deja a su frente descansar sobre la puerta del refrigerador y deja escapar el más largo y débil suspiro de cansancio. 

    —¿Fue una noche difícil, señor? 

    Lewis trastabilla, golpeándose la frente con el estante. No pasa un segundo, pero Aaron está allí ayudándolo a recuperarse cuando su visión se pone borrosa, tal vez por el sueño, tal vez por el golpe, ¿quién sabe? 

    —¿Se hizo daño? —Aaron pregunta, voz preocupada, justo detrás de su oído. Lewis asiente, parpadeando rápidamente—. Uh, creo que se está poniendo morado. Mejor le ayudo. 

    Lewis no se opone a la ayuda, pero no está muy seguro de qué tiene eso que ver con que las manos de Aaron estén sobándole el culo. No importa ahora mismo, se siente un poco mareado, Aaron huele realmente bien, la frente está palpitándole, Aaron no está llevando camiseta, está a cinco segundos de quedarse dormido. 

    Siente que Aaron lo levanta, haciéndolo envolver las piernas alrededor de su cadera. Esto solo le ayuda a afrontar el hecho de que Aaron podría doblarlo a la mitad y follarlo si le diera la gana, cuando lo quisiera y donde quisiera. No debería parecerle tan tentador y sexy, pero lo hace. 

    Registra el hecho de que está entrando en una habitación -no es la suya. Huele a colonia fuerte, a algún rociador de manzanas y canela, huele a... huele a Aaron. Es dejado suavemente sobre las sábanas suaves, cómodas, luego lentamente siendo despojado de su ropa. 

    Hay un murmullo que suena como a Aaron diciéndole algo, pero el sueño es pesado y su cuerpo está pidiéndole un descanso. La oscuridad es seductora por un momento, como una nebulosa poderosa, que lo absorbe hasta llevárselo en el sueño. 

    *** 

    Se despierta cuando el calor está tragándose a su cuerpo, como llamas que lo envuelven por todas partes. Se retuerce, intentando buscar algo frío a lo que aferrarse, pero no hay nada. 

    Es cómodo, sin embargo. Se siente como si pudiera dormir todo el día sin parar, sus ojos están más descansados de lo que estaban anoche y sus músculos perfectamente estirados. Gruñe cuando siente su frente palpitar, absolutamente dolorido cuando se golpea accidentalmente con la mano, cuando buscaba el lugar del dolor. 

    —Podría ponerse peor, señor. No recomiendo que lo toque. 

    Lewis se sobresalta, su piel crispándose apenas escucha el profundo timbre justo detrás de él. El calor irradiando de otro cuerpo adherido al suyo, y el posesivo agarre alrededor de su cintura, manteniéndolo sujeto, sin poder moverse. Pero Lewis quiere huir, no quiere nada más que salir corriendo hacia ningún lugar y no volver. 

    —¿Qué demonios, Aaron? Suéltame en este momento. 

    Aaron no dice nada y Lewis está a punto de entrar en combustión. Pero luego hay una mano bajando por su pecho. Él en realidad no había notado que estaba desnudo, como totalmente desnudo, y que hay algo duro, grueso y húmedo, empujando entre sus piernas, presionando justo en sus bolas. La mano sigue bajando lentamente, tomándose su tiempo para acariciar en círculos el área de su vientre bajo, con la mano abierta tocando su piel. 

    —A-Aaron, ya basta. —Se queja, intentando sacar las manos de Aaron de en encima. 

    Para su lástima, la mano que está masajeándolo, está teniendo efecto. Su polla está latiendo, a medio camino de ponerse dura, el aire caliente que Aaron sopla en su oído. Un gemido escapa de su garganta, sus manos húmedas apretando los brazos de Aaron, cuando él besa su cuello y toma entre sus dientes el lóbulo de su oreja. Se empuja hacia atrás sin pensarlo, recibiendo un movimiento de cadera desde atrás. 

    —Me gusta tanto que sea sensible —Aaron susurra en su oído, nariz metida en su cabello tomando profundas respiraciones como si Lewis fuera el oxígeno en vida—. No tiene idea de las cosas que podría hacer con usted. 

    —¿Q-Qué harías? 

    Si bien no puede apartarse, él podría disfrutar un poco, ¿no? Ha pasado mucho,muchotiempo desde que estuvo con alguien. Su cerebro de alguna forma se ha negado a estar con alguien los últimos meses, así que está un poco frustrado, ¿de acuerdo? El hecho de que Aaron sea tan caliente no está ayudándole a pensar mejor, pero, su cuerpo lo hace, y está respondiendo perfectamente al juego de Aaron. 

    Escucha a Aaron soltar un pequeño sonido, algo parecido a satisfacción y gemido. —Me gustaría tocarlo así... —su mano es tibia cuando lo toma en sus manos, Lewis se estremece al contacto. Los dedos largos están haciendo un destrozo de él, solo ha pasado ¿un segundo? Lo único que sabe es que esa mano se siente como nada antes, es cercano a lo mejor que ha sentido, y en realidad, tiene miedo de que Aaron se detenga—. Sensible. 

    Aaron no se detiene, para su alivio, en realidad aumenta el ritmo de su mano, acariciando la punta, diluyendo el líquido preseminal para untarlo sobre su polla. Es magistral, Lewis lo ama, es el cielo puro. Gime largo y fuerte, cuando la otra mano de Aaron acaricia sus bolas, rodándolas en su mano, volviéndolo una masa endeble en sus brazos. 

    —Oh Aaron —Lewis gime profundo, enterrando el rostro en la almohada, mordiéndola con la esperanza de no parecer tan necesitado, sus manos se aferran a las suaves sábanas. Siente la sonrisa de Aaron en su cuello, disfrutando el tenerlo así. Quién sabe cuánto tiempo ha estado eso en su cabeza, rondando para acecharlo y tocarlo a su antojo. La misma idea pone a Lewis más caliente. Aaron deseándolo, queriendo follarlo, y tocarlo, es sumamente exquisito. 

    No lo nota, pero Aaron usa su fuerza y lo gira, dejándolo sobre su estómago, la mano que lo acariciaba desaparece, el placer siendo sustituido por las sábanas. Lewis no puede evitarlo, sus caderas se mueven solas, la tela se siente muy bien contra su polla y el colchón le da buena fricción. Se frota contra ella hasta que siente el suave, casi imperceptible cosquilleo en la boca de su estómago; su orgasmo está llegando, y Lewis desea, oh, desea, algo dentro de él, un dedo, una lengua, una polla, lo que sea. Su agujero que aprieta alrededor de nada, esperando por ser llenado y follado duro, como lo ha estado queriendo desde hace meses. 

    Sintiendo que es insoportable, solo la fricción, él lanza su mano hacia atrás, a su culo, buscando a tientas su agujero. Lo frota a secas, su dedo a lo largo del pliegue que separa ambas nalgas, rebuscando por su propio placer. Pone saliva en su boca y humedece sus dedos, volviendo atrás para poder frotarlos mejor. Se muerde el labio inferior cuando un dedo pasa su anillo de músculos, suavemente suavizándose, hasta que está suficientemente resbaladizo. Él comienza a penetrarse a sí mismo, aunque no es lo que esperaba, es mejor que nada, mejor que vacío. 

    —Alto. 

    Lewis apenas abre los ojos, medio cerrados mientras se folla con sus propios dedos. No quiere parar, no quiere detenerse, porque se siente bien, es lo único que quiere, está volando por ello, así que no lo hace. Él sigue adelante, jadeando por aire, la sensación de estar ahogándose está llenando su cuerpo rápidamente. 

    Grita, cuando una mano fuerte toma su brazo y lo aparta, dejándolo encima de su cabeza. Abre los ojos y voltea la cabeza, buscando una respuesta, pero Aaron lo está mirando directamente a los ojos. Pupilas imposiblemente más dilatadas, respiración es pesada y nada acompasada cuando su pecho se ensancha con cada bocanada de aire. Tiene toda la piel sonrojada, de pies a cabeza, y su polla está levantada con aspecto doloroso, el color rojizo y las venas marcadas son un indicativo del placer y excitación que está corriendo a través de él. Se ve como un dios, un poderoso dios que puede hacerlo sentir como la más baja puta, deseosa por sexo, por alguien que lo use para el placer de ambos. 

    Cierra los ojos y gime, lo quiere tanto. Lo quiere tan mal. Se empuja hasta que está de rodillas, el pecho y cabeza pegadas al colchón, culo levantado al aire, ofreciéndose. Su polla está colgando, buscando atención, y Lewis se la daría, si sus manos no estuvieran apresadas fuertemente por una sola mano. ¿Lewis ya había mencionado que las manos de Aaron son enormes? 

    —Mierda —Aaron jadea, pegándose a Lewis hasta que su polla se frota entre sus nalgas, creando la fricción que ambos necesitan. Lewis lloriquea, el placer quemándole desde adentro, haciendo su camino hasta afuera. 

    —Por favor, por favor, por favor —ruega, no sabe qué o por qué, pero él lo necesita. Es como si no tuviera un motor dentro de su cuerpo, o como si necesitara ser arrancado para poder funcionar bien. Su cabeza está flotando en alguna parte y su cuerpo se siente como una identidad completamente diferente, pero lo quiere tanto. No se había sentido así de necesitado desde hace mucho, realmente no puede si quiera recordarlo—. Aaron, fóllame, por favor. Aaron. 

    Hay ruido detrás de él, y luego nada, Lewis se queja alto y claro, dando a entender su descontento. Pero luego hay una mano acariciándolo en el centro de la espalda, que se desliza hasta el contorno superior de su culo, tomando la masa de sus nalgas entre sus manos y apretando. Líquido frío es echado en su entrada, que resbala hasta sus bolas y cae a la cama. 

    Lewis no quiere si quiera ver como luce desde el otro extremo. Completamente expuesto, esperando por Aaron para que lo folle tan bien que sea capaz de recordarlo por toda la semana. Si Aaron sabe usar su gran polla como dice, eso será la mejor experiencia que Lewis haya tenido en toda su vida. 

    Escucha a Aaron gruñir algunas palabras, y luego hay un par de dedos bordeando su agujero, antes de meterse lentamente. Lewis se inclina hacia el toque, buscando más placer, sintiéndose afiebrado por el calor que su cuerpo está desprendiendo y por los dedos que están jodiendolo con fuerza, y rapidez. 

    No pasa un segundo, pero siente como Aaron se remueve un poco y luego algo grande y grueso está presionando contra él. Toma una gran respiración, mientras se empuja hacia atrás y Aaron hacia adelante, frotándose suavemente contra sus paredes internas, estirándolo tan bien que Lewis no puede pensar en otra cosa que no sea en la gran polla que está llenándolo, follándolo. 

    —Demonios, Lewis —Aaron gime en su oído. Es la primera vez que lo escucha llamarlo por su nombre, después de haberlo discutido un largo tiempo, Lewis se dio por vencido, Aaron negándose a llamarlo por su nombre, hasta ahora. Debe estar muy ido en su propio placer cuando olvida ese simple detalle. 

    Entonces Lewis se deja ir. Todo él abandonado su cuerpo, dejándolo ser mientras Aaron entierra sus uñas en las caderas de Lewis, demasiado inquieto como para quedar quieto. Él mismo aferrándose a las sábanas, como si ellas fueran un salvavidas que lo mantiene a flote. El peso es caído sobre él, Aaron se recuesta en su espalda, llenándolo de besos y mordidas, lame una larga línea de su cuello antes de morderlo. Lewis se sobresalta, ojos aún cerrados, pero es como si pudiera ver exactamente lo que pasa, lo siente, más que nada, el toque de Aaron por todas partes, acariciándolo con poder, dejando en claro quién es el que está al mando. Debería detenerlo, y hacer que las cosas sean iguales para ambos lados, pero se siente bien. Le gusta la sensación de Aaron dominándolo, de Aaron estando a cargo, solo dejándolo a él disfrutar el viaje. 

    —Estas apretado —Aaron jadea en su oreja—. Apuesto a que no ha habido nadie por aquí en un tiempo, ¿eh? —Lewis se queja desde lo bajo de su garganta. Grita alto, ojos apretándose, su agujero siendo una prensa para la polla de Aaron, cuando él le da una nalgada—. Hice una pregunta. ¿No es cierto? 

    —¡Sí! Sí, por favor. 

    Hay lágrimas calientes bajando por sus mejillas, el placer está abrumándolo, está quedándose sin aire, y Aaron no se mueve. Se pregunta si él es el único que se siente así. Un beso es presionado contra su mejilla, antes de que Aaron se empuje con fuerza. 

    Todo el aire sale de sus pulmones, haciéndolo boquear un momento, un grito sin sonido escapándose de sus labios. Aaron lo hace de nuevo. Lo folla duro, el agarre en sus caderas volviéndose doloroso, pero no se queja. Se empuja por más, gimiendo el nombre de Aaron. 

    Hay luces parpadeantes y brillantes detrás de sus ojos, la neblina de lujuria llevándose todo de él. Se encuentra a sí mismo empujándose hacia atrás a la vez que Aaron hace sus estocadas. Es profundo, duro, y grueso, su polla llenándolo más de lo que Lewis esperó. Se vuelve masa suave en los brazos de Aaron. 

    Se queja cuando Aaron se detiene, le da la vuelta a Lewis, tomándose un solo segundo para abrirle las piernas y volver a penetrarlo. Toma las manos de Lewis con las suyas, subiéndolas por encima de su cabeza antes de volver a follarlo. Por instinto, Lewis envuelve sus piernas alrededor de la cintura de Aaron, sintiéndose vulnerable, expuesto, pero lo desea. Es todo lo quiere y en todo lo que puede pensar. 

    Aaron no es suave, de ninguna manera lo es, es duro, apasionado, y caliente. Es lo que necesita. 

    —Abre los ojos y mírame. —Es una orden, Lewis la cumple. 

    Sus ojos están pesados, sintiéndose como si acabase de despertar. Aaron es apenas una figura borrosa, pero allí está. Sus labios están entreabiertos, tomando bocanadas de aire, las mejillas rojas y el cabello húmedo alrededor de la frente y el rostro. Se ve como un ángel, es precioso, hermoso. Una sonrisa cínica en sus labios mientras toma en su mano la polla de Lewis, está goteando, caliente y sensible, sintiéndose pesado contra la mano de Aaron. Su mano está cálida, pero se siente como hielo derritiéndose contra su polla. 

    —Mira que linda polla. —Aaron escupe en su mano, usando la saliva para humedecerlo, creando una mejor lubricación. 

    Por primera vez en todo el tiempo que Lewis contrató a Aaron, él ve los tatuajes que están en el cuerpo de Aaron. No intenta evitarlo, saca sus manos del agarre de Aaron y los traza con sus dedos, sintiendo las líneas finas del tatuaje de su pecho. Dos golondrinas. En cualquier persona se vería extraño, raro incluso, pero no en él. En Aaron se ve bien. 

    Los ojos de Aaron jamás se apartan de los suyos, es como si no estuviera, como si Lewis fuera lo último que queda y está tomando todo de él, literalmente. Se empuja con fuerza, su punta cepillando la próstata de Lewis, arrancándole un gemido-grito desde su garganta, le quema, le arde, pero la sensación de Aaron encima de él, sujetándolo con fuerza mientras lo folla -y qué bueno es-, es... es... 

    —Maldición. —Aaron se inclina hacia él, todo el peso de su cuerpo cayéndole encima, pero no se siente mal, más que todo es reconfortante. Él se acerca, tan cerca del rostro de Lewis que su aliento está tocándole los labios, y Lewis lo quiere. Quiere saber a qué saben los besos de Aaron, lo que podría hacer con la boca tan bonita que él tiene. Enreda su propia mano en los rizos húmedos de la nuca de Aaron, cerrando los ojos a la espera del toque de sus bocas—. Ansioso. —Él se ríe, mordiendo la mandíbula de Lewis y besando sus mejillas—. Si tan solo pudieras verte. —Gime la última frase, volviendo a golpear con fuerza. 

    Lewis tiembla, su cuerpo casi convulsionando de placer y bruma. Si lo piensa realmente, solo era cuestión de tiempo antes que esto sucediera. Ha pasado ¿cuánto? ¿Seis meses, nueve? Deseando a Aaron desde que lo vio por primera vez. No lo malinterpreten, él revisó personalmente todas las recomendaciones de Aaron antes de dar el sí; llamó a cada uno de los anteriores empleadores, y todos ellos dando críticas perfectas sobre él. Así que era como un hombre perfecto en ese momento. Entonces, sí. Era solo cuestión de tiempo. 

    El nudo de su estómago da un tirón final y es todo lo que él necesita. Se viene con fuerza, chispas explotando detrás de sus parpados, su boca abierta sin soltar un sonido y Aaron aun golpeando rápido y profundo dentro de él. Mancha su pecho y mentón, su polla atrapada entre sus cuerpos sudorosos, frotándose contra sus abdómenes. Aprieta su agarre en el cabello de Aaron, cabalgando su orgasmo como nunca antes. 

    —Eso es, bebé. Tan bonito. —Aaron gruñe, mordiendo el hombro de Lewis con fuerza antes de venirse también. Se entierra profundo, gimiendo en alto, mientras llena el condón. Lewis se deja caer al vacío, muy cansado como para pedirle a Aaron que salga de encima, así que se conforma con frotar su espalda a la vez que intenta regular su respiración. Aaron está besando su cuello y clavículas, sus labios hacen cosquillas en su piel, pero no se queja. 

    Eventualmente, Aaron se separa, teniendo cuidado de no lastimarlo cuando sale de él. Se acuestan sobre sus espaldas, respirando con dificultad aún, mirando el blanco techo. 

    Lewis siente que sus mejillas arden, el calor amontonándose por todo su cuerpo, tiene la esperanza de que Aaron no diga nada, teniendo en cuenta de que está todo sonrojado por los eventos anteriores. Tiene miedo de ver a Aaron, apenado hasta el límite, mientras piensa en lo que acaba de suceder. Tal vez no sea el hecho de que tuvo sexo con su empleado, sino el hecho de que es un hecho que fue Aaron. Sip. 

    Una mano cálida cae sobre su muslo, un agarre apretado y posesivo, Lewis se niega a mirar. Siente las sábanas removerse, pero no aparta los ojos del techo. El suave toque deslizándose por su pecho, las puntas de los dedos rozando sus pezones, haciéndolo estremecer. Aaron lo jala más cerca, su costado sintiendo el cuerpo firme de al lado. 

    —Fue mejor de lo que imaginé —Aaron murmura en la piel de su cuello, el cabello haciéndole cosquillas a medida que él frota sus labios en él—. Malditamente naciste para ser follado. —Él se burla, la sonrisa pintada en sus labios, Lewis la puede escuchar mientras habla. Lewis se muerde los labios, conteniendo lo que quiere decir, cuando la mano de Aaron baja, pasando su ombligo, acariciando su pelvis, más allá de sus testículos, hasta su agujero. Su labio inferior tiembla y sus ojos se cierran, Aaron desliza un dedo sin problema, acariciando sus paredes húmedas, su agujero usado y aún abierto para él. 

    —Ah. —La palabra se sale antes de poder contenerla. 

    Aaron se ríe, sacando su dedo y besándole la mejilla antes de correrse al borde de la cama. Se levanta, no mirando hacia atrás mientras camina hasta el baño, los músculos de su espalda moviéndose mientras camina, sus muslos fibrosos flexionándose y su culo se balancea desnudo. Por encima del hombro le da una mirada a Lewis sonriendo. 

    —Si pensabas que antes era mucho, no tienes idea de cuánto te equivocas. —Lewis lo mira, sus cejas en una sola línea recta, mirándolo. Aaron se ríe mientras dice: "Ahora que sé lo que tienes no podrás deshacerte de mí, bebé. Eres mío. 

    La puerta se cierra detrás de él cuando desaparece. Lewis no tiene idea del temblor que recorrió su cuerpo, pero sabe que las palabras de Aaron tienen un significado tan profundo y sólido como se escuchó. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO II 

    Se las arregla para buscar su ropa mientras Aaron sigue en el baño y sale de la habitación, corriendo desnudo hasta la suya. La cierra con seguro, suspirando, tomando profundas respiraciones intentando calmarse. 

    Sacude la cabeza, decidiendo que es mejor tomar un baño para relajarse un poco. 

    Es una locura, lo que acaba de pasar y con quién, es -Dios. Su cuerpo se sonroja y pica, pero se mete debajo de la regadera. El agua se siente bien, lavando todo su cuerpo y extendiéndose de manera deliciosa. 

    Apoya la cabeza en la pared y deja salir un largo suspiro. Él nunca ha sido de los que tienen relaciones de una noche, no. Jamás le gustó el hecho de estar con alguien solo por placer, sin involucrar sentimientos, ni saber nombres a la mañana siguiente. Él tiene amigos que son así, Devin , por ejemplo. Tienen años de conocerse, una de las primeras personas que Lewis conoció cuando se volvió más reconocido, y jamás ha visto que él tenga una relación seria, es todo ligues pasajeros de no más de un par de días. Lewis lo respeta, el concepto, pero no lo haría. 

    Solo ha tenido dos relaciones serias, la más larga duró casi dos años. Y el problema es que él es muy apegado, podría llamarse independiente de la otra persona. Las relaciones con personas que se aman son las mejores, y él creyó amar a sus anteriores amantes, pero al final ellos demostraron que no eran más que una cara bonita sin buenas intenciones. Intentó que las cosas funcionaran, pero no lo hicieron, solo se volvieron peor. Sentimientos vacíos que quizá jamás estuvieron en realidad. 

    Una parte suya quiere hablar con Aaron, saber si lo único que quiere es tener un agujero en donde meter su polla, o quiere algo más. Aunque la idea lo aterra, a la vez es excitante. Se han conocido por un tiempo, y Aaron no siempre intenta abusar de él, también han hablado sobre sus familias, la de Aaron incluso ha pasado días en su casa, y sus propios padres conocen a Aaron. Si Aaron hubiese querido hacerle daño, él lo habría hecho, pero le ha demostrado que no es una mala persona, y Lewis realmente confía en él. 

    Sin embargo, su corazón duele con la idea de que Aaron no lo quiera de la forma en la que Lewis internamente quiere. Que Aaron solo lo quiera para cuando está caliente duele, lastima tanto que tiene que agarrar su pecho por el repentino malestar. 

    Sale de la ducha sin tomar una toalla, camina desnudo hasta su closet, tomando un chándal y una camisa gruesa y cálida. Decide estar descalzo por el resto del día, y sale de la habitación. Repentinamente tiene la urgencia de llamar a James, hablar con él y desahogarse un poco. Él siempre ayuda. Él es su mejor amigo. Pero se detiene a mitad del pasillo cuando recuerda que su celular no estaba en su ropa, lo que quiere decir que Aaron lo sacó de su bolsillo anoche cuando lo desvistió. 

    Bien podría llamarlo desde el teléfono de abajo, pero él quiere ir a la habitación de Aaron. ¿Qué tan retorcido es? Se da la vuelta, pasos medidos a medida que se acerca. En realidad no sabe si tocar, o simplemente entrar, es decir, ellos tuvieron sexo caliente hace un rato, ¿qué tanta intimidad hay en entre ambos ahora? Niega a la vez que levanta la mano para tocar la puerta. 

    —Adelante. 

    Lewis exhala antes de abrir la puerta, sus palmas de la mano están sudorosas y su cara caliente. Apenas puede ver a Aaron a los ojos cuando entra, tal vez porque Aaron apenas está usando un par de pantalones cortos y el torso desnudo. Ahora los tatuajes son más claros, y tiene muchos. Lewis apenas tiene un par. 

    Él está secándose el cabello con una toalla más pequeña, mirándolo con una pequeña sonrisa en los labios gruesos y rojos. Lewis se sacude, mirándolo hacia otro lado cuando se da cuenta de que ha estado mirando los labios de Aaron con mucha atención. Él siempre ha tenido como una pequeña debilidad por los labios de Aaron, pero, ¡cúlpenlo! Aaron tiene labios muy bonitos. 

    —Vine a buscar mi celular. —Él se aclara la garganta, repentinamente seca y su mirada se queda en la cama, las sábanas aún revueltas. Lewis se sonroja tan fuerte que puede sentirlo en su cuello y pecho. Aaron sonríe, señalando por encima de su hombro la mesita de noche que está del otro lado—. Bien. 

    Avanza, rodeando a Aaron mientras camina, es casi ridículo que no quiera mirarlo ni estar cerca de él. Toma su celular y se da la vuelta, pero se choca con algo duro que lo hace dar un paso hacia atrás. Parpadea un par de veces, su visión clara para ver a Aaron enfrente de él. Sus cejas juntas en señal de preocupación mientras mira su frente. 

    —Está mucho mejor —dice, sus manos agarran a Lewis de ambos lados de la cabeza y lo sostienen con fuerza, sus dedos metidos entre su cabello. Suaves, gruesos, y rojos labios besan su frente con cariño. Suspira—. Pero aún así me gustaría poner algo de pomada. 

    Él no se pone una camisa, pero lo toma de la mano y lo jala fuera de la habitación. Sus dedos se entrelazan con los de Lewis mientras lo conduce hacia la planta baja. Lewis debería retirar su mano, pero en cambio, él le da un apretón, y Aaron no lo mira, pero le devuelve el toque. 

    Van hasta la cocina donde Aaron le dice que se siente mientras él busca el kit de primeros auxilios. Regresa con un bote de crema y algodón, limpiando primero el lugar y luego frotando la crema con cuidado. Lewis se siente tan bien, como dejando a alguien a cargo, cuidando de él y preocupándose realmente. Cierra los ojos y se apoya en Aaron. Esto es exactamente de lo que habla, le encanta tener a alguien que no se irá la siguiente mañana o en un par de horas, el hecho de tener a alguien ahí para él, alguien que lo quiera. 

    Aaron le acaricia la nuca con una mano y la espalda con la otra, se mantienen en silencio, Aaron dejandolo seguir apoyándose en él. 

    —¿Quieres desayuno, bebé? —Aaron dice en su oído. 

    Si Lewis fuera un gato, él estaría jodidamente ronroneando ahora mismo. Aaron ya no lo llama 'señor', ha empezado a tutearlo, y le encanta. También que Aaron lo llamé bebé. Es malditamente bueno. 

    —Sí, por favor —susurra en respuesta, su voz apenas ahí. Un beso es presionado contra su cabello, y Aaron se aleja. Lewis abre sus ojos, confundido mirándolo, pero Aaron sonríe hacia él, antes de girarse a la cocina. 

    —Voy a preparar nuestro desayuno. Dime lo que quieres. 

    —A ti. 

    Aaron se voltea inmediatamente, sus cejas están elevadas, ojos brillantes de color hermosamente verde, y una sonrisa sorprendida. Camina lentamente hacia Lewis, y es cuando Lewis se da cuenta de que en realidad no está controlando lo que su cuerpo hace o dice. Aunque siendo honestos no se arrepiente, no es una mentira al fin y al cabo. 

    —¿Eso es lo que quieres? —Aaron pregunta, acercándose hasta que están nariz con nariz; sus manos acariciando perezosamente las caderas de Lewis, y sintiéndose atrevido, Lewis deja que sus manos descansen sobre el pecho desnudo de Aaron, acariciándolo con las yemas de los dedos—. Puedes tenerlo, solo debes pedirlo correctamente. 

    Sí. Todo lo que Lewis quiere decir es sí. Lo quiere, lo quiere demasiado que apenas lo puede contener, sus manos tiemblan y sus piernas son de gelatina, su cabeza cae en el hombro de Aaron, oliendo el fuerte olor de Aaron y dejando que sus pulmones se llenen de él. Se siente ligeramente mareado, abrumado por todo lo que Aaron es, y siempre ha sido, pero se aleja. Una parte de su cerebro preguntándole qué demonios está haciendo. 

    —Voy a salir —Lewis dice en cambio, frotando sus ojos para luego mirar hacia la ventana. Aaron no dice nada, y Lewis en realidad no espera que lo haga. Él se gira de vuelta a la cocina y comienza a mover cosas, ruido sordo de sartenes chispeando. 

    Le echa una rápida mirada a Aaron. Él tiene las cejas juntas, labios apretados y una expresión enojada, Lewis no quiere preguntar. Sabe que su respuesta no era lo que Aaron esperaba, y que rompió el momento, pero no pudo evitarlo; hubo señales sonando alrededor y no consiguió ignorarlas. 

    Un plato relleno de comida es dejado frente a él y un vaso de jugo, una taza de té humeante, un solo trago es necesario para notar que Aaron tiene memorizada la manera en que le gusta tomar su muy delicioso té. Eso hace que su cuerpo se caliente de buena manera. A pesar de que Aaron toma asiento enfrente, él no dice nada; no levanta la cabeza mientras come, y eso hace que Lewis se encoja internamente. Aaron es hablador, seductor, muy parlanchín cuando quiere, y no es nada como este Aaron. 

    Probablemente esté enojado. ¡Eres brillante, Lewis! 

    Termina el desayuno lo más rápido posible y se pone de pie, incómodamente lleno y satisfecho, mirando a Aaron. 

    —Regresaré más tarde. —Dice. Aaron asiente, sin levantar la cabeza de su plato. Lewis suelta un suspiro antes de darse la vuelta. Palpa el celular en su bolsillo trasero y lo saca para mirar la hora—. No debería tardar mucho. Pero no tomes mi palabra. —Sonríe al final, intentando hacer el momento menos incómodo. 

    Aaron levanta la cabeza, finalmente, su rostro vacío sin expresión alguna cuando dice: —Sí, señor. 

    Y eso hace al cuerpo de Lewis tensarse. La anterior neblina de complicidad esfumándose y volviéndose fría. Lo odia. Tal vez odia más el que la hermosa cara de Aaron se vea tan seria que todas sus marcas tensas se noten. Abre la boca, deseando decir algo para que Aaron vuelva a sonreír, y a lanzar cumplidos y a ser coqueto, pero se detiene. No importa lo que vaya a decir, no será lo mismo ahora que la cagó y metió todas las patas en el mismo lugar. Solo asiente despacio, murmurando un suaveokeyantes de darse la vuelta y salir de la cocina y de la casa. 

    No hace frío afuera, pero sus huesos se sienten como si la temperatura estuviera bajo cero. Se frota los brazos en busca de un poco de calor, pero cuando esto no funciona suspira, dejando sus brazos rodearlo un poco. Josh está listo esta vez, como siempre su sonrisa amable, moviéndose más cerca. 

    —Buenos días, señor. ¿Adónde se dirige hoy? —Josh dice, abriendo la puerta para Lewis. Lewis se sonríe, deteniéndose antes de entrar. Mira sus pies un rato, no pudiendo sacar a Aaron de sus pensamientos, antes de sacudir la cabeza y mirarlo. Él se ve un poco preocupado, su semblante cambiando un poco y su sonrisa flaquea cuando frunce las cejas—. ¿Todo bien, señor? 

    Lewis mueve la cabeza por inercia, girando la cabeza para ver a la casa, su corazón palpitando más rápido cuando ve a Aaron parado a un lado de la puerta. Tiene los bolsillos llenos con sus enormes manos, y un cómodo suéter de apariencia suave, está mirando directamente hacia Lewis. 

    Y Lewis no quiere nada más que quedarse, su cuerpo mismo da la vuelta, pero su cabeza le dice que no. Hay una batalla interna que Lewis quiere descifrar, está comenzando a ser molesta y dolorosa, y lo odia. Odia el hecho de no saber qué hacer, ni qué sentir. Pero se sintió bien ser amado por Aaron, aunque hubiera sido un momento,se sintió bien.Entonces, ¿por qué se siente mal justo ahora? 

    No lo piensa un segundo más y se sube al auto. 

    Le envía un texto a James diciéndole que estará allá en unos minutos y se recuesta en el asiento, deseando poder hundirse en este. Su cabeza comienza a palpitar, lo que se ha vuelto realmente cotidiano, así que saca el frasco de píldoras que tiene guardado en uno de los bolsillos de las puertas y toma dos, sin agua para bajarlas, toma un poco más y el sabor queda en su lengua por un momento, pero las traga. Escucha a Josh preguntarle suavemente el lugar de destino por segunda vez. 

    —James Kingston. 

    Josh murmura desde su garganta, poniendo música suave nuevamente. Joder, Lewis lo ama. Cierra sus ojos y se deja llevar por un rato. 

    Se despierta un poco después cuando Josh lo llama por su nombre, diciendo que ya llegaron. En realidad el camino no es más que un par de minutos, pero Lewis durmió todos ellos. Se estira un poco después de salir del auto y camina hasta la entrada de la casa, tocando el timbre y esperando tranquilamente, mientras echa un vistazo alrededor en el vecindario. Parece un lugar verdaderamente tranquilo y perfecto para alguien como James que le gusta pintar y dibujar, escribir canciones, incluso, leer y cantar. Es un lugar bueno para un artista como él. 

    —Hey, Lewis. 

    Lewis se gira y mira a la novia de James. Emma lo abraza y le pregunta cómo está todo en su vida, haciéndolo pasar, diciendo que va en busca de James. Ella es tan amable y cálida como James lo es, ambos realmente hacen que la casa parezca un hogar, a pesar de que es tan grande como la de Lewis, la diferencia es que tiene a personas hogareñas en ella y son una pareja. La casa de Lewis se sigue viendo como el día en el que la compró. Ahora que lo piensa, no ha hecho muchos cambios en ella. Podría decirle a Aaron que lo ayude a pintar un poco, tal vez. No tiene idea de si Aaron puede hacerlo o si es terrible en ello, pero sus manos son lo suficientemente grandes como para pintar con ambas al mismo tiempo. 

    Se ríe de su broma en su cabeza, antes de escuchar el crujir de las escaleras. 

    —Lewis, hermano. —James está radiante, una gran sonrisa en su rostro, haciéndolo ver más atractivo de lo que realmente es. Lo estruja fuerte en un abrazo, sacudiéndolo y casi levantándolo de sus pies. Se ríen, amigos desde hace mucho sin haberse visto por un largo tiempo. 

    Lewis se toma un minuto para disfrutarlo. Él es su mejor amigo de toda la vida y siempre lo será. James siempre lo entiende y lo apoya, lo ayuda cuando está en sus manos hacerlo y Lewis daría todo por él si se lo pidiera. Se separan y James le revuelve el cabello, desordenándolo antes de besarlo en las mejillas. Lewis se retuerce, riendo en voz alta, intentado apartarlo. 

    —Me estoy poniendo celosa aquí. 

    Empuja a James y mira hacia las escaleras a Emma, una expresión seria en su rostro, y Lewis comienza a tartamudear explicaciones. Lo último que quiere es que su mejor amigo se meta en problemas porque siempre han sido muy abiertos entre ellos, pero no pensó que tal vez la novia de James lo supiera. Él está callado detrás de Lewis, peor Lewis se sigue retorciendo y a ponerse nervioso, cuando ella sonríe. 

    —Tranquilo. —Ella se ríe, tan fuerte que se dobla a la mitad y se tiene que secar las lágrimas en los bordes de los ojos. James le palmea en hombro y eso hace que Lewis mire hacia él, solo para verlo intentando contener la risa, rojo como un tomate y ojos húmedos—. Solo estaba bromeando, Jesús —Emma dice, una sonrisa graciosa en su cara, acercándose a ellos. 

    —¡Casi tengo un ataque de pánico! —Lewis grita, no está molesto realmente, pero... bueno. James le pincha las mejillas con sus dedos. 

    —Mi pobre Lewis no soporta una broma. 

    Lewis palmea lejos las manos de James, cruzándose de brazos, y sonriendo al final cuando ellos lo miran con sonrisas. James envuelve a su novia por la cintura, besándola rápidamente antes de que choquen los cinco. Son una pareja perfecta. Lewis está tan feliz por su amigo, ligeramente celoso, tal vez, porque ellos se ven tan bien y cómodos con el otro. Sin darse cuenta su semblante cambia, y James está acercándose a él, rodeándolo con los brazos los hombros. 

    —Yo -Yo voy al súper a comprar algunas cosas, uh... —Ella dice después de un rato, mirando incómoda al interior de la casa—. ¿Necesitan alguna cosa? ¿J? ¿Lewis? 

    Siente a James moverse, lo que Lewis supone es un no. La puerta hace un sonido cuando es abierta y otro cuando se cierra. Lewis suspira, acomodando su cabeza en el huesudo hombro de James. Hay un largo silencio que no es incómodo, sin embargo, James sigue acariciándole el hombro, ambos parados en el centro de la sala de estar. 

    —¿Quieres acompañarme? —James dice, voz baja y calmada, lo normal. Lewis consigue separarse un poco para asentir y mirarlo—. Estoy dibujando en las paredes de arriba. Emma consiguió un nuevo juego de latas de pintura y estoy probándolas. 

    —Eso es genial. Ella parece ser una buena chica. 

    James solo sonríe, yendo hacia la cocina y regresar con dos botellas de cerveza. Le hace señas a Lewis para subir las escaleras, y él puede ver los diseños que hay en las paredes, algo que James hizo seguramente. Él siempre ha tenido espíritu para ello, es como Lewis y escribir, ambos totalmente distintos, pero la misma cantidad de pasión para hacer lo que aman. 

    James es un artista nato, la vena artística en sus venas, Lewis siempre ha apreciado eso. Porque cuando eran niños, los otros se burlaban cuando no quería jugar con ellos futbol todos los días, James estaba ahí para él. 

    —Has estado muy ocupado. —Gira alrededor de sus tobillos, mirando todos los diseños que James ha hecho, algunos tienen forma, otros son simples manchas que aún no puede describir, pero seguramente son algo. Una de las paredes tiene en grande EMMA, rosas pintadas en grafiti de color rojo, azules, amarillas, verdes; es muy hermoso. Del otro lado hay solo una J, con dibujos de súper héroes, el puño de Hulk, y el logo de Batman a un lado, una pequeña firma a un lado con Emma escrito—. Ella dibujó ese —James dice, como si hubiera leído sus pensamientos. 

    —Es muy buena también. —Admira. 

    Él hace un sonido desde su garganta, ojos brillantes mientras mira el dibujo, y si Lewis no se equivoca eso es orgullo pintado en su cara. Carraspea cuando pensamientos tristes vuelven a hacerse presentes en su cabeza. Está tan jodido. 

    Toma una de las cervezas y se sienta en una silla de madera, observando a James pintar otra pared. 

    —Entonces... —James comienza, aún sin mirarlo, moviéndose hacia atrás buscando otra perspectiva de su dibujo—. ¿qué está mal? 

    Todo. 

    En realidad, podría haber una extensa lista de las cosas que están mal, pero por algún motivo no hay otra cosa aparte de lo sucedido con Aaron. Bueno, él no es culpable. Tal vez. El verdadero punto aquí, es que, él no puede jodidamente sacar a Aaron de su sistema. Es como si aún estuviera con él en la cama, acurrucándose bajo las cálidas sábanas y seguramente tomando el desayuno allí mismo. Estaría la atmosfera pasada llenando la habitación, y sería perfecto. 

    Suelta un gemido dejando caer la cabeza hasta que su barbilla está tocándole el pecho. 

    —De acuerdo, entonces —James dice en el silencio—. ¿Cómo está Aaron? 

    —¿Honestamente, James? —Lewis suspira, levantando la cabeza mirándolo. James está tomando un trago de su cerveza mientras levanta una ceja inquisitiva hacia Lewis. Sacude la cabeza presionándose más en la silla, su pecho pica incómodamente cuando busca algo que decir. 

    Dejando la botella en el piso, James se cruza de brazos, pero no mira a Lewis; él se mantiene mirando hacia la pared, lo que hace que todo sea un poco menos incómodo de lo que en verdad es. 

    —Siento que hay un motivo por el que viniste aquí, Lewis. Solo quiero saber cuál es. —Repentinamente los ojos de James están en él, mirándolo de forma que lo hace sentir expuesto. Él siempre logra eso en él, por eso es tan difícil mantener las cosas ocultas de James—. ¿Me vas a decir o debo llamar a Aaron para preguntarle? 

    Ni siquiera puede detenerlo, el grito sale de él antes de que nada, casi cayéndose de la silla cuando lo hace. 

    —¡No! —Está de pie en menos de un segundo, casi cayendo de boca por la fuerza del impulso. Los ojos de James se abren, curiosidad y miedo saliendo de ellos cuando da un paso atrás. Lewis suspira, ojos poniéndose aguados mientras su piel se calienta—. No lo llames, por favor. 

    Cuando se deja caer de rodillas, casi lloriqueando, James se acerca y lo levanta por los brazos solo para caer ambos al piso. 

    —Jesús, Lewis, ¿qué demonios pasa? 

    Los brazos de James lo aprietan con fuerza, y es todo lo que necesita, piensa. No puede dejar de temblar, sin embargo, y hay lágrimas, incluso bajando por sus mejillas, pero él lo dice. Tan fuerte que teme dejar a James sordo, y que sus pulmones queman. Pero él lo dice. 

    —¡Tuve sexo con Aaron! —él estalla. 

    James detiene los movimientos que tenía en su hombro por un segundo antes de volver a hacerlo. Lewis se siente tan pequeño como nunca antes lo hizo, solo quiere un hombro para él, alguien que le diga que todo está bien,él quiere a su mamá. Un jadeo ronco sale de su garganta cuando intenta ver a James, casi histérico cuando ve que él no lo está mirando. 

    —¿Por qué no dices nada? —Grita hacia James. 

    Él solo sonríe, mirando aún la pared donde está el nombre de su novia pintado. El pecho de James vibra cuando se ríe, un poco fuerte y Lewis piensa que es totalmente inadecuado para la situación. 

    —Deja de ser un bebé —James gruñe, aunque todavía sonríe a la nada—. Solo era de esperarse, Lewis, sabías eso. Ambos han sido una pareja desde antes de que lo notaran. —Mirándolo, James revuelve su cabello con cariño, ojos cálidos y divertidos—. Todos lo han notado, menos tú. 

    —¿Qué quieres decir con 'menos yo'? —dice, limpiando su nariz con su suéter. 

    —Tu mamá lo sabe, ella me dijo. ¡Demonios! Tus hermanas lo saben. Aaron no es muy bueno ocultándolo tampoco. 

    James le pregunta si quiere su cerveza y luego se la pasa. Casi la termina de un trago, su estómago revolviéndose mientras piensa lo cierto que es todo. Su familia habla con Aaron como si fueran viejos conocidos. Mierda. Él mismo se había encargado de presentarlos cuando se dio la primera oportunidad. Ha estado introduciendo cada vez más a Aaron a su familia, a cenas especiales que han tenido, es obvio que ellos comenzaran a pensar que estaban juntos. Su madre llama a menudo y pregunta por Aaron también. Las gemelas siempre consiguen tener tiempo con él para que Aaron les haga trenzas. 

    Demonios. 

    —¿Tú-Tú de verdad crees eso? —Lewis apenas deja salir la pregunta, su garganta ardiendo en un nudo apretado. James rueda los ojos con cansancio—. Él nunca ha dicho nada sobre eso. Supongo que jamás pensé en tener algo con él más allá de una relación jefe-empleado. Creí que funcionábamos bien de esa manera... 

    —¿Nunca quisiste estar con él? Me refiero a querer tenerlo cerca o besarlo, o bueno, acostarte con él. Ya que lo último sucedió, creo que no estás tan seguro de lo que dices. —James sonrió hacia Lewis, pero después de un segundo su sonrisa fue cayendo, sus ojos abriéndose a medida que las ideas trabajaban en su cabeza—. A menos de que jamás lo hayas admitido a ti mismo. 

    Lewis bufa, limpiándose los últimos restos de lágrimas de los ojos. —No seas absurdo. Yo, supongo, siempre me sentí un poco atraído hacia él, no me puedes culpar. Pero jamás me idealicé con él como pareja real. Como novios o algo más, ¿entiendes? Es muy confuso y no me gusta no saber qué está pasándome. —Su control se está desvaneciéndose poco a poco. ¿Y si solo se lanza a los brazos de Aaron para poder caer en picada a un enamoramiento seguro? Un ataque al corazón y una fractura de amor de tercer grado. Solo déjenlo morir repleto de sentimientos, enterrado en un ataúd de flores en un campo de rosas. Dulce. 

    —Está bien. —James se pone de pie, mirándolo desde arriba con una mueca en los labios. Él da un paso hacia la pared, tomando la mascarilla y colocándosela hasta que cubre su nariz. Le tira una a Lewis y después de que se la pone, James comienza a pintar las paredes. 

    Es un poco relajante incluso, James en su elemento, moviéndose maestramente por el lugar. Y el corazón de Lewis se siente un poco más ligero, como si estuviera en calma solo por un segundo mientras lo ve. Internamente se pregunta si ese fue el fin de la conversación o si van a continuar luego, pero antes de volver a preguntárselo, la puerta fue golpeada, y luego Emma está entrando lo que hace que James se detenga. Ella saca un paquete de cigarrillos de la bolsa de compras que tiene en las manos. 

    Lewis se hace a un lado mientras los ve a ambos discutir acerca de los dibujos. James se gira hacia él luego, tendiéndole un cigarrillo sin preguntarle, solo esperando que lo tome y lo encienda. Está un poco sorprendido cuando ve a Emma encender uno y comenzar a fumarlo. Lewis tose al principio, sus pulmones acostumbrándose a la antigua sensación del humo. 

    —Traje pizza —Emma dice a su lado, ni quiera la había visto, pero ella está allí sonriendo con el cigarrillo en una de sus largas manos. Ella pone su brazo en el hombro de Lewis, y él es apenas consiente de la diferencia de alturas entre ambos, lo que es -wow. 

    Dejan la habitación y se dirigen a la sala. Hay dos cajas de pizza Hawaiana sobre la pequeña mesita del centro, cervezas y refrescos. James pone un juego de futbol americano del que Lewis no tiene idea de si es nuevo o una retransmisión. Descubre que después de un rato no importa. Gritan y se levantan hacia la pantalla cuando uno de los jugadores corre con el balón, o por un pase largo, cuando anotan tiran los cojines al aire como si estuvieran en el campo con los jugadores. Lewis no va por ningún equipo, pero hace lo mismo, y le grita a cualquiera que corra. 

    Todo es diferente después de un rato. Hay risas y más gritos, historias pasadas y presentes, y es todo lo que necesita, Lewis piensa. Amigos y buenos momentos para olvidar los malos. 

    Antes de que se dé cuenta, el día ha pasado y ya está casi anocheciendo. Han comido como cerdos, y Lewis ya no sigue más impresionado por Emma, ella es como la amiga que todos quieren, es relajada y tranquila. Es perfecta para James. 

    Ellos lo acompañan a la puerta, tomados de la mano mientras Lewis mira hacia fuera. Está jodidamente frío, la briza está moviendo las hojas de los árboles con fuerza, como si no hubiera mañana. 

    Antes de que saber algo, él está siendo rodeado por cuatro brazos, aplastándolo hasta que casi no puede respirar, pero se siente bien, se siente reconfortante. —Puedes venir cuando quieras, Lewis —James dice cerca de su cara. Él planta un ruidoso beso allí, Emma riendo antes de hacer lo mismo. Casi no la conoce, pero se siente como si siempre lo hubiera hecho. 

    —El próximo fin de semana habrá un partido de beis. Trae cerveza y comida, china si es posible. —Emma anuncia, su voz divertida mientras sonríe. 

    Lewis asiente despacio hacia ella—. Lo haré. 

    —Trae a Aaron contigo. —James se apoya en el marco mirándolo con una ceja elevada, viéndose malditamente orgulloso de lo que acaba de decir. Lewis quiere decir algo, las palabras están prácticamente saltando en la punta de su lengua, pero no dice nada. James cree profundamente que ellos pueden solucionar la mierda en la que sea que están metidos, tal vez sí. 

    Dando un paso atrás, Lewis da un paso atrás, no queriendo contestar a eso, solo asintiendo con una sonrisa débil. —Hasta el domingo. 

    Él decide no llamar a Josh, toma el primer taxi que se detiene y dice al conductor su dirección. Su mente está rebotando con pensamientos y sentimientos, o quizá sea el taxi moviéndose. Lo que sea. Está malditamente nervioso de regresar a casa, podría pasar a un lugar a comer. No tiene hambre, pero la intención es la misma, llegar a casa no está en sus planes esta noche. No quiere ser un adulto y enfrentar lo que sea que esté puesto frente a él. 

    Suspira y deja que su cabeza gire a un lado, mirando la oscuridad de la noche pasar a través de la ventanilla del taxi. Se siente cansado, pero no tiene sueño; se mantiene despierto sin embargo hasta que llegue a su casa. 

    Lo que sea que vaya a pasar no puede ser tan malo, ¿cierto? 

   



  

      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


     CAPÍTULO III 


      


     —¿En serio estás preguntándome esto ahora, Lewis? Estuviste en mi maldita casa hace menos de media hora. —Lewis se encoge mientras escucha a James alzar la voz a través del celular. Está sentado a un lado de la casa, en el patio donde están algunas flores. En la parte más oscura donde nadie puede verlo. Aaron específicamente. La uña de su dedo pulgar a punto de ser dañada hasta la mitad por los nervios y solo ha estado sentado allí desde hace diez minutos mirando hacia la casa. Se estremece cuando James gruñe con fuerza—. Deja de ser tan jodidamente inseguro contigo. Aaron te quiere a ti, ¿bien? Tú lo quieres. ¿Qué más necesitas? Voy a jodidamente llamar a Aaron en este momento y decirle que te coja tan fuerte contra la puta pared de la sala hasta que grites y los vecinos te denuncien, y que lo único que se quede en tu jodida cabeza es que él te quiere. 


     —No tienes que ser tan...crudo —Lewis se queja, estremeciéndose por todas partes y dejando su cabeza caer hacia atrás. 


     James suspira largo y tendido, claramente enojado. —Mierda, Lewis. ¿Qué quieres que diga? Sí, fuiste un gran pedazo de basura al dejarlo por la mañana, cuando se supone debían estar disfrutando de su primer día juntos. Sí, fuiste un maldito imbécil. —Escucha levemente la voz de Emma, pero en realidad no puede escuchar nada de lo que dice—. Bien... supongo que solo te queda disculparte y realmente hablar con él sobre lo que pasó y el futuro que quieren darle a eso, lo que sea que eso sea. Si no lo haces podrías arrepentirte luego, Lewis. Te lo digo como tu mejor amigo, hermano, compañero, lo que quieras. 


     —No estoy seguro —Lewis dice mirando una vez rápido hacia la casa—. ¿Si me odia ahora? No puedo tratar con eso y no quiero. —Su mano libre se frota con suavidad en la parte trasera de su cuello, intentando liberar un poco de tensión—. Él me llamó bebé y comenzó a tutearme, ¿sabes? Hizo un jodido buen desayuno, y no estoy seguro, pero creo que Aaron esperaba que pasáramos el día juntos, como juntos-juntos, y yo solo le dije que iba a salir. ¿Y sabes la peor parte? 


     —No. 


     —Él volvió a llamarme señor —termina, ignorando la respuesta irritada de James. 


     —Eres una m- 


     —¡Lewis, solo habla con él, lo entenderá! —Emma grita, interrumpiendo el seguro insulto de James. Y pensándolo bien, Lewis sabe que ambos tienen un poco de razón. Las cosas se resuelven hablando, ¿no es así? Y Lewis no es muy bueno con las palabras, pero él puede dar lo mejor de sí para hacerlo. Asiente frenéticamente aun cuando nadie está mirándolo, pero siente la necesidad de hacerlo. 


     Se pone de pie, hombros sacudiéndose y alentándose a sí mismo, como un boxeador a punto de entrar al ring. Sus pantalones posiblemente estén sucios, pero no le importa. Está concentrado. Nada pudiendo desenfocarlo de su objetivo ahora. —¿Saben qué? Tienen razón. Lo haré. Voy a entrar y buscarlo en este momento y le diré lo que pienso. ¡Lo haré! 


     —¿Entrar? —Emma pregunta confundida—. ¿En dónde estás, Lewis? 


     —En el jardín. 


     —Jesús, ¡solo hazlo! —James grita y luego cuelga. 


     Lewis se sacude cuando empieza a caminar. Se tropieza con un par de cosas, pero sigue adelante. A punto de entrar, él se detiene cuando ve las luces apagadas. Es como un dejavú, ¿no lo es? Ahora solo falta tener un golpe en su frente y que Aaron llegue y lo cargue hasta su habitación, levantarse el día siguiente y tener sexo como animales. Pan comido. 


     No hay nadie esta vez, sin embargo. Josh tampoco está a la vista, seguramente en su habitación o en su propia casa, pero todo está en silencio y es un poco aterrador, honestamente. Quiere gritar para saber si en realidad la casa está vacía, pero se queda callado. Sube las escaleras de dos en dos, llegando a la puerta de la habitación de Aaron y antes de que pueda pensarlo dos veces, él toca. Sus cejas alineándose y toca por segunda vez. 


     —¿Aaron? 


     Nadie responde. Lo primero que pasa por su cabeza es que Aaron no quiere hablar con él, pero cuando entra, se da cuenta de que no está en la habitación. Se siente ligeramente asustado, sin embargo. La idea de que Aaron se haya ido, dejándolo para siempre, hace que su corazón duela. Abre el armario de Aaron, suspirando de alivio cuando ve que todas sus cosas siguen allí. 


     Es patético... 


     Cierra con cuidado cuando sale, no queriendo ver alrededor en la habitación porque su piel cosquillea solo con el olor familiar de canela y manzanas. Sus hombros caen y el exhala, yendo a su habitación a pasos lentos. No hay ni siquiera una nota que diga en dónde está Aaron porque seguro no quería que Lewis lo supiera. 


     Él suele deja notas cuando sale al supermercado o por alguna emergencia familiar. 


     El sonido de ruedas sobre el pavimento hace que se detenga cuando abre su habitación. Él no quiere ser un entrometido, pero baja las escaleras corriendo, abriendo un poco la cortina de la ventana de enfrente para mirar hacia afuera. Es un taxi. Luego hay piernas largas que nunca terminan, pero lo hacen cuando sale del auto. Aaron se despide con la mano del taxi y solo se queda parado allí esperando a que el taxi se aleje. 


     Él rueda los hombros bruscamente, girándose para caminar hacia la puerta. Lewis debería estar corriendo en este momento a esconderse, pero no lo hace. Sus pies están estáticos en el lugar y apenas está respirando, lo cual -okey. Consigue dar un paso hacia atrás, cayendo sobre un sofá justo cuando la puerta es abierta. Las luces lo ciegan por un segundo antes de que él pueda enfocar sus ojos en Aaron. 


     Aaron está en proceso de quitarse su gorra (esa que le queda como si la hubiera hecho solo para él y que en ninguna otra persona se vería igual de bien, y la que Lewis ama porque Aaron luce muy caliente en ella) cuando lo ve. Sus ojos lo miran con curiosidad, pero no dice ninguna palabra; cejas elevadas y todo, seguramente esperando una respuesta. Y si Lewis lo piensa, debe verse un poco cómico, ¿no? Toda una madre esperando a su hijo que pasó su hora para estar fuera. 


     —Hola. —Internamente, Lewis rueda sus ojos. No es lo más brillante, ni siquiera era algo que quería decir. Por favor, él no pensaba decir algo. Estúpida boca. Estúpido cerebro. Estúpido Lewis. 


     Aaron murmura algo demasiado bajo para que pueda escucharlo. Solo se gira y camina hacia las escaleras, la chaqueta negra estirándose en sus hombros cuando se mueve y sus caderas estrechas a comparación de su espalda ancha ya tienen a Lewis babeando sobre sí mismo. Aaron es sexy sin siquiera saberlo, un dios caminando dejando corazones rotos por donde pasa, seguro. 


     —¿Podrías revisar mi golpe antes de que subas? —Lewis salta de su silla, las palabras gritadas sin consideración mientras camina a pasos torpes hacia Aaron. Suspira de alivio cuando él se detiene, dándose la vuelta para mirarlo. Sus ojos van directamente al golpe de su frente, pero se ve irritado, como si realmente le molestara estar en el mismo espacio con Lewis—. S-Sólo si puedes, por favor. 


     —De acuerdo. 


     Lewis le oye suspirar profundamente, susurrando algo por lo bajo. Camina hacia la cocina y Lewis va detrás de él. Aaron enciende las luces antes de desparecer de su rango de visión por un segundo. Señala con un dedo la silla de la isla de la cocina, Lewis se apresura a sentarse. 


     Cierra los ojos, sin embargo, cuando Aaron se acerca, su cuerpo caliente presionado apenas en una estrecha línea, pero Lewis lo siente. Apenas puede sentir sobre su piel el suave tacto del algodón y crema, porque la respiración de Aaron está rozando su mejilla, y lo único que Lewis desea en este momento, -joder, lo quiere tanto- es abrazarlo. Quiere sentir el cuerpo de Aaron sosteniéndolo solo para asegurarse de que están bien. Ambos. 


     Él no puede aguantarlo más. 


     —¿Aaron? 


     —Shh. —Aaron lo calla, manteniendo su atención en el golpe, ignorándolo. Una sonrisa que Lewis conoce se pone en sus labios, y Lewis está confundido cuando Aaron lo mira a los ojos—. Podemos olvidar lo que sucedió, y seguiremos como si nada hubiese pasado. 


     Lewis sacude su cabeza, pensamientos girando alrededor de ella mientras ve la sonrisa de Aaron. Una parte de él está feliz, pero la otra está procesando todo, y no se siente bien, en absoluto. —No entiendo —dice, porque es la verdad—. Se supone que tenemos que olvidar que nosotros... bueno, lo hicimos. —No es una pregunta. 


     —¿Quieres olvidarlo? —Aaron se inclina sobre él, su aliento a menta llenando a Lewis y el calor de su cuerpo es como llamas a su alrededor. Suave como terciopelo se presiona contra su mejilla, en la comisura de sus labios. Lewis tiembla—. Porque seguro como la mierda que yo no quiero. 


     Antes de que pueda decir algo, Aaron está presionando sus labios en su cuello, apenas la sensación, pero está ahí. Su cuello se inclina hacia atrás por instinto cuando una sensación de placer lo recorre. Nunca es suficiente, Aaron es demasiado, -siempre lo será- y Lewis está retorciéndose, necesitando estar más cerca, tan cerca como lo estuvieron en la mañana. Sus manos recorren las manos de Aaron que están en sus caderas, sus dedos tocando con suavidad las venas resaltadas y los fuertes músculos de los bíceps. Las uñas de sus dedos se clavan en ellos cuando Aaron chupa con fuerza en su cuello, el punto sensible que siempre lo hace retorcerse. 


     —Pero- Pero estás enojado, o lo estabas, no sé. —Un largo gemido escapa de sus labios cuando Aaron muerde, su lengua haciendo el dolor menos pesado, antes de separarse. 


     —Fui a casa de mi madre. Discutí con Sandra, por eso estaba enojado cuando llegué —dice, su nuez moviéndose cuando traga. Lewis ve con fascinación cuando Aaron se lame los labios mirándolo con hambre escrita en toda su cara. Él da un paso atrás, sin embargo, quitándose la gorra y la chaqueta. Una parte de Lewis está segura de que Aaron no quiere hablar de lo que pasó y que está evitando el tema por todos los medios, pero solo si su cerebro consiguiera no pensar en sexo... 


     Lewis asiente despacio. —¿Qué tal está Sally? —Mierda. Él incluso sabe el nombre de la madre de Aaron; sabe quién es Sandra, y aunque Aaron no lo haya mencionado, sabe quién es Des, también. 


     Aaron se ríe, su mano pasando por los rizos en su cabeza, y Lewis se ve a sí mismo queriendo hacer lo mismo. —Ellas están bien. Me dijeron que te saludara, y te enviaron un beso —él ronronea lo último. 


     —¿Sí? 


     Lewis jadea sin aire, los gruesos labios rosa de Aaron se tuercen en una sonrisa arrogante, y maldición, si esa sonrisa no hace que la polla de Lewis palpite. Piensa que Aaron va a acercarse, pero él da un paso atrás, dejando el espacio personal de Lewis libre y sin calor. Hace un puchero, y escucha a Aaron estallar en risas. Y aun cuando está avergonzado, él se ríe también, porque la risa de Aaron es contagiosa y él suena honestamente feliz. 


     Tomando una manzana, Aaron la lanza al aire y luego la atrapa para darle un mordisco. La lengua de Lewis sale de su boca para lamer sus propios labios, manteniendo los ojos en los labios de Aaron. 


     —Ellas lo hicieron, sí —Aaron dice rodando la manzana en su mano. 


     Lewis espera que Aaron diga algo más, tal vez que él le dará el beso, pero no uno fraternal, sino el que Lewis ha estado deseando por un largo, largo tiempo. Sonrojándose por sus pensamientos, él se deja caer hacia atrás, totalmente avergonzado y caliente al mismo tiempo. 


     Aaron no dice nada, solo sigue mirándolo. 


     Caen en silencio por un rato, Lewis piensa en qué pasaría si invitara a Aaron a cenar esta noche. Él en realidad, como que ha querido hacer eso desde hace mucho, pero nunca se atrevido a hacerlo. La cosa de empleado-empleador y todo eso, sí. Pero ahora no se siente así. Se siente como un poco más libre y mejor que antes, no tan raro ni incómodo, cuando Aaron está llamándolo por su nombre y no por 'señor', lo que es un término que ha estado odiando desde mucho tiempo atrás. Sacudiendo la cabeza, él vuelve al presente, dándose la vuelta y tomando la pequeña botella de jugo que tiene en el refrigerador. 


     —La próxima vez que vayas con ellas, recuérdame enviarles una cesta de frutas con muchos pasteles. —Bebe un largo trago cuando Aaron asiente, un brazo debajo del otro que está sosteniendo la manzana a la altura de su boca. 


     —¿Y si la próxima vez tú eres el regalo? 


     Lewis se atraganta, el agua ardiendo en su garganta cuando sus ojos se nublan por las lágrimas. 


     —Oh, Jesús, Aaron. —Tose en su puño hasta que le arden los pulmones. Él escuchó perfectamente lo que Aaron dijo, y no es que no le agrade la idea, el problema es que lo aterra, se siente casi como si estuvieran presentándose como una pareja oficial ahora. No sabe si está listo, quizá Aaron no lo vea de esa manera, él tal vez lo haga porque su madre en realidad quiere verlo, o porque quiere agradecerle algo, o por... bueno, muchas razones posibles pueden existir. Que él no recuerde ninguna de ellas, ni pueda pensar en otras no quiere decir nada. Observa a Aaron por el rabillo del ojo, antes de apartar la mirada y asentir. 


     No quiere ser como esta mañana, pero la urgencia de irse en este instante, es fuerte. Se queda quieto de todas formas, solo mirando por la ventana a la noche, la luz de los faroles afuera apenas iluminando la calle, tomando tragos lentos de su jugo. Ni siquiera está tragando, solo mantiene el líquido en sus mejillas, pensando en nada realmente. 


     —Yo- uh —Aaron dice, tartamudeando, y eso es algo por lo que Lewis se gira, porque Aaron no es de los que tartamudean, ni siquiera cerca de los que se sonrojan, y él lo está haciendo y lo está justo ahora. Aunque lo quiera evitar, Lewis se esconde detrás de su botella de jugo, una sonrisa divertida en sus labios mientras ve a Aaron jugar con sus propios dedos, mejillas rojas y por la forma en la que traga, Lewis puede decir que bastante nervioso. Le gusta, este lado de Aaron que no había conocido, y es linda. La muestra de que Aaron es tanto como él, que son personas iguales, solo con personalidades diferentes—. Yo tengo un regalo para ti. 


     Apenas levanta la cara, Aaron evita los ojos de Lewis. Revoloteando los suyos sin sentido por toda la habitación. 


     Lewis deja la botella en la encimera y lo mira a través de sus pestañas, verdaderamente divertido y esperando por lo que Aaron está a punto de decir. 


     —Pero será mañana. —Con una sonrisa nerviosa, Aaron lo mira, moviendo las manos enfrente de ambos—. Tendría que ir a casa de mamá otra vez, pero no importa. 


     —Está bien. —Lewis añade, a pesar de que la pregunta de saber qué es está molestándole las entrañas, él se queda callado. Aaron asiente hacia él, y ahora se ve más como el Aaron que siempre es y que a Lewis le agrada. Las mejillas de Aaron siguen rojas y lindas, Lewis quiere más que nada tomarlas en sus manos y apretarlas hasta que se pongan más rojas. 


     Es una realmente linda vista. 


     Se sobresaltan cuando el celular de Lewis suena. Ni quiera había notado que ambos estaban mirándose tan fijamente que no notaban nada alrededor. Lewis contesta sin mirar quién es, pero no se gira, porque Aaron está mirándolo de la manera que solo él lo hace, intensa y caliente. 


     —Lewis. 


     Él aparta levemente el celular de su oído, el ruido del otro lado de la línea tan fuerte que sus orejas duelen. Música de club, fuerte y ruidosa. —¡Lewis! —Devin  grita, luego riéndose pero Lewis puede notar que él está muy ebrio—. Deberías venir a esta fiesta, Lewis. Es la mejor del año y todos están aquí, incluso Tony. 


     Lewis no tiene idea de quién es Tony, pero está seguro de que es una posible cita-de-una-noche de Devin. Hay más ruido en la línea, luego algo que son como murmullos de Devin  y otra voz que él no conoce. 


     —¿En dónde estás? —Pregunta. Aaron se acerca, cejas fruncidas en preocupación por el tono de voz de Lewis. Su mano es cálida y suave cuando la pone sobre el brazo de Lewis, su pulgar acariciando despacio. Se sacude mentalmente, volviendo su atención a Devin  y no en Aaron y en su muy suave piel. 


     —Dame un segundo —dice, extrañamente sobrio de pronto, pero eso no engaña a Lewis; conoce a Devin  más que eso. Aaron levanta las cejas en una pregunta silenciosa, pero Lewis solo se encoge de hombros—. Bien. Bien. Bien. 


     —¿Qué? 


     Devin  explota en una carcajada, antes de responder, "Treasures" se ríe otra vez más fuerte que antes de toser. Luego ríe de nuevo. 


     —Quédate allí. Iremos a buscarte. 


     Lewis no menciona nada sobre Treasures, que es un bar gay bastante popular. Y aunque él está fuera del clóset, -nadie parece interesado en eso tampoco- Devin  no lo está. En realidad, nunca ha estado seguro de la sexualidad de Devin  porque él sale con todo el mundo, se relaciona con todos, y es abierto con los demás; es lo que Lewis nunca ha sido y nunca será, no entrará en detalles, pero lo único verdaderamente relevante que es su amigo y Lewis protege y se preocupa por sus amigos, y Devin  no podría estar necesitándolo, pero él quiere hacerlo. 


     Devin  es quién cuelga, y Lewis no está interesado justo ahora, pero toma a Aaron de su chaqueta y lo jala hasta la salida. Se mantiene callado hasta que están en el auto. No estando Josh él le dice a Aaron que conduzca. Aaron no dice nada hasta el segundo semáforo que pasan, Lewis a este punto tiene tres dedos casi destrozados. 


     —Estás muy preocupado. 


     Lewis asiente, su vista aún fuera de la ventana. —Devin  suele ponerse muy mal a veces. Por supuesto que me preocupa. 


     Las luces del semáforo cambian a verde y Aaron continúa avanzando—. Él lo ha hecho bien antes, no tienes que preocuparte tanto. Además, él parecía estar teniendo un buen momento. 


     —Bueno, yo no lo creo. —Lewis bufa. Escucha a Aaron reír y eso lo hace voltear a mirarlo—. ¿Qué es gracioso? 


     Aaron solo sacude la cabeza, pero aún sonríe, ojos fijos en la calle, pero Lewis puede ver como brillan divertidos. —No es nada, solo... —él se detiene, otra risita escapando de él, y es contagioso. Lewis se ve a sí mismo sonriendo lentamente—. Me gusta esta parte de ti —Aaron dice—. Tu parte protectora es realmente muy atractiva y caliente, me gusta mucho. 


     —Um, ¿gracias? —se siente como cuando cumples años y están cantando frente a ti, no tiene realmente una respuesta para eso. Aaron hace una pequeña reverencia. Lewis se retuerce un poco, siente que debe decir algo, así que él busca algo dentro de su muy jodida cabeza antes de hablar—. Me gusta tu sonrisa. —Lo cual, es cierto. 


     Aaron no es nada modesto al respecto. —Lo sé. Siempre estas mirándome fijo. 


     Lewis jadea, su mano dramáticamente sobre su pecho—. Eres un maldito engreído. —Ambos se ríen y, por un minuto, Lewis olvida a donde va, se siente más como si estuvieran dando un paseo nocturno calmado, hecho para relajarse por completo. Si ellos fueran una pareja, esto sería el tipo de cosas que Lewis amaría hacer, las cosas sencillas son sus favoritas porque siempre se pueden disfrutar más y son más duraderas y tienen los mejores recuerdos posteriormente. La persona que Lewis es ahora y la que era antes o la que seguramente será en el futuro no ha cambiado, no cambiará. Piensa que se ha mantenido a ras a través de los altos y bajos que han ocurrido en su carrera, su madre llama para decirle lo orgullosa que siempre ha estado y que sus hermanas lo extrañan, que vaya a saludar a los nuevos gemelos integrantes de la familia y a conocer a su nuevo novio. 


     Es una vida relativamente sencilla, en realidad. No espera ser una súper celebridad, así como tampoco una estrella de pop o rock, pero ser escritor es un poco de todo, menos aterrador, pero es bueno. Casi el trabajo perfecto. 


     Están afuera del club en cuestión de minutos, bajan del auto y Lewis habla con el tipo de seguridad de la puerta, ofreciéndole algunos billetes para que los deje entrar. Por dentro es un mar, no ve a nadie, pero todos lo tocan y es incómodo. No recuerda cuanto tiempo ha pasado desde que estuvo en uno, ha perdido la sensación de estar tan rodeado de gente sudorosa y con olor a alcohol rodeándolo, manoseándolo, y ahora se siente incómodo. 


     Maniobran a través de la multitud, en una esquina un chico está chupándosela a otro y algunos están teniendo casi sexo en medio de la pista de baile. De pronto hace mucho calor, es casi insoportable, tiene que halar el borde de su suéter que está cerca de su garganta cuando siente que el aire ha sido succionado. El cabello está pegándosele a la frente y en su nuca. Mira por encima de su hombro solo para ver a Aaron más cerca de lo pensó, casi ceñido a su espalda como un jodido caracol, se ha quitado la chaqueta y recogido las mangas de su sudadera, viéndose tan acalorado como él. Aaron se mantiene con las cejas fruncidas mirando alrededor, y Lewis se da cuenta de que está tratando de intimidar a quienes están muy cerca de Lewis. Lo escucha gruñir un insulto cuando alguien palmea su culo. 


     Aaron enrosca un brazo alrededor de su cintura posesivamente desde entonces, negándose a separarse de él. 


     —Hace calor, hombre. Apártate un poco. —Lewis se queja, intentando sacar el brazo de Aaron, pero es imposible. 


     —De ninguna manera. 


     Ellos llegan a la barra, Aaron aprisionándolo contra el borde de esta, protegiéndolo con su cuerpo. Es casi ridículo, que esté protegiéndolo de las personas que están alrededor pero no dice nada más. Sus ojos se mantienen abiertos alrededor, buscando a Devin. Aaron mete su mano debajo de su camiseta acariciando la piel de su vientre, pero también está buscando, no obstante. El hombre de las bebidas le ofrece una cerveza a cada uno, pero no la beben, mantienen sus ojos abiertos por cualquier cosa. 


     —Creo que lo vi —Aaron dice después de un rato. Lewis se pone en alerta de inmediato, la mano de Aaron se traga la suya cuando él lo empuja por delante, manteniéndose pegado a su espalda. Miradas libertinas y lujuriosas, pero a Lewis no le interesa. Aaron señala una esquina donde hay mesas, y sí, allí está Devin. Hay un chico delgado sobre sus piernas y una chica susurrándole cosas al oído—. Vamos a sacarlo de ahí. Ven. 


     Aaron lo deja a un lado, donde puede verlo y no está al alcance de nadie, y se mete sin decir una palabra en el lugar donde Devin  está sentado. Empuja al chico del regazo de Devin  y lo levanta, la chica que estaba junto a él dice un par de cosas que suenan como si estuviera enojada, pero Lewis no llega a entenderlas. Devin  ha pasado su brazo por encima de Aaron, diciendo cosas extrañas que ninguno se molesta en entender. Los ojos de Devin  se abren en sorpresa cuando lo ve. —Lewis, viniste. 


     Lewis entrecierra los ojos mientras lo mira. —Vine por tu ebrio culo. —Aaron deja a Devin  recargado a la pared para que no caiga antes de volver al lado de Lewis. El área en el que están es más fresco, así que él se deja caer hacia atrás en Aaron—. ¿Estás drogado? 


     La cabeza de Devin  cuelga cuando asiente repetidas veces, sus labios están en una línea recta, y ahora se ve más abatido, como si toda la energía y felicidad se hubiera evaporado en un segundo. Cierra los ojos y se frota la cara rápidamente antes de mirar a Lewis, sus ojos rojos y ligeramente hinchados, pero Lewis ve más allá de todo el alcohol en su cuerpo y la droga corriendo por sus venas. Él está sufriendo, está triste la mayoría del tiempo y por eso bebe, para que nadie lo note; su forma de evitar hablar o sentir. 


     —Quiero ir a casa —Devin  dice. 


     Entre los dos lo ayudan a caminar hasta la salida. Lewis ve al chico que estaba sobre Devin  a un lado de ellos, mordiendo su labio inferior y mirándolos. No se ve mayor de veinte años y es realmente lindo, pero Lewis lo ignora, aunque él se vea honestamente preocupado. Salen y el viento frío de la noche les golpea con fuerza, Devin  se estremece en sus brazos, encogiéndose sobre sí mismo. Le duele más de lo que pensó que lo haría, Devin  luciendo deprimido como la mierda, no es algo que él quiera ver. 


     Ellos se sientan en el borde del estacionamiento, decidiendo darle a Devin  un tiempo fuera mientras se calma un poco. Se recoge hasta que su cabeza está metida entre sus rodillas y se queda así por un rato. Aaron le palmea la espalda con cuidado manteniendo la vista al frente, pero Lewis puede decir que él está preocupado, también. Apenas tiene tiempo de moverse cuando Devin  se inclina sobre él para vomitar. No es algo lindo que ver, y Lewis siempre ha sido del tipo que vomita cuando alguien lo hace cerca de él así que prácticamente corre hacia la otra esquina. Aaron dándole una mirada inquisitiva antes de voltear hacia Devin . 


     Él logra ponerse un poco mejor después, diciendo que puede soportar llegar a su casa. Lo dejan descansar en el asiento trasero del auto y conducen a casa. 


     —¿Lo llevamos a su casa? —Aaron pregunta. 


     Lewis niega. —¿Has visto su maldita casa? Está tan malditamente vacía que me da miedo estar allí. —Se frota el dorso de la mano por los ojos cuando ellos pican y arden—. No quiero que esté solo, Aaron. Él es uno de mis mejores amigos, no puedo seguir viéndolo matarse a sí mismo. 


     Aaron se detiene en una estación de combustible, una pequeña tienda abierta frente a ellos donde Lewis dijo que podrían conseguirle alguna botella de agua y píldoras o algo que vaya a aliviar un poco el dolor en la mañana. Aaron se gira hacia él, tomando sus manos en las suyas. Lewis no puede evitarlo, él llora suavemente, hipando mientras Aaron le quita el cinturón de seguridad y lo pone sobre sus piernas. Se siente como un bebé y probablemente luce como uno, pero no le importa. Está tan jodidamente triste justo ahora y necesita lo que Aaron está haciendo. Acurrucarse en su pecho es mucho mejor, así que Lewis deja que su respiración se calme un poco, para abrir los ojos y mirar a Aaron. Él besa su frente con suavidad y Lewis suspira. 


     —Todo va a estar bien, bebé —Aaron dice, sus enormes manos acariciando las mejillas de Lewis, cuello, y cabello, intentando tranquilizarlo. Lewis aprecia eso, se inclina a la mano de Aaron—. Devin  es fuerte, testarudo y una mierda de necio, pero él va a estar mejor. Te lo prometo. 


     Dura un rato más así, en las piernas de Aaron y él siendo como un abrigo a su alrededor. Bajan un poco las ventanas del auto para que Devin  no muera por la falta de aire, dirigiéndose a la pequeña tienda; ellos hacen una vuelta rápida por todo el local, metiendo en una canasta todo lo que necesitan y salen. Devin  sigue en la misma posición, sus ronquidos son suficientemente altos para decir que está profundamente dormido. 


     Lewis no dice nada en el camino, él se mantiene callado con los ojos cerrados deseando tener una solución para todo. Él no la tiene, y esa probablemente es la peor parte. A través de sus párpados él aún siente la luz de los faros, la radio apagada y el único sonido es el de las llantas contra la carretera. Aaron es silencioso también, y Lewis está agradecido por eso. Además, sus pensamientos están haciendo un agujero en su cabeza y está poniéndose un poco gruñón consigo mismo. 


     Aaron se las arregla para sacar a Devin  mientras Lewis abre la puerta para que pasen. Ayuda a Aaron en las escaleras, ambos jadeando cuando llegan al final de ella, caminando hasta uno de los cuartos de invitados, dejándolo suavemente sobre la cama. Le quitan la ropa y la dejan a un lado hasta que está solo en ropa interior. Antes de salir dejan las aspirinas y una botella de agua en la mesita de noche. 


     Siente un nudo de estrés en la parte posterior de su cuello y la masajea, esperando que se vaya. Las manos de Aaron apartan las suyas, sin embargo, empezando él a masajear el área con sus propias manos, haciendo a Lewis jadear por lo bien que se siente. Aaron no parece querer ir más allá, solo sigue su trabajo con las manos en Lewis hasta que Lewis se siente tan adormilado que podría dormirse de pie justo ahora. 


     —¿Qué hora es? —pregunta, su voz adormilada y lengua pesada. 


     Aaron se detiene por un segundo antes de volver. —Casi las 3 a.m. Creo que es hora de descansar, bebé. —Cuando Lewis asiente, Aaron lo abraza contra su pecho hasta levantarlo de sus pies. La fuerza de Aaron seguía sorprendiéndolo cada vez más, Lewis no era peso pluma exactamente, y Aaron estaba llevándolo como si fuera un pequeño gatito. Dejándose caer completamente sobre él, Lewis permite que sus piernas se encierren en la cadera de Aaron para que estén más cómodos—. ¿Quieres tomar una ducha? No sé tú, pero yo me siento un poco asqueroso después del club. 


     Parpadea rápidamente cuando es dejado sobre sus pies, conoce esas paredes y esa cama, la habitación de Aaron. Suspira cuando voltea a ver a Aaron a los ojos, temeroso de ver algún signo de que Aaron realmente no lo quiere en la habitación después de haber sido un completo imbécil, a pesar de que él mismo lo trajo. Jadea, sin embargo, porque los ojos de Aaron no son nada más que cálidos y tiernos, mientras tiende una mano frente a Lewis esperando a que él la tome. Y Lewis lo duda por un momento, pero él la toma, caliente y grande como siempre, entrelazando sus dedos con los de Aaron. 


     Se siente como un adolescente en su primera vez, cuando Aaron le pide que se quite la ropa. Sus mejillas pican sonrojadas al pensar en ambos tomando una ducha al mismo tiempo donde podrían pasar muchas cosas que Lewis quiere que pasen. Y mientras él ve a Aaron desvestirse, toda esa piel caliente y tatuada frente a él, Lewis quiere caer ante él y rogar perdón, pero también, su parte más promiscua, quiere empujar a Aaron contra la pared de la ducha y tomar la polla de Aaron hasta atrás en su garganta, quiere que Aaron lo tome de la peor forma y que le haga el amor como solo él podría hacerlo. No lo nota, pero una de sus manos está acariciando su polla con suaves movimientos mientras ve a Aaron de espaldas a él. Está un poco sorprendido, la nube de sueño anterior ha desaparecido por completo, convirtiéndose en una de lujuria fuerte. Cierra sus ojos, acariciándose más rápido. 


     —Ahora, eso es un espectáculo digno de ver. 


     Sus ojos se abren en una fina línea mientras ve a Aaron, su polla en su mano, masturbándose, mordiéndose el labio inferior, con sus ojos oscuros fijos en Lewis. Todos los vellos de Lewis se erizan, sus piernas poniéndose firmes sobre el piso para no temblar frente a Aaron. Lewis no sabe qué es, pero Aaron es todo lo que alguien puede pedir, además de un dios joven en la forma en la que él mismo es. Lewis se acerca, sintiéndose como una presa bajo los ojos verde hoja de Aaron. 


     El aliento de Aaron pega a su piel como un baño de dulce viento, los brazos que lo rodean como bandas de acero fruncido en fuego que lo queman y lo hacen estremecer al sentir sus pieles calientes contra la otra. Aaron frota su espalda con sus manos, sus hombros, pecho, estómago, todo lo que esté a su alcance. Lewis no cree que haya que ser un genio para ver lo mucho que Aaron lo quiere, y lo mucho que Lewis quiere entregar. Es apenas consciente de que se mueven sobre el piso a pasos de tortuga, lo hace cuando están bajo la regadera. Aaron aprisionándolo contra las baldosas, frotándose con él como un animal. 


     El pequeño espacio se siente como si estuviera ardiendo. 


     Lewis se aferra a Aaron, sus brazos enredándose alrededor de su cuello y jalando su cabello hasta que la cabeza de Aaron está a su altura. Aaron se mantiene jadeando, sus pupilas dilatadas hasta el punto que solo hay un aro verde alrededor de ellos. Se ve hermoso, justo como Lewis lo quiere para siempre. 


     —Bésame. 


     Aaron parpadea hacia él un par de veces antes de que sus ojos bajen a los labios de Lewis como si tuviera hambre y esa fuera su única comida disponible. El pecho de Lewis arde, la necesidad de que Aaron lo bese quemándolo al punto que tiene que respirar por jadeos cortos. Jala el cabello de Aaron de nuevo, reclamando su atención sintiéndose dueño de Aaron, que el mundo de Aaron gira a su alrededor y de nadie más. 


     Lewis gruñe sobre los labios de Aaron. —Bésame. 


     Todo es puntos brillantes y fuegos artificiales, un remolino de emociones desde el fondo de su cuerpo, estallando como una bomba en su pecho. Por un momento las emociones son muchas, lo abruman hasta que se marea un poco, pero él no se separa. Los labios de Aaron lo besan con urgencia, demandando su autoridad en larelación-no-relaciónque ambos tienen y de la en realidad no han hablado. Se las arregla para despertar de su ensueño por un momento, gimiendo cuando la lengua de Aaron se encuentra con la suya y hace todas las cosas que Lewis pensó que haría. Los dientes de Aaron mordiendo su labio con fuerza, sus manos sosteniendo ambos lados de su cabeza, manteniéndolo inmóvil para él. Lewis se deja. Sabe que Aaron tomará el control, así que solo busca algo a lo que aferrarse mientras él jode su boca. Sus uñas se clavan en sus hombros cuando su respiración está pesando más, pero no quiere separarse. Quiere más. No puede tener suficiente de Aaron, jamás lo hará, él lo sabe por lo que lo jala más hacia él, jadeando un gemido cuando sus pollas se frotan juntas. 


     Aaron envuelve sus erecciones con una mano, masturbándolos rápido y duro, justo lo que Lewis necesita. Un hilo de saliva es lo único entre ellos cuando se separan para poder respirar. La cabeza de Lewis cae en el hombro de Aaron mordiendo y probando con su boca todo lo que puede, seguramente dejando un hematoma sobre la piel de Aaron y sería como una pequeña venganza porque Aaron dejó las marcas de sus dedos en la cadera de Lewis, aunque no se queja, pero también quiere dejar algo de él sobre Aaron. 


     —¿Te gusta esto? —Aaron jadea en su oído—. Te sientes tan bien en mis brazos, bebé. Ese es tu lugar, conmigo, todos los días. —Hace a Lewis saltar cuando uno de sus dedos acaricia su agujero, arrancándole un gemido cuando lo frota con dedos secos. Aaron murmura un par de cosas más, pero no se detiene. La cabeza de Lewis está en las nubes, su cerebro haciendo corto circuito por la doble sensación. 


     Pero nada lo detiene cuando besa a Aaron de nuevo. Sus labios son suaves, esponjosos y jugosos, Lewis sabe que se hará adicto a ellos como es adicto a Aaron desde hace tiempo. Aaron lo besa fuerte y duro, y Lewis lo ama. Sus lenguas batallan y sus dientes chocan, pero nada es mejor que esto, y es sucio y descuidado, pero a ambos les encanta. Ya habrá tiempo para besos dulces y suaves, ahora no; esto es duro y caliente. 


     La cabeza de Lewis golpea hacia atrás cuando una ráfaga de placer estalla a través de él, su polla haciendo erupción sobre sus abdómenes cuando grita su liberación al cielo. Aaron no tarda mucho más que él, mordiendo sus clavículas con cuidado y besándolas, justo por encima de su tatuaje. Está pegajoso y caliente entre ellos, pero se mantienen así por un tiempo. Jadeos cortados y calor ardiendo en llamas. Lewis se pregunta si siempre será así con Aaron. Jesús, él espera que sí. 


     Lewis deja caer su cabeza hacia adelante para mirar a Aaron y besarlo con pereza, su fuerza desvanecida y sus sesos cortados mientras apenas hacen que sus labios se muevan con los otros. Al final es solo un suspiro lo que pasa entre ambos, pero Lewis necesita sentir los labios de Aaron una vez más. Es casi imposible apartarse, siendo lo único que más deseó, ahora suyo. Sonríe cuando se separa, Aaron dándole una mirada soñadora antes de sonreír bobamente. 


     Ellos se bañan con agua caliente, lavándose el uno al otro y besándose. Besos y caricias es todo lo que Lewis necesita para sobrevivir, lo demás está sobrevalorado. 


     Lewis sonríe para sí cuando Aaron le ofrece una de sus sudaderas que le queda nadando, pero Aaron dice que se ve sexy, así que él la usa cómodamente sin nada debajo de ella. 


     Siempre ha amado acurrucarse en cualquier momento, lo hace mucho con sus hermanas pequeñas cuando va a la casa de su madre, y él lo ha extrañado, así que solo pone su cuerpo de lado, dejando a Aaron cubrirle la espalda con todo él, y el cálido aliento y besos de Aaron en su cuello. Cierra los ojos sonriendo mientras piensa en lo que pasará mañana, y que en verdad quiere hablar con Aaron y quiere besarlo mucho por todo el tiempo que él no lo hizo. Suena infantil, pero quiere más que otra cosa tener momentos como este el resto de su vida. Solo con Aaron. 


  




  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO IV 

     

    Lewis se levanta con el primer rayo de sol que se mete por la ventana. 

    Le cuesta un poco orientarse sobre donde está, pero una mirada alrededor basta. Las sábanas están cálidas, pero el lugar a su lado está frío. Aaron no está en la habitación. Y eso no debería hacer a su corazón latir rápido, pero lo hace. La sensación de ser abandonado por Aaron es tan estúpida como creerlo. 

    Totalmente desnudo en la cama de Aaron, que huele a Aaron y es tan grande como él lo es. Sabiendo Devin  anda alrededor se asoma por la puerta antes de correr a su propia habitación. Una ducha larga y cálida es suficiente para hacer que sus músculos se relajen y su cabeza se agite de buena manera. Una nube de vapor lo sigue detrás de él cuando sale. 

    La casa está esencialmente en silencio, solo un apenas perceptible sonido de música cerca de la cocina. Tal vez sean Aaron o Devin , no lo sabe, pero él va directamente hacia allí. Pero es Josh. Él mira hacia Lewis sorprendido. 

    —Hola, señor —él dice con una sonrisa amplia, brillante y limpia—. Solo estaba haciendo un poco de café. —Le lanza un guiño a Lewis detrás de su taza de café—. Uno no puede tener suficiente de esta cosa. 

    Lewis se ríe. —Eso es cierto. Estás perdonado solo si me das una taza. 

    La sonrisa de Josh es muy contagiosa, haciendo a Lewis hacer lo mismo. Le sirve en una gran taza, café humeante y sabroso. El simple olor casi haciéndolo babear. Sus ojos ruedan hacia atrás cuando da el primer sorbo. Se permite respirarlo por un largo segundo hasta que está satisfecho. 

    —Oye, Josh. —Hace una pausa mirando su taza de café. Josh hace un sonido que suena como un asentimiento—. ¿Has visto a Aaron hoy? 

    No deja pasar la risa de Josh, pero no se queja. Josh es compañero, es amigo y es más leal que muchas personas, y por eso Lewis lo ama tanto. La lealtad es algo que siempre se aprecia. El punto aquí es, Lewis ama a Josh como a un hermano, así de mucho. Años de amistad y todo eso. Y lo más importante, Josh sabe. Así como todos los demás. ¿Debería ser molesto o debería sentirse aliviado porque quita a una persona más de la lista a la que contarle? Hmm. Interesante. 

    Y, sí, hay una maldita lista. De diez personas o -dos. 

    Para pensar después. 

    Josh asiente tomando un panecillo—. Salió muy temprano esta mañana. —Dice, masticando y con pequeños trozos de pan alrededor de su boca, a él parece no importarle. Lewis lo ama—. Me pidió que lo llevara a la casa de su mamá, a buscar algo, creo. No fue específico. 

    Lewis murmura detrás de su taza. 

    Josh se ofrece a lavar las tazas, así que Lewis sube nuevamente. Él solo está un poco aburrido. Vagabundea un poco por el piso superior, y moviendo las cosas sin razón. Hay mucho silencio en toda la casa y se siente incómodo. Piensa un momento ir a ver a Devin , pero antes de que el pensamiento termine, un Zombi-Devin  sale de la habitación con el cabello que normalmente y solo en el peor momento —que es ahora— estaría de la forma en la que está. Su piel está pálida y se ve nauseabundo, como un vagabundo en toda la palabra. Está gruñendo algo, pero no es entendible, suficientemente bajo como para que Lewis no lo escuche. 

    Lewis solo le recarga contra la pared, mirándolo y analizando. Devin  jamás permitiría que alguien lo viera en esta situación. 

    Lo mira con un poco de lástima cuando él se sostiene la cabeza con una mano y se tapa la boca con la otra. No es un lindo espectáculo. Pero Devin  se compone fácilmente, y por un segundo luce como el de siempre, luego se ve igual a alguien que bebió sus intestinos la noche anterior. 

    Entonces los ojos de Devin  hacen contacto con los suyos. Lewis se queda quieto, mientras ve a Devin  palidecer y cerrar los ojos, deslizándose hasta el piso, metiendo la cabeza entre sus rodillas. Lewis no tiene idea de qué hacer, una parte de él jalándolo más y más cerca de Devin , pero la otra diciéndole que conserve su distancia. Él no hace caso, de todas formas. A ninguna. 

    Espera hasta que Devin  hable. 

    —Lo siento mucho, Lewis. —Su voz es opacada por sus rodillas—. Lo siento. 

    Finalmente, Lewis se permite dar un paso más cerca, pero no tan cerca. —Todo está bien, amigo. Puedes estar tranquilo. 

    Una solitaria lágrima se desliza por el elegante y afilado rostro de Devin  cuando levanta la cara, aunque no mira hacia Lewis. Sus hombros tiemblan, sin embargo, aunque no pareciera estar llorando, los sonidos que salen de su garganta al estremecerse. Hay un agujero profundizándose en el pecho de Lewis cuando Devin  lo mira a los ojos. Es tanto dolor y sufrimiento, Lewis es curioso. Siempre ha querido saber quién rompió el corazón de Devin , pero no quiere preguntar porque parece un tema muy delicado y privado. 

    Odia cuando lo oye romperse. 

    —Necesito ayuda. 

    Solo asiente sin decir nada, se deja caer a su lado y pasa un brazo por sus hombros. No necesita decir nada, porque ya lo dijo Devin , ¿no? Y Lewis está tan orgulloso de él, de lo que comprende y sabe que es un problema que se ha estado agravando desde hace un tiempo. Lo quiere sana y verlo ser una persona feliz y buena consigo misma. Un beso en el hombro y otro en la cima de su cabeza, y es todo lo que ellos necesitan para saber que están bien y que Devin  tomó la decisión correcta y que está haciendo que se sienta tan orgulloso como nada lo hizo antes. 

    Les toma más de lo que creyó levantarse, hacerlo tomar una ducha y preparar un juego de ropa para él. La botella y las aspirinas ya no están, solo el plástico de la botella en el bote de basura a un lado de la cama. Arregla la cama y se entretiene en algo mientras Devin  se asea y vuelve a la vida. Más fresco que antes, pero aún sin sonrisa. Lewis no se sorprende. Sabe que está mal. 

    Josh aún sigue en la cocina, solo que se ha puesto el uniforme de conductor y está revisando el periódico con otra taza de café. Brevemente se pregunta si es adicto al café o algo así. Se encoge de hombro y se dice a Devin  que se siente. 

    —Josh, necesito una taza de café en camino, ahora. —Dice cuando pasa a su lado. Él no lo tiene que decir dos veces, Josh lo hace y sin preguntar la pone frente a Devin  quien no ha sacado la cabeza de sus manos. 

    Cuando se acerca, Josh le pregunta. —¿Puedo ayudar en algo? —y Lewis se dice que haga huevos revueltos con mucho queso para todos. Él mismo se encarga de hacer las patatas y el tocino. Puede tener mucho dinero y ser algo famoso, pero él no es un imbécil inútil. Hace una buena cantidad, así tiene para él, Devin  y Josh también. 

    Comen en silencio, Lewis mandándole miradas a Devin  de vez en cuando, pero él no levanta la cabeza en ningún momento. Josh también lo mira de reojo en ocasiones cuando Lewis lo atrapa y dándole una mirada curiosa, pero no dice nada. 

    Es alrededor del mediodía cuando escucha la puerta de enfrente abrirse y luego cerrarse. Él y Devin  han pasado la mayor parte de lo que va del día viendo películas en la gran pantalla de la sala. Hay helado y palomitas regadas por todas partes, pero a él no puede importarle menos. Diario de una Pasión ha sido lo que más les ha robado el tiempo, y aunque Lewis la ha visto su buena docena de veces, siempre sigue siendo igual de triste a la primera vez. Ellos pasan de eso a Los Vengadores, haciendo zapping por los demás canales, aburriéndose hasta la muerte. Un montón de botellas de Redbull alrededor de ellos. Un desastre, esencialmente. Pero están bien. Aunque en silencio, no más que gruñidos en contra o a favor de las películas. 

    Tal vez Devin  le ha contagiado algo de su tristeza, porque ahora Lewis está pensado en lo que ha hecho. Tirados cada uno en una esquina del sillón, haciendo nada y rascándose las pelotas, ver películas y comiendo como cerdos, quiere decir que hay algo mal, pero ellos son hombres, machos adultos, que no saben hablar de sentimientos. Justo así es que se siente. 

    Aaron se detiene al entrar en la sala, haciendo una cara hacia ambos, mirando de la televisión hacia ellos de vuelta. Lewis se encoge de hombros, pero se levanta de todas formas y camina hacia él. Los brazos de Aaron lo atrapan y lo envuelven, sacándolo de la habitación cuando Devin  les da una mirada y levanta una ceja. 

    Apenas ellos giran en la esquina, Aaron está aprisionándolo contra la pared y robándole el aliento en un caliente y azotador beso. Hace un ruido extraño, y sus mejillas arden, pero enreda sus manos alrededor del cuello de Aaron, abriendo la boca para que él se haga cargo y lo bese de la forma en la que les gusta a ambos. Gime en la boca de Aaron. Es intenso y casi demente que se siente así que bien, como que ellos encajan como una sola pieza. Le es casi imposible no intentar enrollar las piernas alrededor de la cintura de Aaron y comenzar a molerse contra él desde que la erección en su pantalón está siendo molesta. Y si la dura polla que se muele contra su abdomen es un indicio, Aaron quiere lo mismo. Se besan hasta sus labios duelen y sus respiraciones están atoradas. 

    Aaron se hace hacia atrás, pasando la mano por su cabello y lamiéndose los labios. 

    Lewis ríe. —Entonces, ¿por qué me levante en una cama vacía y fría, uh? —cruza los brazos frente a su pecho y saca la barbilla, su mayor pose ruda. Aaron le pica la punta de la nariz con el dedo. 

    —Estaba buscando tu regalo. 

    La boca de Lewis se abre, pero se cierra rápidamente. Parpadea un par de veces y lo mira a los ojos. Ligeramente sorprendido y emocionado, realmente está. Sus manos se cierran en puños, mordiéndose los labios, intentando seriamente no preguntar y reclamar que es. 

    Aaron entrecierra los ojos por un segundo, evaluándolo breve antes de chasquear la lengua y caminar hacia afuera. La puerta se queda abierta y él grita algo como que Lewis debe cerrar los ojos. Él lo hace. Solo para complacerlo. 

    Húmedo y suave presionando contra su mejilla. Se pregunta qué diablos está haciendo Aaron cuando él dice que abra los ojos. El labio inferior de Lewis sale, un puchero ridículo y el sonido de arrullo más extraño que ha salido de su boca. Mira a Aaron con sorpresa y toma su regalo en sus manos. Suave y lindo, un pequeño bebé hermoso con orejas cortas y lindas. Su mejilla se frota contra la suave textura y chilla enternecido. 

    Escucha a Aaron reírse, pero lo ignora. El precioso como bolita de algodón cachorrito lame cada centímetro de su cara con entusiasmo. Lewis no sabe, pero está cayendo enamorado de este pequeño rápidamente. El pequeño bebé no luce de más de dos meses, ojitos pequeños y nariz rosa y brillante. Es una pequeña cosita tierna y abrazable. Los largos dedos de Aaron acarician detrás de las orejas sonriéndole a Lewis. 

    —Es mi regalo para ti. —dice—. Tenía que dártelo después de escucharte decir cuánto querías uno. Le eché el ojo desde que nació. La vecina de mi mamá tiene un montón de ellos, no le importó darme uno. 

    —Gracias, Aaron. 

    La mejor forma que Lewis cree que pueda agradecerle, sería teniendo sexo, pero no parece el momento, así que guarda eso para más tarde, solo inclinándose para besarlo en los labios. Aaron suspira en sus labios y una mano sosteniendo la parte trasera de su cuello. —Es nuestro bebé. 

    Suena serio y cariñoso y Lewis quiere escuchar ese tono en su voz por siempre. Es imposible resiste, se inclina y lo besa de nuevo. —Nuestro bebé. —repite contra sus labios. Se siente especial, el momento, como si hablaran de un bebé real. Es hermoso. 

    El cachorro lame entre ambos en sus barbillas, Lewis no puede acariciarlo lo suficiente—. ¿Cómo se llamará? —le pregunta a Aaron. 

    —Se ve como un Artie para mí. —Aaron murmura. 

    Viéndolo bien, sí, Lewis piensa, se ve como un Artie. Una lamida y un pequeño gruñido es su respuesta. Se ríen y lo acarician un poco más, Lewis ya se ve a sí mismo comprando todo lo que Artie necesitará, tratándolo como a un bebé. Es una linda imagen, si pones a Aaron en la foto. 

    Aaron dice algo en voz baja, labios raspando el lóbulo de Lewis. —¿Devin  está bien? 

    —Sí, creo. Ahora, al menos. —No es fácil pensar cuando Aaron esa cosa donde él toca el cuello de Lewis con la punta de los dedos, y los labios bordean los suyos. Sujeta con más fuerza a Artie cuando sus piernas se sienten un poco débiles, temblorosas y no está realmente como confiando en sus brazos ni, bueno —nada. Se tambalea un poco cuando Aaron coloca su mano sobre su trasero posesivamente apretándolo. Joder. 

    Devin  no se ha movido y Lewis no lo esperaba. Sigue viendo Los Vengadores y comiendo palomitas de maíz sin cuidado alguno. Gira la cabeza hacia ellos cuando entran y una sonrisa se eleva en su boca. Es más conocedora, en realidad, que burlona. 

    —Se ven bien juntos. —Dice. 

    Lewis siente como se sonroja y mira a Aaron solo para ver como sonríe hacia Devin , diciendo gracias en voz baja. Aún no saca su mano del trasero de Lewis, pero se siente bien, así que por Lewis que lo haga por siempre. Escucha a Devin  reírse y luego niega con la cabeza, regresando su atención a la televisión. 

    Él es un buen amigo, detrás de todas sus caras que no son las verdaderas, y duele como el infierno verlo así. Tiene largas ojeras y su piel aún sigue pálida. 

    Aaron palmea su espalda antes de caminar hacia Devin , sentándose a su lado y diciendo cosas en voz baja. Se sentía incómodo y privado, así que Lewis da la vuelta y camina hacia arriba, cerrando la puerta de su habitación. Con mucho cuidado deja a Artie sobre su cama, sonriendo cuando lo ve sacudir la cola y moverse alrededor. Encantador y pequeño. Incluso pone un montón de almohadas alrededor de la cama por si Artie rueda y cae, para que no se lastime. 

    Pone su laptop sobre sus piernas y empieza a buscar tiendas de mascotas y artículos sobre el cuidado de los cachorros. Encuentra una tienda que tiene ropa que puedes mandar a hacer a la medida del cachorro. Otra puede llevar una cama esponjosa y de aspecto perfecto, un pequeño collar con una placa con el nombre de Artie junto a sus números telefónicos, comida especial y suplementos de leche, varios juguetes que le parecieron curiosos, y lo ordena todo, la respuesta dice que se lo entregarán mañana. Hace a un lado la laptop para ver a Artie mordiendo una de las esquinas de la almohada con energía. 

    Increíblemente, Artie deja que Lewis lo abrase contra su cuello tranquilamente mientras le acaricia detrás de las orejas. Cierra los ojos luego de que su pequeño lo hace, su mente divagando sobre Aaron y Devin , sobre lo que hablan, pero no quiere ser entrometido así que se mantiene en la cama. Se toma un selfie con Artie y se la envía a James, con muchos emoticones de perritos y corazones, una nota en agradecimiento por lo que él y Emma hicieron. Él piensa seriamente que la siguiente respuesta es de Emma en vez de James, porque hay corazones y James no es del tipo, pero no cabe duda de que James envió el 'lindo' seguido de una mano gráfica cerrada en un puño y el dedo de en medio levantado. 

    Se sobresalta cuando la puerta es abierta, calmándose cuando ve la cabeza de Aaron entre la puerta y la pared. 

    —Pensé que estabas en mi habitación. —Entra totalmente, cerrando la puerta con cuidado. Una sonrisa soñadora y adorable en sus labios mientras mira a Artie dormido sobre el pecho de Lewis—. Eres una gran mamá. 

    Lewis sonríe. —Gracias. 

    No le pregunta a Aaron qué habló con Devin , porque si él quiere decirlo lo hará eventualmente, y no quiere que Aaron piense que es un metiche, así que solo se acurruca con él cuando se acuesta y colocan a Artie entre ambos, todavía dormido tiernamente. Aaron le da esa mirada que Lewis ha conocido por un largo tiempo, que hace que su piel se sienta caliente y su amiguito de allí abajo se ponga feliz. No intenta frenarse, no hay por qué hacerlo. Besa a Aaron profundamente, acariciando su mejilla con una mano y tocando su cabello con la otra. Chupa, lame y mordisquea los hermosos y gruesos labios de Aaron, gimiendo en la boca del otro y sintiendo la excitación correr por su cuerpo. Aaron es rápido en separarse, tomando a Artie con cuidado y poniéndolo en una esquina sobre el edredón de la cama. Su ropa vuela en un minuto, dejando a Lewis sin aliento y con la boca seca, con ganas de tocar todo lo que está enfrente. 

    —Quítate la ropa. 

    Joder. Lewis gime alto, quitándose la ropa en tiempo record. Él ama esa voz de Aaron, la que es dura y demandante y exigente. Toma su polla en su mano y se acaricia mirando a Aaron a los ojos, sintiéndose enfebrecido y nublado por la lujuria. Aaron solo levanta un dedo en su dirección. Lewis prácticamente gatea hasta el borde de la cama, vibrando y temblando. Aaron no hace nada más, solo que queda frente a Lewis. Y Lewis mira. 

    Es un espectáculo si se lo preguntan, una obra de arte y mucho más. Aaron está tallado en mármol, un dios etéreo y hermoso como el pecado. Todo de él es preciso y afilado, su cuerpo perfectamente esculpido de músculos hermosos que están hechos para ser besados y alabados. Una mirada más abajo y Lewis se lame los labios. La polla de Aaron, grande y dura, roja contra su abdomen marcado, la punta tiene un par de gotas de pre-semen y Lewis se estira para atraparla con sus dedos, metiéndolos en su boca y gimiendo por el intenso sabor. 

    Su mandíbula fue tomada y levantada, luego los labios de Aaron estaban haciéndole el amor a la boca de Aaron. Lewis tocó y acaricio cada pedazo disponible de Aaron, enterrando las uñas con fuerza y necesidad de algo que lo mantuviera arraigado. El beso castigador y posesivo estaba llevándolo a otro nivel, tan excitado que apenas puede contenerse. Su polla está pesada y chorreando cuando se acaricia, las manos de Aaron en su espalda baja, pero no yendo más de ahí. Pero Lewis lo quiere. 

    Empuja a Aaron, forzando a que sus manos bajen, pero él no lo hace. Abre los ojos en medio del beso, mirándolo con furia y gruñendo sobre él. Aaron lame sus labios y se los mordisquea, pero Lewis sabe que eso es solo una distracción, Aaron quiere que Lewis ruegue y luche por ello. Es un juego sucio y peligroso, para ambos, pero excitante como nada. Sus uñas se entierran en los hombros de Aaron, arrodillado frente a él no será fácil, pero él se las arreglas y los mueve, haciendo a Aaron perder el equilibrio. Caen en seco sobre la alfombra, Lewis encima de Aaron, moliéndose contra él, una expresión decidida y cejas juntándose en concentración cuando sus manos se aferran al cabello de Aaron, jalándolo a sus labios y chupándolos con fuerza. Las manos de Aaron se hunden en su cadera, dejando marcas que serán visibles después. Que Lewis verá con fascinación en el espejo mañana. 

    Es animal, la pasión y el calor entre ellos. Lewis quiere más. Chupa un lugar en el cuello de Aaron y lame la piel de su mandíbula, besando un camino hacia abajo sobre sus clavículas y pecho. Aaron jadea y susurra, "Lewis" enredando los dedos en su cabello. Mira rápidamente hacia arriba por un segundo, la mirada profunda y llena de fuego de Aaron lo dice todo, el cabello enmarañado y las fosas nasales abiertas, tomando profundas respiraciones, pupilas dilatadas y labios rojos. 

    —Eres tan hermoso. —Dice sin aliento. 

    Un suave color rosa se esparce por la cara, pecho y orejas de Aaron por el cumplido. Lewis lo quiere tanto así, es como siempre lo quiere ver. Sonríe contra el esternón de Aaron, mordiendo y besando. Se toma un segundo más para acariciar su paquete de abdominales marcados con su lengua, besando su ombligo, sintiendo a Aaron estremecerse debajo de él. 

    La polla de Aaron es larga y curveada contra su estómago, rogando por un poco de atención... 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO V 

     

    Lewis ve con fascinación como sus uñas dejan marcas en los muslos de Aaron. La blanca piel lechosa llena de líneas rojizas hace que sea como un espectáculo. Los músculos marcados fuertemente bajo sus dedos. 

    La roja y chorreante polla de Aaron se mueve en espasmos por segundo, lo tiene hipnotizado el ligero balanceo. Y el movimiento es tan bueno y erótico como el infierno. Pero eso es lo que Aaron es, una obra de arte que tienes que mirar y nada es una distracción porque es tan hermoso que no puedes hacerlo. 

    La cabeza se Aaron cae hacia atrás, susurrando algo y mordiéndose el labio inferior mientras cierra los ojos. Labios hinchados, mejillas rojas, mandíbula apretada, marcada con fuerza, Lewis está babeando. Su propia polla está rebotando y pidiendo atención. 

    Él no lo soporta. 

    Se inclina y lame una larga línea a lo largo de la polla de Aaron, sintiéndolo temblar bajo sus manos. Lewis lo sujeta con fuerza intentando calmarlo, pero Aaron no cede. Se mueve casi frenéticamente contra la boca de Lewis, piernas infinitamente largas moviéndose que tiemblan, los músculos del abdomen se contraen y jadea tan alto que desde en donde Lewis está puede escucharlo. 

    Lo traga. Toma la polla totalmente en su boca, llevándolo a su garganta y chupando con fuerza. Sus propios ojos se cierran, su piel hormigueando ante el sabor de Aaron y la sensación de sus labios ampliándose para tomarlo con más facilidad. Oye a Aaron soltar maldiciones cuando toma un puñado del cabello de Lewis, guiando su cabeza de arriba hacia abajo. 

    —Así, bebé. Chupa mi polla. —La propia polla de Lewis pulsa hasta que es doloroso, balanceándose entre sus piernas y goteando pre-semen. 

    Su lengua recorre todo el ancho de la gruesa polla de Aaron. Su garganta se siente presionada y sus labios y mandíbula forzados, pero, oh, él no quiere detenerse. Necesita más de Aaron. Es tanta la necesidad que él abre las piernas de Aaron bruscamente, metiendo las manos bajo los muslos y doblándolo hacia arriba, casi por la mitad, sacándolo de su boca y lamiéndose los labios. Chupa la punta llorosa y roja con una fuerte succión. Sonríe cuando Aaron encabrita las caderas. 

    —¡Mierda, Lewis! —Aaron grita y gime, boca abierta y pecho subiendo con fuerza, dedos blancos—. Maldita sea, ¡oh! Tómame profundo. Más profundo, puedes hacerlo, vamos. 

    Deja pasar un segundo antes chuparlo de nuevo. Deseando más que nada tener a Aaron en su boca, sentirlo correrse con fuerza y saborearlo hasta que esté demasiado sensible. Es excitante y jodidamente aterrador, una parte de él en su interior que quiere darle todo de sí a Aaron en el peor sentido. Demostrar que él vale tanto para él y que nadie lo puede complacer como él lo hace. 

    Es un nuevo sentimiento dentro de él. Algo que jamás ha sentido antes. Posesivo. Mierda, jodidamente posesivo que es raro y su pecho arde al pensamiento de alguien llevándose a Aaron lejos. 

    Él trata de ignorar eso. 

    Toma las bolas de Aaron en su boca, disfrutando cuando su respiración es un poco difícil por la nariz, el olor del almizcle llevándolo a otro lugar. Chupa cada esfera, lamiéndolas y acariciándola con las manos, masturbando a Aaron con la otra, succionando con fuerza -sus mejillas ahuecándose- la base de la polla de Aaron y sorbiendo el pre-semen que se fuga. Aaron se arquea contra el aire, quejándose como si estuviera siendo torturado, sin embargo, él no pide a Lewis que se detenga. 

    Empuja el abdomen de Aaron hacia abajo de vuelta y toma su polla en una mano, masturba dura y rápido a Aaron, lamiendo la punta llorosa y mordiendo suavemente la vena gruesa de un lado. Escucha el grito de Aaron, y toma los pesados testículos, rodándolos y apretándolos. 

    —Quiero chuparte por siempre. —Aaron lo está mirando a través de los párpados con una mirada enfebrecida, mejillas imposiblemente más rojas y labios hinchados. Lewis gime, nariz justo debajo de las bolas de Aaron, respirando fuerte—. Me encanta tu olor. 

    Lo mira cuando grita. Y es glorioso. En la agonía del placer, Aaron es la criatura más hermosa del mundo, el sueño húmedo de cualquiera, una verdadera obra maestra. Traga la polla de Aaron otra vez, zumbando alredor de ella, mirando el pecho brillante del sudor subir y bajar con sus respiraciones erráticas, casi gimiendo en cada una. Lo ve bajo el flequillo que cae sobre su ojos derecho. El color rojizo que se esparce por todo su pecho, el cabello húmedo en su frente y los labios hinchados por chuparlos, ojos cerrados con fuerza, un brazo sobre su pecho y el otro hunde las uñas en su muslo. Lewis gime, chupándolo a un ritmo rápido. 

    —Chúpame, Lewis. Haz que me corra en tu linda boca, bebé. —Aaron dice con los dientes apretados. 

    Lewis obedece. Por supuesto que él lo hace. Esta vez las manos de Aaron se ponen detrás de su cabeza, guiando el ritmo y la profundidad. En estos momentos Lewis agradece más que nada su no reflejo nauseosos. Él solo se queda ahí, dejando que Aaron tome su propio placer mientras juega con las bolas de Aaron. 

    Y es solo un minuto después cuando Aaron se corre en su boca. El líquido casi lo ahoga por un segundo antes de que Aaron lo lleve a sus brazos, besándolo y metiendo su lengua en su boca, probándose a sí mismo antes de que Lewis pueda hacerlo. Es tan caliente, sucio, y obsceno y Lewis está ardiendo, moliéndose contra el abdomen marcado, tatuado de Aaron. 

    —Sabes bien. —Lewis dice cuando se separan, lamiendo los labios de Aaron y chupando el regordete labio inferior dentro de su boca. 

    Eventualmente se separan, porque ambos necesitan respirar y porque Aaron ataca su cuello, chupando y marcando su propiedad sobre Lewis. Lewis sigue moliéndose contra él, amando la fricción y como su polla se empuja con facilidad por su sudor y el pre-semen entre ellos. Aaron chupa sus pezones y sus dos manos acarician la espalda de Lewis, terminando en su culo, masajeando sus mejillas y presionando dos dedos contra su entrada. 

    —Aaron... fóllame. —Sus labios rozan el lóbulo de Aaron, mordiéndolo y lamiendo hacia abajo en si cuello—. Duro y rápido, bebé. Tómame cómo quieres. Por favor. 

    Aaron muerde sus clavículas, haciéndolo jadear y gemir. Sus labios pegados a la piel de su garganta, aliento cálido golpeando contra su sensible piel. 

    Todo arde, consumiéndose en las llamas. Lewis siente todo el calor en sus cuerpos, lamiendo sus pieles haciéndolas arder con fuerza. Sus brazos tiemblan cuando los pone alrededor de Aaron, frotándose con más fuerza cuando Aaron chupa un punto con más fuerza. El ligero dolor enviando una corriente de placer por su columna. 

    Aaron se separa, tomando grandes tragos de aire, solo mirando a Lewis a los ojos con tal intensidad que Lewis siente como jadea por el aire que repentinamente abandona sus pulmones. 

    La boca de Aaron se pone en una línea recta, mandíbula moviéndose como si estuviera intentando decir algo. Él no lo hace. Hunde las uñas con fuerza en la espalda de Lewis antes de besarlo con furia. Labios mordidos y magullados, hinchados, pero Lewis no se queja. Se abre para Aaron, para que tome todo lo que necesita y más. 

    —Monta mi cara, bebé. Quiero comerte. —Aaron dice sobre sus labios cuando se separan. 

    Es torpe cuando se mueve, apenas procesando que en realidad Aaron quiere que monte su cara para probarlo y follarlo con su lengua. Sucio y obsceno, perverso, se siente cuando se mueve sobre sus rodillas encima de Aaron, casi quedándose sin aire cuando mira los ojos brillantes y húmedos de Aaron, la excitación y placer en su rostro mientras se llame los labios. Los ojos de Lewis están actuando solos, manteniendo la mirada fija en el rostro de Aaron, la línea que se eleva en la esquina de su boca, la lengua que recorre su labio inferior cuando sonríe hacia Lewis. Sexy. 

    No se ha dado cuenta de que estaba justo en el mismo lugar mientras miraba a Aaron. Palmeándose la cabeza mentalmente él sigue hacia adelante hasta que siente la respiración de Aaron en su tembloroso agujero. 

    La sensación es tan fuerte y lo hace gemir y jadear en anticipación. Las enormes manos de Aaron se aferran a sus muslos, sus labios gruesos reparten besos en sus mejillas. Se estremece cuando la pequeña barba de Aaron lo roza apenas. 

    Luego él inicia. 

    Los dedos de Lewis toman el cabello de Aaron en puños, cerrando los ojos y temblando por lo bien que se siente. La presión en sus muslos se siente como acero, manteniéndolo inmóvil, Aaron sacando todos sus deseos lujuriosos afuera. 

    —Mierda, ¡Aaron! —Lewis grita, su garganta sintiendose como lija rasposa. Siente sus ojos cruzarse, su labio inferior temblando, su pecho subiendo y bajando erráticamente. 

    Aaron lame alrededor y chupa justo encima de su agujero, haciéndolo saltar y gritar. Una de las manos de Aaron golpea una de sus mejillas frotándola luego con suavidad, casi cariñosamente si no estuvieran en esta posición. Él tararea en su agujero, su lengua entrando y saliendo y volviendo a chupar. Lewis lo monta como si fuera su polla empalándose dentro de él, sintiendo su orgasmo construirse en la boca de su estómago. 

    Su propia polla empuja en el aire por su liberación, escurriendo más pre-semen terriblemente. Su cabeza cae hacia atrás, montando la cara de Aaron aún, ni siquiera piensa en si está ahogándolo, pero no cree que lo esté haciendo porque Aaron no para de lamer y empujar su lengua dentro como si fuera el mejor momento de su vida y hacer sonidos complacidos. 

    Chilla ruidosamente cuando Aaron besa su entrada lentamente, lengua jugando alrededor sin contemplación. Sus ojos están pesados cuando los abre para ver a Aaron hacia abajo. Su polla da un tirón cuando ve cómo se lame los labios, ahora rojos y más hinchados, si es posible. 

    En un movimiento limpio él está siendo derribado sobre la alfombra sobre su espalda, apenas sintiendo un mareo en la parte posterior de su cabeza por la rapidez y el cambio de altura, todo eso. 

    Lewis siente lágrimas corriendo por sus mejillas por la sobreestimulación cuando Aaron traga su polla hasta la raíz. Se arquea en el aire, su mente más allá del placer cegador, de Aaron, de todo. 

    —Te ves tan bien así. —Aaron dice cuando se separa con un sonido de sorbido—. Eres tan hermoso cuando estás así. Te vuelves tan blando y sumiso, sediento de caricias mías, de mi polla y mi boca. 

    Lewis entreabre los ojos para mirarlo sintiendo los ojos más pesados que nunca, falta de respiración, y cabeza palpitante. Aaron es demasiado para él, decide, mordiéndose los labios y mirándolo a los ojos con necesidad. 

    Aaron sonríe perversamente, sosteniendo su polla en una mano con un agarre tan fuerte, casi doloroso. —Te voy a coger tan fuerte que no caminarás bien. Todos te preguntarán qué te sucedió, y tú sabrás que fue por mí. Que yo te follé tan bien, tan bueno, que tus piernas tiemblen por días y tu culo arda cuando te sientes. 

    Oh -oh. 

    Lewis solo asiente con el labio inferior atrapado entre sus dientes, un gemido explotando de su pecho. Tan sensible por todas partes y caliente, su piel se siente fría en las partes que Aaron no toca, necesitándolo cerca más que antes. Su mano se enreda en la parte posterior de la cabeza de Aaron, en sus rizos cortos, tirando de él a sus labios. Se besan sucio y profundo por un largo rato, Aaron encargándose de llevar su lengua a la parte posterior de Lewis, soltando su polla cuando cae sobre Lewis pesadamente. Lewis lo ama. La manera en que Aaron se siente sobre él, su peso atrapándolo contra el piso, sus pollas moliéndose secamente. 

    Él toca el pecho de Aaron con las manos, sus cortas uñas raspando su camino hacia abajo con placer. Su mano se envuelve alrededor de la polla de Aaron, dura de nuevo como el acero. 

    —¿Qué haces, bebé? —Aaron jadea contra sus sensibles labios. Ambos miran hacia abajo donde sus pollas están—. Oh, mierda, Lewis. Tú -tú no puedes solo hacer eso. —Hecha la cabeza atrás y gruñe. 

    Lewis es quién lo mira ahora, sonriendo hacia él. —¿Por qué no? Ésta polla también es mía. 

    Contiene el aliento un segundo cuando la punta llorosa de la polla de Aaron pasa el anillo de músculos de su culo. Levanta la mirada para ver a Aaron y suelta una pequeña risa nasal, viéndolo tensarse y jadear con los ojos fijos en el punto en el que se unen. 

    —Hijo de puta. 

    Lewis sonríe. 

    Él sabe que deberían usar protección, y posiblemente un montón de lubricación para no lastimarse, pero desde que Aaron le dio un beso negro, lo único que quiere es tenerlo profundamente dentro de él a pelo, corriéndose en su interior. La sola imagen ha estado corriendo por su cabeza rodo el día. Y ahora sabe que lo necesita. 

    —Joder. 

    Aaron lo mira con los ojos muy abiertos y los labios igual, jadeando pesadamente. Ojos brillantes y oscuros mirándolo como si aún no pudiera creerlo. Lewis sonríe, piernas enredándose alrededor de Aaron antes de empujarlo hacia sí. Ambos gritan por la sensación abrumadora, Lewis por el ardor del momento. 

    Toma profundas respiraciones y cierra los ojos con fuerza, adaptándose a la sensación de ser llenado por Aaron, ligeramente doloroso, pero satisfactorio en el sentido que se siente lleno de Aaron. Un suspiro de satisfacción saliendo de sus labios. 

    Aaron besa sus clavículas y las muerde, está dejando chupones cerca de su cuello en donde todos pueden ver. Lewis sabe que él quiere que las vean. Sabe que Lewis recuerde y que los otros sepan que está tomado, marcándolo como su propiedad. 

    Es extrañamente reconfortante. 

    Sabe que ambos no durarán. Están sensibles y demasiado excitados para que esto sea cuidadoso y limpio. Pero ambos lo quieres sucio y rápido. Aaron lo folla duro, sus sesos explotando con cads profunda penetración. 

    Es. El. Cielo. 

    Lo ama. Cada puto segundo de ello. 

    Él se viene primero. Viendo luces detrás de los párpados y jadeando por aire. Se aferra a Aaron con fuerza, su tabla de salvación cuando cada chorro sale disparado sobre su pecho caliente y espeso. Aaron lame su cuello y lo besa, frenéticamente moviendo las caderas contra Lewis. El sonido de las bolas chocando contra su trasero llenando la habitación. 

    Los labios de Aaron rozan su mejilla, su respiración chocando contra su cara. Si no se sintiera como un trapo usado, Lewis lo besaría o abriría los ojos para verlo. Solo puede poner una mano en la cabeza de Aaron, hundiendo los dedos entre las hebras de cabello, susurrando palabras cariñosas. 

    Hay un fuerte tirón en sus caderas, y luego el grito-gemido de Aaron cuando de corre. Lewis tiembla sintiendo el calor llenar su culo profundamente. Suelta un pequeño gemido sobre el oído de Aaron, él se mantiene fol lándo el semen dentro de él. 

    —Me follaste el cerebro. —Lewis dice. Hace una mueca y suspira—. Ni siquiera puedo abrir los ojos. 

    El aliento de Aaron lo golpea en el rostro cuando se ríe. —Tú también me volaste la mente. Sabes cómo chupar una polla. 

    *** 

    Devin se cubre las orejas y sube el volumen del televisor. Los dos allá arriba hacen demasiado ruido, y no es algo que quiera tener en su cabeza para toda la vida. 

    Lewis es su mejor amigo, joder. 

    Se levanta y camina hacia la cocina en busca del lindo rubio de la mañana. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO VI 

     

    Devin entra a la cocina mirando alrededor, buscando algún destello de dorado. Y, sí, ahí está. Sentado y leyendo el periódico. Sonríe, tomando una manzana de la mesa, mordiéndola y viendo al chico juntar las cejas y fruncir los labios, sus ojos nunca dejando el papel. 

    Es dulce, pequeño duende con acento irlandés. Se muerde el labio mirándolo más noticiosamente. Es casi del tipo de chico que le gusta, delgado, alto y lindo, forastero también. Se inclina sobre la mesada masticando la manzana, un brazo descansando cómodamente bajo su peso y el otro en el aire sosteniendo la manzana. 

    Solo mirar su reflejo en el refrigerador es suficiente para hacerlo retroceder. La manzana cae sobre la encimera con un golpe seco, y se desliza hasta el borde. El sonido del papel arrugado y los ojos azules brillantes de Josh están sobre él en un segundo, luciendo preocupado, pero no moviéndose obstante. La cabeza le ha comenzado a palpitar, la razón diciéndole que dé la vuelta y salga de allí lo más rápido posible, pero él no puede. 

    Se ve como la mierda. Un asco total, sus mejillas arden de la vergüenza y se niega a mirar a los ojos a Josh. Sus ojos se cierran por un momento y él se aferra a la encimera con fuerza, nudillos blancos, presionados. 

    Anoche... anoche, solo. Sacude la cabeza, sintiéndose molesto, gruñendo, muy enojado consigo mismo. Lewis tuvo que ir a su rescate anoche, cuando estaba drogado y demasiado borracho para recordar bien lo que consumió. Pero fue difícil. De las cosas más difíciles que ha atravesado, y aún duele. Es como si el recuerdo siguiera taladrando dentro de su pecho hasta que no lo puede soportar y lo único que quiere es olvidarse de eso un rato. Pero un trago siempre se convierte en otro, y el otro en muchos más hasta que apenas está consciente. Sobrio jamás probaría las drogas, porque Dios sabe que él vio lo que esas le hacen a la gente. A su papá. 

    Pero a veces... a veces es recordar cuando... 

    —¿Está bien, señor Valere? 

    Abre los ojos, suspirando, frotándose la sien—. Solo Devin . 

    —No puedo hacer eso, lo siento. —Josh dice seriamente. Solo levanta la cabeza y lo mira para ver si hay alguna broma seca allí, pero no la hay. Se ve completamente seguro de lo que dijo y que no quiere discutirlo. Asiente despacio, sintiendo como el dolor se va desvaneciendo poco a poco—. Puedo preparar algo de comer, si tiene hambre. 

    —Pensé que eras el conductor. —Devin  dice, sentándose en la silla que Josh alarga para él. 

    Josh se encoge de hombros, una sonrisa brillante. —Me gusta cocinar también. El señor Lewis no es exigente en lo que quiere comer, así que en realidad no es difícil hacer ambas cosas. 

    —Entonces tomo tu palabra. —Apoya los brazos detrás de la cabeza, cerrando los ojos evitando pensar duro. Siente una palmada en el cabello y abre los ojos inmediatamente. Josh está parado frente a él, sonriendo sin mostrar los dientes, su mano todavía en el cabello de Devin . 

    —Sé cuándo las personas no se sienten bien. Es algo que tengo desde pequeño. —Dice, retirando su mano y apoyando la cadera en la encimera. Ojos fijos en Devin —. Mamá me decía que era un don, y que lo que debía hacer por ese don, es hacer sentir mejor a las personas. 

    Devin  ve como él se aleja, pensando en lo que dijo y que tal vez tenga razón. La sola presencia de Josh alrededor es acogedora, su voz tranquilizante y extrañamente suave. Solo se han visto un par de veces, pero es así. Se siente así. 

    Ve como deja una nota sobre el refrigerador y se gira hacia él, las llaves del auto brillando en sus manos. —Yo invito el almuerzo. 

    Devin  levanta las cejas, confundido y más avergonzado si es posible. Me hacia abajo, sus pies descalzos y ropa de pijama. Su cabello está más enredado que nunca en su vida y la barba en su cara parece a la de un vagabundo. Mira a Josh sacudiendo la cabeza y haciendo una mueca—. No estoy seguro de querer salir, honestamente. Ni siquiera tengo ropa adecuada, tampoco zapatos. 

    Josh es descarado cuando rueda los ojos. Devin  ríe. —Bien. De acuerdo. El señor Lewis podría tener algo de su talla, zapatos de Aaron tal vez. 

    —Dudo mucho que los flacos huesos de Lewis tengan algo que me quede. Pero podrías preguntarle a Aaron. 

    Josh ondea una mano en el aire. —Nah. Solo tomaré la ropa de Aaron y vendré. 

    Sonríe y saca su celular del bolsillo. Un mensaje de Maggie recordándole la conferencia de Lewis sobre su nuevo libro. Una cena formal y una fiesta después. Hace una mueca. Una fiesta es lo último en su lista de cosas que hacer. Preferiblemente pedirle a Lewis que le deje quedarse en su casa un día más, acurrucarse debajo de las sábanas y tomar una taza de café caliente mientras ve una película. O tal vez leería un libro mientras bebe chocolate con malvaviscos. 

    Le envía una confirmación a Maggie y lo bloquea. No hay nadie a quien enviarle un mensaje, nadie a quién realmente le importe. Sus padres divorciados, metiéndose en una relación y saliendo de ella tan rápido que Devin , apenas tiene tiempo de saber sus nombres. No más parientes, nadie. Pocos amigos, Lewis solamente, es probable. Ah, y Aaron. El buen Aaron. 

    Josh le grita desde las escaleras y él va, toma la ropa y se mete en la habitación que tomó anoche. Queda extrañamente bien, incluso los zapatos. Sonríe porque Josh en realidad tiene buen gusto. Roba la rasuradora de Aaron de su habitación, se pone presentable y se peina el cabello. Da un rápido vistazo a la habitación de Lewis. Los sonidos se detuvieron hace un rato ya, y él realmente no quiere tocar la puerta, pero siente que debe decirle que va salir. Decide que va a enviarle un sms y asunto resuelto. 

    Josh se para a un lado de puerta trasera del auto, abriéndola con una mano detrás de la espalda. 

    —Olvida eso, voy a ir al frente. —Le dice tensando la mandíbula y cruzándose de brazos, retándolo a discutir. 

    Josh cierra la puerta, suspirando y levantando las manos. —Solo estaba siguiendo el protocolo. —Devin le golpea la mano cuando intenta abrirle la puerta del copiloto. Josh da un paso atrás, acunándose la mano sobre el pecho y haciendo una cara de dolor, Devin sabe que no lo golpeó suficientemente fuerte como para lastimarlo. 

    Rueda los ojos y sube, abrochando el cinturón de seguridad y encendiendo la radio. Josh tarda un segundo en subir y ponerse en marcha. Recorren varias calles vacías, una parte de la ciudad que Devin no ha visto antes, preguntándose si Josh en realidad quiere secuestrarlo o algo así. Le da algunas miradas de reojo, pero Josh no luce preocupado por nada, tararea las canciones con la vista al frente. 

    —Um... ¿adónde vamos? —Pregunta después de un rato. Se ha perdido completamente en la última vuelta, los nombres de las calles son desconocidos y raros, muchas personas en las esquinas y pocas caminando por las aceras— y edificios pequeños, pequeños departamentos. Una fila de, eh, restaurantes de comida rápida. Devin traga con fuerza. Se voltea para ver a Josh, uniendo las manos en su regazo y labios juntos—. ¿No te perdiste y estás intentando ocultarlo para que yo piense que no eres un tonto? Amigo, no está funcionando. 

    Josh se ríe fuerte, ojos brillantes y mirando al frente. —Me parece que no está acostumbrado a lugares para personas con menos dinero. —Dice, sonriendo. 

    Él no contesta las preguntas de Devin. Okey.  Devin carraspea, mirando por la ventana pensando en las palabras de Josh. Oh, él no puede estar más equivocado. Sacude la cabeza y mira fijamente su perfil, y cabelloordenadamente desordenado,hacia arriba con tonos marrones cerca del cuello y orejas. 

    —Te tiñes. —No es una pregunta. 

    Josh gira la cabeza hacia él, sorprendido. —¿Uh? —Sus mejillas curiosamente sonrojadas. 

    Devin sonríe. 

    —Tu cabello no es rubio natural. Por más que lo intentes no puedes cubrir el hecho de que eres de cabello marrón —objeta con una media sonrisa, viendo cómo las mejillas del chico se ponen más rojas—. Tienes un fuerte acento irlandés y piel demasiado pálida, tus cejas son oscuras y tienes que retocar las raíces para que las personas no noten tu color natural. 

    —Yo... uh, sí, supongo. —Devin no está seguro de si es por inercia, pero Josh se pasa la mano por el cabello. Casi puede palpar lo incómodo que está en este momento, y por alguna razón le gusta, es divertido como sus ojos no se mueven del camino y se queda callado después de eso. 

    Escucha a Josh suspirar y vuelve a mirar por la ventana. Sus palmas están sudando, su corazón palpitando suavemente, y se siente contento. Bien. Nada mal, todo casi siendo pacífico. Pero nadie sabe, solo Aaron, lo cómo se siente y por qué se siente así. Y está mal, eso, muy mal. Sabe que mantenerlo guardado dentro de sí no va a solucionar nada, solo empeorarlo con el paso del tiempo, y él no quiere ser de ese tipo de personas que llegan a los ochenta lamentándose de las cosas que pasaron cuando era joven, no quiere llorar todas las noches por algo que perdió y lo lastimó como nada antes. Él no quiere. 

    Pero es difícil. Dar el primer paso y dejarlo salir siempre es la parte difícil, la parte que es más complicada que explicarle a tu madre que rompiste su taza favorita. Es abrumador porque las lágrimas salen antes de que hables, y solo con eso saben cuan roto estás, cuan mal e indefenso. Él sabe que las personas que tienen su confianza son pocas, puede contarlas con una mano y sobrarían dedos, pero Lewis es su más grande amigo, la mejor persona que ha conocido y que no lo ha juzgado, porque es leal y bueno, difícil de encontrar, pero él está ahí. Lo encontró. 

    Si solo Lewis supiera lo que pasó, si tan solo supiera qué fue lo que lo convirtió en esto que es ahora. Su garganta se aprieta en un nudo mientras piensa en la misma escena que ha logrado llevar lo peor de sí a luz, lo que hace que su corazón se apriete tan fuerte que es doloroso. Todo antes de conocer a Lewis, antes de trabajar con él, antes. 

    Todavía recuerda el color de sus ojos cuando se acostaban en la cama de Devin , tan juntos que sus piernas parecían ser del otro y los brazos enredados en sus cinturas. La forma en que se reía cuando Devin decía una mala broma, sus ojos brillaban, casi cerrados, nariz arrugándose adorablemente. Era hermoso entonces, ahora es incluso más hermoso, brillante, guapo y encantador. 

    El inusual color de sus ojos y su cabello tan negro como la noche, labios delgados y la estúpida manera en que se veía perfecto usando cualquier cosa. 

    Cuando sus manos estaban manchadas de pintura envolvía a Devin y lo abrazaba sin importarle si manchaba su ropa de colores. A Devin tampoco le importaba. 

    Cuando debajo de su mandíbula quedaban restos de pintura, rascándose la barbilla y pensando qué colores usar, él no lo notaba, pero Devin sí, y lo llevaba al baño y lo sentaba en el borde de la bañera para quitarlo. 

    Cuando se dejó crecer el cabello más largo de lo normal porque quería saber qué tal se veía... como un ángel, hermoso, descuidado y estúpidamente precioso. 

    Cuando ponía sus manos frías y delgadas, largos dedos, debajo del suéter de Devin solo para verlo retorcerse. Luego lo atrapada y le hacía cosquillas hasta que comenzaba a soltar pequeñas lágrimas y le rogaba que se detuviera. Terminaba con las mejillas rojas y el cabello desordenado, sonriendo como si Devin fuera su mundo. Cada maldita vez. 

    Le gustaba cuando en la mañana, él lo despertaba con la guitarra a su lado, cantando una canción lenta, muy concentrado en sus dedos para notar que Devin estaba despierto y mirándolo. Estaba comenzando sus clases de guitarra y nunca descansaba ni dejaba de tocar. Tuvo que esconderle la guitarra más de una vez. Eventualmente, siempre la encontraba y tocaba de nuevo. 

    Devin había estado listo, su futuro estaba escrito junto a su nombre. Jamás viéndose en una foto sin él en ella a su lado, felices. Juntos para siempre, solía ser su lema. Y Devin se lo tatuó, en el brazo derecho, a lo largo, donde podía verlo cuando quisiera. 

    Habían estado juntos casi tres años, y eran los mejores que Devin había vivido. Tenían un pequeño departamento donde sus cosas cabían escasamente, pero estaban juntos y era todo lo que necesitaban. Devin consiguió un trabajo en una editorial, la paga era buena y la necesitaban, pero el tiempo juntos era muy corto y él comenzó a molestarse. Devin decía que era necesario y que necesitaban el dinero. 

    —No podemos seguir viviendo como si tuviéramos todo, —Devin le dijo, acalorado y cansado por haber pasado un par de noches trabajando hasta tarde. —Si no trabajo no tendremos para pagar la renta de este mes y nos echarán. ¿Quieres eso? Terminar en la calle solo porque te enojas porque trabajo un poco más, consiguiendo algo de dinero extra. 

    Lo vio tensar la mandíbula antes de decir: —No tienes que trabajar tanto. Apenas te veo cuando llegas en la noche. Ni siquiera que he besado desde hace días, tampoco hablamos, te envío mensajes y no los respondes. ¿Y no debo molestarme? 

    —Alguien tiene que traer dinero, y dado que tú no haces nada soy yo quien debe hacerlo. 

    Instantáneamente lamentó lo último. Él realmente no quería decirlo, jamás fue su intención lastimarlo así, pero por el momento, la discusión, él solo explotó. 

    Él se dio la vuelta y caminó por el pasillo. Devin escuchó cuando azotó la puerta. 

    La siguiente semana habían arreglado todos los problemas. Más como que no volvieron a hablar de ello y Devin lo llevó a cenar a un buen restaurante. Luego la rutina siguió, solo que él intentaba estar más atento, le compraba flores desde la oficina y las enviaba con una nota diciendo cuanto lo amaba, un mensaje de vez en cuando. 

    Unos días después, le dijo que estaba empezando vender sus pinturas y que estaba guardando el dinero para terminar de pagar el departamento. Entonces él comenzó a pasar cada vez menos tiempo en casa que Devin. A veces no llegaba a dormir, recibía un mensaje diciendo que estaría en otra ciudad para la siguiente exposición. Él era bueno en sus pinturas, malditamente bueno si le preguntan a Devin , y la gente estaba comenzando a notarlo. Ellos lo querían. Y en poco tiempo él comenzó a tener más renombre, pasaba semanas fuera, en Paris, Milán, Amsterdam, Nueva York, cada vez más tiempo fuera. 

    Tuvieron otra discusión por eso. Pero esta vez fue Devin quién se sentía solo, le reclamaba que se mantuviera más cerca, que llamara para saber de él. Pero eso no pasó. De alguna manera él quedó solo, el departamento lleno de sus propias cosas. Él se había llevado todo en su último viaje. 

    El siguiente mes supo noticias de él. En una exposición en Francia, de la mano con una chica rubia, sonriendo y brillante ante las cámaras. Se veía feliz, realmente feliz y Devin no quería más que nada seguir viendo esa sonrisa otra vez, frente a él mientras lo besaba. 

    Eso no pasó. 

    Jamás lo volvió a ver en persona. 

    James lo había dejado. 

    —Detén el auto. —Se palmea la frente, sudorosa aun cuando tienen el aire acondicionado encendido. Golpea el vidrio del auto con fuerza, escuchando a Josh jadear, sin detener el auto. Devin golpea otra vez, más fuerte, gritando: —¡Detén el auto! 

    Sus dedos tiemblan cuando abre la puerta, cayendo de rodillas sobre la calle, sintiendo como si su garganta estuviera siendo arrancada de su cuerpo. Su estómago cae, vacío y arcadas, pero nada saliendo. Arde y duele, demasiado, no estar de rodillas sobre la calle sin poder vomitar. Duele interiormente, emocionalmente, recordar eso. 

    Lo odia. Cada segundo de eso. Pero más que odio, es dolor. Terrible y abrumar dolor. 

    Escucha una puerta cerrarse y sabe que es Josh, corriendo hasta estar a su lado, una suave mano en su cabello. No está llorando, ya no. Él aprendió a dejar de hacerlo hace mucho tiempo, pero hoy sus ojos pican y sus labios arden. 

    —Traeré agua —Josh dice y se va. 

    Devin se pone de pie, limpiándose la boca y mirando a sus pies, avergonzado y sintiéndose estúpido. Se sienta en el borde del asiento del auto, frotándose la sien y distraídamente limpiando el polvo de sus rodillas. Josh le tiende una botella de agua y un par de píldoras. Las traga sin pensarlo dos veces. 

    Cierra los ojos, fuerte, frotándose la muñeca hasta que es casi doloroso. 

    Gruñe, empujando su mano más en su muñeca, tirando de la tapa de la botella tomando un gran trago. Josh se recuesta sobre el auto, a su lado con las manos en los bolsillos. Devin puede sentir sus ojos clavados en su cuello. Soltándose la muñeca lo mira. Ojos azules oscuros mirándolo sin expresión —un poco incómodo, realmente. 

    Aparta la mirada, observando alrededor donde hay un grupo de personas reunidas, humo alrededor y botellas de lo que parece ser cerveza. Su boca se hace agua solo de pensar en tomar un trago. Es tan débil, jodidamente débil, pero... 

    —No tenemos que ir a comer hamburguesas. Podemos ir a cualquier lugar que usted quiera —Josh dice en el aire, apenas un murmullo para que Devin lo escuche. Le tiende un frasco de píldoras frente a sus ojos, diciendo: —El señor Lewis siempre las tiene guardadas en el auto, yo me encargo de rellenarlo —una sonrisa fácil y humilde seguida. 

    Devin asiente, abriendo la tapa con un 'pop' y sacando solo una más, luego le entrega el frasco de vuelta. Piensa en la idea de Josh de una comida decente mientras toma agua. Se limpia la garganta y asiente hacia él, poniéndose de pie, sonriendo suavemente—. Creo que puedo manejar una hamburguesa. 

    —Es grasosa. Mucho. —Josh ríe. 

    —Estaré bien. Prometo que mis uñas no se romperán cuando la levante. 

    —También papas fritas, y pollo, una soda de tamaño familiar, y un batido de fresas. —Josh se lame los labios tontamente rodando los ojos en blanco. 

    Devin le envía un guiño. —Delicioso. 

    Es más de lo que Devin pensó. Mucho, mucho más. Es la más grande monstruosidad, pobremente llamada 'hamburguesa'. Josh no mintió, él se dice, mirando a la enorme hamburguesa de pollo con cebollas y queso saliendo de ella. El pollo y las papas son una ración como para una familia entera, pero él ve como fácilmente Josh traga todo y toma de su soda jumbo y de su batido de fresas. 

    Él apenas ha logrado llevar las papas a la mitad, y el pollo también. La hamburguesa parece algo creado por el diablo, pero huele tan, tan bueno. 

    El primer mordisco es el cielo. Es como las puertas el paraíso abriéndose para él y cantando suaves coros. Una sola mordida no es suficiente, ni las papas. Está a punto de ir con el cocinero y besar sus manos por el pollo. El batido es sencillamente fascinante, angelical, reunido en su estómago con la soda. 

    Josh se ríe, con la boca llena de comida y los bordes manchados de kétchup y salsa de la hamburguesa. Y Devin no ha conocido a alguien que realmente no le importe cómo luce cuando come, o hablar con la boca llena, o si quiera que tenga el poder engullir tanto como una maldita serpiente. 

    También se ríe, lanzándole una papa frita a Josh, gimiendo y rodando los ojos cuando él la atrapa con la boca, masticándola y sonriendo como si hubiera ganado un premio. 

    Al principio parecía imposible de terminar, pero cuando termina, él realmente piensa que podría comer un poco más de pollo. 

    Josh es un suspiro de aire fresco en la mente de tormenta de Devin. 

    Sus pulmones se sienten como si acabaran de llenarse de un nuevo tipo de oxígeno, cuando apoya el codo sobre la ventana, mirando a Josh mientras él cuenta cómo terminó trabajando con Lewis y cuando conoció a Aaron un poco después. Su voz es refrescante y se ríe como si fuera el último día en la Tierra. 

    —Siempre supe que Aaron tenía algo por el señor Lewis —dice, sonriendo. Su saco ya ha desaparecido, igual que el de Devin en el asiento trasero—. Él siempre lo miraba como si quisiera comerlo. Era divertido entonces, ahora no tanto. Él luce como si en verdad se lo comiera... es, es grotesco, de alguna manera. 

    Devin bufa, cepillando su cabello fuera de sus ojos. —Lewis está lleno de mierda. Él ha estado babeando por Aaron desde que lo contrató. Créeme, mi sorpresa es saber que han demorado tanto en joder con el otro. 

    —Lo sé —Josh palmea el volante, riendo—. Había tanta tensión sexual entre ambos que era incómodo estar en medio. Se ponía celoso de todo el que tocaba al señor, los insultaba y decía como los asesinaría lentamente si ellos no se apartaban a tiempo. 

    Devin suelta una baja risa, luego serio: —Pero me alegro por ellos, sabes. Lo merecen, al otro, juntos. Que sean felices, humildemente entre ambos y— sí —la esquina de la boca de Devin se tuerce un poco, enredando sus dedos juntos y parpadeando: —no hay nada más que desee para Lewis, a alguien que lo ame como lo merece, como la gran persona que actualmente es. 

    —Lo sé —Josh dice nuevamente, su tono de voz bajando un poco, conocedor y calmado. Hace un sonido nasal y Devin lo mira—. He escuchado tanto a Aaron hablar de cómo sería cuando el señor Lewis aceptara ser su novio, que es casi gracioso, sabe. Él realmente ha estado enamorado profundamente desde hace meses, lo puedo decir honestamente, porque nos hemos conocido desde hace un tiempo atrás y él jamás estuvo tan— tan perdido por alguien. Es bueno, sin embargo. Y sí, estoy feliz por ambos. 

    Devin lo mira por un segundo más antes de sonreír y apartar los ojos de él. —Hay que hacer un brindis por ambos, entonces. —Extiende las manos arriba de su cabeza y cierra los ojos, el viento removiendo su cabello en hondas porque Josh decidió bajar las ventanas cuando subieron—. ¡Por los amantes de alma y corazón! —él grita con la cabeza hacia atrás: —¡Por los que en realidad se aman para toda la eternidad! 

    —¡Salud! —ambos gritan al aire. 

    No se ha sentido así desde hace años. 

    *** 

    No hay rastro de Lewis o Aaron cuando llegan a la casa. Está vacío y en silencio en la planta baja, la cocina y la sala. Pero hay platos sucios en el fregador, así que sí están vivos o un ladrón quiso tomar un refrigerio de camino. 

    Josh dice que tiene que ir a su habitación a dejar su saco y regresa en un minuto. Así que mientras espera sube las escaleras, pensando en ir a cambiarse de ropa y dejar la de Aaron en lavado, pero se detiene a medio camino de su habitación momentánea. Camina hasta la puerta de Lewis, poniendo la oreja lo más posible sobre la puerta, intentando escuchar algo. Nada. 

    Solo ha dado un paso en media vuelta cuando la puerta de enfrente se abre. Sonríe pícaro, mirando de arriba abajo, incapaz de reírse. 

    —Mi querido Lewis —canturrea hacia la forma desaliñada, destruida de Lewis ybien jodida. Abre los brazos y lo estrecha contra su pecho apretadamente, hasta que él está golpeándole el brazo. Besa su mejilla ruidosamente antes de dejarlo ir—. Parece que te has estado divirtiendo, ¿eh? 

    Lewis sonríe fríamente. —Sí, lo he estado haciendo —dice, un rubor llenando sus mejillas mientras se cruza de brazos. Saca la barbilla y planta el pie sobre la madera—. Puedo decir lo mismo sobre ti. Te estuve buscando por toda la casa, incluso marqué a tu celular. Luego noté que Josh tampoco estaba, así que Aaron asumió que estaban fuera. —Su semblante cambia suavemente, un poco más serio mientras se inclina más hacia Devin —. ¿Todo está bien? 

    —Sí —él dice suavemente, pensando en que en realidad pasó un agradable momento con Josh, su mente se distrajo y comió como un verdadero cerdo—. Sí. Solo fuimos por algo de comida, eso es todo. 

    Los labios de Lewis se ponen rectos mientras mira a Devin a los ojos de esa manera en que solo él lo hace. Y Devin sabe, lo capta. Aaron le dijo. Por supuesto que él le dijo a Lewis, pero no está molesto. Ahora que lo piensa él cree que lo hizo para que Aaron le dijera y no tener un nudo en la garganta cuando intentara explicarle. Está bien. Es bueno. 

    Ve como se pone una mano en la parte posterior del cuello y dice: —Yo... um —suelta un suspiro y mira hacia otra parte—. Lo siento. Nunca pensé que... 

    Devin lo detiene, él tiene que detenerlo, porque Lewis no es culpable de nada. En absoluto. Nadie tiene culpa, en realidad. Pero si alguien la tuviera, ese sería Devin , porque él no ha dejado ir ese recuerdo, esa parte de su vida que pasó hace mucho y que pase lo que pase no volverá. Eso es la vida, ¿no lo es? Seguir adelante después de caer, levantarse, aunque la caída lastime tus rodillas y se llenen de pequeñas piedras tus heridas. Tienes que limpiarlas y volver a caminar. Pero como la mayoría de las cosas, es más fácil decirlo que hacerlo. 

    —Eso ya pasó, Lewis. Ya no importa. —Revuelve su sedoso cabello castaño con cariño, dejando un beso en su frente—. Solo tengo que dejarlo ir —dice contra su piel. 

    —Pero -pero, vas a estar bien, ¿no? —Lewis comienza, una ligera marca entre sus cejas cuando lo mira. Se lame los labios antes de empujar su puño sobre el corazón de Devin —. No sé qué pensar sobre eso, sabes. Es confuso porque jamás imaginé algo así. Yo... mierda, bien. Debo callarme ahora, sí. 

    Devin sacude la cabeza, tirando de un mechón de cabello de Lewis, recibiendo un golpe de regreso—. No hay problema si quieres hablar de eso, ¿de acuerdo? Nada tiene que cambiar, tampoco. Lo único que espero es que me ayudes a pasar por este camino, ¿sí? 

    —Sí —susurra.—Mantén tu cara siempre hacia el sol —y las sombras caerán detrás de ti. 

    —Siempre lo harán. 

    —Hueles a pollo frito. 

    —Cállate. 

    *** 

    —Es la primera vez que vienes a esto, ¿verdad? —Se inclina sobre la silla, mirando el perfil de Aaron. Una chica hermosa acercándose con una bandeja de copas de champaña se acerca, sonriendo hacia Devin. Él la despide con un suave movimiento de mano, regresando su vista hacia Aaron—. Relájate, hombre. Parece que estás a punto de ser colgado. 

    Aaron gruñe, cruzándose de hombros—. No estoy nervioso. Lewis quiere que todos sepan de nuestra relación. Quiere hacerla pública. 

    —Oh —murmura, mirando hacia el escenario a Lewis—. Entonces no te preocupes, todo estará bien. Él te quiere, ¿correcto? Estoy seguro de que está haciendo esto porque quiere exhibirte a sus conocidos. 

    Lewis habla sobre su libro, contestando las preguntas que le lanzan los de la prensa y algunos fans invitados. Se mueve con fluidez, respuestas firmes y calmadas, analizadas. Él es jodidamente bueno haciendo esto. El único signo de nerviosismo que Devin nota es cuando se muerde el labio y toca su corbata repetidas veces, pero no tantas como para que la prensa lo note. 

    —Sí —dice después de un rato, mirando a Lewis sonreír hacia Aaron—. Él definitivamente va a exhibirte en la fiesta. 

    Escucha a Aaron resoplar antes de comenzar a aplaudir. Pone dos dedos dentro de su boca y silba con fuerza, gritando el nombre de Lewis. Aaron se ríe y le envía besos, seguramente ni siquiera notando la mirada tonta en su rostro mientras ve hacia el escenario. 

    Devin rueda los ojos. Son asquerosos. 

    Lewis tarda un poco en llegar a donde están por los reporteros haciéndole preguntas y algunos fans pidiéndole fotos y firmas en las copias de sus libros. Él va hacia Aaron directamente, casi cayendo en sus brazos, envolviéndolo. Todo está en notable silencio, tanto como puede haber en una conferencia, pero cuando Aaron besa la mejilla de Lewis, todo se enciende. Los flashes de las cámaras y los murmullos de las personas. 

    Las preguntas volando hacia ambos. 

    Eventualmente la seguridad los lleva hacia afuera, Devin levanta el pulgar hacia Maggie sonriente, ella le sopla un beso. Su sonrisa es aún más grande cuando ve a Josh, frotándose las manos y soplando aire caliente en ellas, manteniéndose cerca del auto. La punta de su nariz adorablemente roja. 

    —Creo que a Santa se le perdió un reno —él pica, caminando directamente hacia Josh. Lo ve rodar los ojos, pero sonríe antes de abrirles la puerta a Lewis y Aaron. Ambos le dan una mirada curiosa antes de entrar a la camioneta, Aaron guiñándole un ojo a Josh antes de cerrar la puerta. Él palmea la mano de Josh cuando intenta abrir la puerta del pasajero para él—. Ya hablamos sobre esto. 

    Josh gruñe, sacudiéndose la mano—. De acuerdo. 

    Entre él y Lewis, y Aaron se las arreglan para obligar a Josh a entrar a la fiesta. Él luce realmente incómodo, no separándose de Devin desde que entraron, y nerviosamente mirando a todos. Lewis y Aaron se han ido en otra dirección para presentarle a Aaron algunos conocidos, solo para que esté en ambiente. 

    Ambiente mi culo. 

    Conduce a Josh hasta la barra, varios tragos servidos solo para ser tomados. Él aprieta la muñeca de Josh con fuerza, mirándolo a los ojos, casi suplicando: —No dejes que tome un solo trago, ¿de acuerdo? Promételo. 

    —Lo prometo —Josh responde dudoso. Devin puede ver que está muriéndose por preguntar por qué, pero él no pregunta y Devin no va a empezar la charla. 

    Dan un par de vueltas alrededor, señalando gente para Josh, diciendo nombre y quiénes son. Un par de personas se acercan a Devin , compartiendo tragos con él, pero él los despacha al segundo, caminando en otra dirección con Josh. En un momento Josh se pierde de su vista, estaba hace un segundo a su lado, pero ya no. Sus dedos se aprietan alrededor de su muñeca por primera vez en la noche, dando vueltas en círculos, observando de puntitas sobre los otros. 

    Pero no, él no ve a Josh. 

    Es James. 

    Pasando por la puerta, de la mano con la misma chica de ese entonces. Devin traga, queriendo mirar hacia otra parte, pero simplemente no pudiendo. Ve cómo se acercan al otro, cómodos en el espacio personal de cada uno, diciéndose cosas al oído mientras siguen caminando, mirando alrededor, seguramente buscando a Lewis. Porque Lewis es su mejor amigo. Claro que estaría aquí. 

    Se gira, dándoles la espalda y diciéndose que debe buscar a Josh. Pero antes de que eso pase hay un vasito de shot frente a su cara, un hombre con barba diciéndole que es un regalo. Huele como algo muy, muy fuerte y su garganta arde, su boca repentinamente seca. Él no quiere, realmente que no quiere defraudar a Lewis o a Aaron o a Josh. ¿Dónde está Josh? 

    Se frota la cara con la mano, mirando el shot en su otra mano. Está mal, esto. Muy mal. Pero él está acercando el shot a su boca antes de volver a pensarlo. La sensación caliente que despide el trago es fuerte. Y luego... 

    Luego no está. 

    Él mira hacia arriba, mirando a los ojos azules apenas visibles de Josh. El gesto serio, si no es que molesto en su cara mientras arranca el shot de la mano de Devin y reemplaza el espacio con una botella de agua destapada. Bebe un largo trago, quitándose la sed en el fondo de su cuerpo y de su boca. Cuando se detiene solo hay casi la mitad de la botella. Quizás menos. 

    —Gracias —dice en voz alta, por encima de la ruidosa música. 

    Josh asiente, pero se queda en silencio, bebiendo de su propia botella de agua. Se balancea suavemente sobre sus pies, disfrutando del cambio de música a un tono más suave. Todos alrededor están muy contentos en la pista de baile con sus compañeros, abrazados y moviéndose lentamente. Por un segundo se siente como el baile de graduación, con sus mejores trajes intentando impresionar a su pareja, y Devin el chico sin cita. Se ríe en voz alta al pensarlo. Josh le da una mirada divertida pero no comenta. 

    Está lentamente moviendo las caderas, a punto de preguntarle a Josh si quiere ir a bailar, pero... 

    —¿Devin? 

    Es como que todo su cuerpo se detiene en el mismo segundo, Josh lo mira con las cejas juntas, real preocupación en sus labios y rostro. Lo abarca todo, incluso su cuerpo se pone rígido. Es real preocupación. Así es como luce. 

    —¿Eres tú? 

    Por un segundo quiere respondersí, soy yo, ¿quién más, idiota?, pero no lo hace. Lentamente se da la vuelta, encarando a la persona más sobresaliente en su vida. Le cuesta, demasiado, más de lo que debería, pero él pone una sonrisa en su rostro, mirando la cara de porcelana de James, perfectamente esculpido y delgado, cuello de cisne mientras sonríe vacilante, cabello perfectamente brillante y tan negro como siempre. 

    —Por supuesto que soy yo. ¿Cómo has estado, chico? —Sonríe tanto que casi duele, sus labios tiemblan y los lame para disimular, sonriendo otra vez. 

    James le da una mira completa, levantando las cejas y asintiendo. —Todo ha estado bastante bien. Escuché que has sido clave para Lewis. Muchas gracias por eso, hermano. 

    Duele como si estuvieran aplastándole el pecho y su sonrisa vacila un poco. Hermano. Una simple palabra —¿cómo una simple palabra puede hacerle sentir tan mal? 

    —Sí. Sí. No hay de qué, en realidad. Él hace su propia historia. —Ríe. 

    ¿Cómo puedes actuar como si no nos conociéramos? 

    —Él lo hace, sí. —Ahí es cuando la voz de James vacila, mirando sobre el hombro de Devin—. Hey, Josh. 

    —Hola, señor Kingston. 

    James asiente, mirando a Devin como si estuviera confundido. —¿Están juntos? —pregunta curiosamente—. Se ven bien juntos —él mismo responde, sonriendo apenas—. Tal vez tú podrías enseñarle a no llamarme señor. 

    —No lo creo. Es tan duro como una roca. —Le da una mirada a Josh sobre su hombro, está sonriendo lindamente—. Además, creo que le gusta. ¿No es así, Josh? 

    —Es mi trabajo, señor. 

    —¿Lo ves? 

    James se ríe y Devin se obliga a ver hacia otro lado. Él siempre fue débil cuando James reía, ahora no es menos. Él debería estar enojado, insultando a James y posiblemente golpeándolo en el piso. ¿Por qué no lo hace? Sus puños se cierran involuntariamente contra su pantalón. No hay ira, sin embargo. Es algo más, otra cosa. Algo. 

    —¿Estás bien? —James pregunta, trayéndolo a la vida de nuevo—. Quiero decir, nosot... 

    Devin levanta una mano, sonriendo amable—. Está bien, James. No hay problemas, ¿de acuerdo? Somos... somos adultos ahora, entendemos las cosas y vemos cómo son en realidad. Algo que no estaba hecho para ser, simplemente no lo está. No se puede obligar. 

    —Bien. Está está bien, supongo. —Lo ve tragar antes de mirar hacia la derecha, labios juntos—. No sé si lo sabes, o si en realidad te interesa saberlo, pero yo realmente lamento eso. No quise lastimarle, lo juro. Pero no creí que podía simplemente decirlo frente a ti. No hubiera podido hacerlo jamás. 

    —Te lo dije, todo está bien. 

    —Sí, pero no se siente así. Se siente mal todavía, porque te lastimé tanto. —Sus manos se entierran en la otra apenas mirando a Devin a los ojos—. No nos di un final. 

    Devin suspira, el aire pesado en sus pulmones cuando habla—. Hubiera sido peor poner un final. Nos habría lastimado aún más. 

    —Supongo que es cierto. 

    Es cierto. Completamente cierto y Devin lo comprende. Habría sido un desastre total darle un final a eso, no serían los mismos de ahora y no estarían teniendo esta conversación. Pero Devin también se da cuenta— la otra cosa que está antes de todo esto: ellos se dejaron ir porque apreciaban al otro. 

    Es por eso que no está enojado, no siente la ira que pensó que tenía retenida. Es afecto, el cariño del primer amor lo que no lo deja odiarlo. 

    Es lo que hace que su corazón se sienta cálido porque él está bien, porque tiene a su lado a alguien que lo quiere, que lo ama. Es elalgo. 

    Se ríe, sosteniendo la botella de agua con los dedos. James le da una sonrisa confundida. 

    —No pasa nada, lo siento. Yo solo estaba pensando lejos. —Le sonríe a James, suavemente chocando su puño contra su hombro—. Realmente quiero conocer a esa señorita, ¿de acuerdo? 

    —¿En serio? —James exclama, ojos muy abiertos. Se limpia la garganta antes de volver a preguntar: —¿En serio? No es una broma, ¿verdad? 

    —No. No lo es. Es en serio. Me encantaría conocerla en persona. 

    Lewis y Aaron aparecen en el momento en el que James se ha ido. Josh lo mira un poco confundido, pero sonriendo suavemente hacia él. Le sonríe también, palmeándole el brazo. 

    —Lo siento por eso, Devin  —Lewis dice apenas está a su lado, viéndose preocupado—. Yo debí decirte que él vendría. Lo olvidé por completo. 

    —Tranquilo. No pasó nada. Yo... en realidad le pedí conocer a su novia. —Sus dedos aprietan suavemente la botella, arrugándola un poco—. Dije que era hora de dejarlo ir, y lo estoy haciendo. Comprendo que eso pasó hace mucho y que dolió, también, pero nosotros siempre apreciamos al otro. No puedo odiarlo. Y para mí es mejor ser su amigo a vernos en alguna parte y pasarnos de largo, ignorándonos. Aún lo quiero, pero eso no quiere decir que esté enamorado de él todavía. 

    Lewis sonríe abiertamente hacia él. Puede ver la mano de Aaron sosteniendo la de Lewis con fuerza. Sonríe, porque ellos son asquerosos, pero absolutamente adorables juntos. 

    Da un respingo cuando siente una mano sobre su hombro, pero suspira cuando ve que es Josh. Aaron también está sonriendo, una mirada en sus ojos que le dice a Devin que está haciendo lo correcto y que está feliz por él. Devin lo agradece eternamente. 

    Suspira cuando ve a James acercándose con su novia, ambos de la mano. 

    Devin asiente, sintiéndose diferente ahora. Como un nuevo yo, y por primera vez no sintiendo el peso en su pecho cuando lo ve. 

    Hay que aprender a dejar ir. 

   



  

     

     

     

     

    FINAL 

     

    La cosa de escribir es la cosa favorita de Lewis. Justo así, exactamente así. Cuando una idea llega a su cabeza es difícil poder olvidarla y no escribirla. Tiene más de siete borradores que no ha mencionado a Maggie ni a Devin , y que no piensa mencionar tampoco. Son personales y le gusta tenerlas y escribir un poco de ellas cada que puede. 

    Es relajante, en cierta forma. Cuando sus dedos empiezan a escribir la historia sola. 

    Lewis deja caer la cabeza hacia atrás, frotándose el cuello y suspirando. La pantalla de la computadora es brillante y sus ojos han empezado a arder desde hace un tiempo, las gotas que Aaron compró para él ayudan un poco pero no tanto como quisiera. 

    Se frota los ojos y suspira. 

    Mira la hora, gimiendo y levantándose de la silla. Ha pasado horas sentado allí, pero no importa porque se siente orgulloso de todo el trabajo que ha hecho. Además, es tarde. Se levantó temprano en la madrugada y comenzó a escribir desde entonces. Aaron no ha ido a tocar la puerta y todo está generalmente silencioso. 

    Escucha un pequeño ladrido y sonríe, observando a Artie morder una esquina de la almohada, mientras lo mira con ojos juguetones. Toma el juguete que está en la esquina y se lo lanza, golpeándole la nariz, Artie gruñendo cuando lo muerde de un lado a otro. 

    Suspira y hace un puchero, necesitando un abrazo de Aaron. 

    Aaron dice que él no piensa interrumpir el trabajo de Lewis, pero realmente se molesta cuando Lewis no duerme lo suficiente. Lewis no lo culpa, además de que sea completamente caliente cuando pone su cara dura y se preocupa por él. 

    Una pequeña risa sale de él mientras sigue caminando. Gira hacia la izquierda, entrando a la cocina y deteniéndose en seco, viendo y parpadeando dos veces y soltando un suave suspiro. Debió hacer algún ruido porque Aaron giró la cabeza hacia él, el borde de su boca hacia arriba. 

    —Buen día —dice, lento y ronco, y Lewis está comenzando a sentirse acalorado y tembloroso. Aaron se inclina sobre el mostrador, los músculos en sus bíceps sobresaliendo gloriosamente—. Estaba a punto de ir a tocar la puerta. Casi te has perdido el desayuno -olvídalo, ya lo perdiste. 

    Lewis asiente, lamiéndose los labios. Se siente casi imposible, la tarea más difícil, poder apartar los ojos de Aaron, de todo su cuerpo, y su hermosa piel tatuada. Él intenta ser disimulado, por Dios, lo más posible que sea, cuando se sienta sobre la silla frente a la isla de la cocina, cruzando sus manos sobre la parte lisa. 

    Ve curioso cómo Aaron se estira para agarrar las cosas, pomposos músculos resaltados deliciosamente, cadera estrecha balanceándose cada vez que se mueve de un lado al otro. Él es arte. Arte puro, moldeado a la perfección para Lewis. 

    Un suspiro soñador sale de sus labios, apoyando la barbilla sobre una mano, el codo sobre la isla. 

    Solo hay una razón para que Aaron esté así de vestido, -o desvestido, lo que sea. 

    No hay nadie en casa. Josh en su casa o en la de Devin , esos dos han pasado un montón de tiempo juntos últimamente, casi inseparables, sanguijuelas, ambos. Y Devin vendió su casa anterior, algo que Lewis agradece enormemente. Se mudó a una pequeña, muy acogedora y más central que la anterior. Lewis también se da cuenta de que convenientemente es cerca de la de Josh. No dice nada sobre eso de todas formas, no es su asunto. Y si ellos quieren, o están teniendo algo, sería bueno. Para los dos. 

    Y volviendo al presente, él tiene que limpiarse la barbilla, evitando que saliva se derrame de su boca, aún sin apartar los ojos de Aaron. Se limpia la garganta. 

    —Debiste llamarme —responde tardíamente, jugando con sus dedos, mirando el borde de los bóxers de Aaron y la forma en que se amoldan a su culo, subiendo lentamente por la espalda—. Habríamos tomado el desayuno juntos. En la cama. 

    Aaron lo mira sobre su hombro, sonriendo—. Te habría distraído. 

    —Bueno, lo estás haciendo justo ahora, así que... —suspira, mordiéndose el labio, queriendo más que nada que Aaron lo besara y tomara justo allí. Se tiene que tragar un jadeo antes de gemir—. Además, hubiera sido interesante poder comer propiamente en la cama, un domingo en la mañana. Amo los domingos. Son para ser perezosos y holgazanear. 

    Aaron le lanza una mirada antes de rodar un plato debajo de Lewis. —No lo había pensado de ti. Te levantaste muy temprano para escribir. —Se mueve rápidamente de nuevo, sacando una botella de jugo para Lewis y otra para él. Lewis sonríe, pequeño y para sí, cuando Aaron desliza una silla a su lado. Si él quisiera podría sentarse sobre Aaron o viceversa. Aaron continúa, "Estaba casi seguro que habías olvidado la fecha y que James nos invitó a su casa hoy para ver el partido, que prometimos llevar comida y cerveza, y que Josh pasará por aquí más tarde para dejar la ropa que Devin usó. 

    —Oh —murmura, mordiendo una esquina de su pan tostado, pedazos duros y luego suaves sobre su lengua—. Oh —repite después, frunciendo las cejas "pero yo no lo olvidé. Solo tuve un momento de inspiración y no quise dejarlo pasar. 

    Aaron presiona un beso contra su mandíbula, labios esponjosos y suaves contra su piel. —Estás muy distraído últimamente. —Casi puede escuchar el puchero en la boca de Aaron. 

    Lewis se ríe, golpeándolo con su codo. 

    —Solo hemos estado juntos un par de días. No creo que haya unúltimamenteen esa oración, Aaron. 

    Aaron suspira contra su cuello—. He estado enamorado de ti desde hace nueve meses, donde me la pasaba vigilando cada paso que dabas. Sé cuando estas distraído, bebé. 

    Lewis se queda callado, metiendo todo el resto de su tostada en su boca, una excusa para no hablar. Ellos -mierda. Ellos no han hablado sobre eso aún. No es que hayan evitado el tema, es solo que jamás se presentó la oportunidad. Mastica despacio, mirando cuidadosamente la mano de Aaron sobre su muslo, de reojo dándole cortas miradas. 

    —Acosar es ilegal —dice, en cambio. 

    Aaron ríe en su mejilla. —Tú sabías que yo lo hacía. Jamás me dijiste una cosa por hacerlo. —Su propio cuerpo se estremece cuando Aaron se ríe más alto. El solo acto lo hace sonreír también y mirarlo a los ojos—. ¿Sabes lo que pienso? —pregunta, sonriendo de la manera en que hace que sus hoyuelos se hundan—. Pienso que te gustaba. 

    Las cejas de Lewis se levantan, mirándolo estancado por un segundo antes de reírse con fuerza. Su cabeza cayendo hacia atrás, negando con la cabeza. Su dedo índice clavándose en el centro del pecho de Aaron. 

    —Para tú información, señor Ego Gigante, me ponías incómodo cada vez. —Su dedo se corre por el pecho de Aaron, tocándolo apenas con la punta de su dedo hasta que los otros están tocando la suave piel entre sus clavículas—. ¿Qué harías si alguien se te quedara mirando como si quisiera comerte cada vez que está frente a ti, huh? No ha sido fácil mantener mi actitud. 

    —Creo que yo no me quejaría si fueras tú quien me mirara así todos los días. —Aaron refuerza el agarre en su muslo, mirándolo a los ojos con hambre escrita en ellos—. Y mi ego no es grande, solo soy realista. 

    —Qué bueno por ti. 

    Ve como Aaron se estira, aún sin quitar la mirada de Lewis, y luego se acerca hasta que están frente a frente, el aliento de ambos combinado y Lewis no quiere nada más que ser besado por la hermosa boca de Aaron. Se oye a sí mismo gemir antes de poder controlarlo, su pecho subiendo y bajando con rápidas respiraciones. Sus manos han subido hasta el nacimiento del cabello de Aaron en su nuca, tirando suavemente, casi perceptiblemente, más cerca, poco a poco. 

    —Abre la boca, hermoso —Aaron susurra sobre sus labios. 

    Lewis lo hace. Abre la boca, viendo como los ojos de Aaron se oscurecen de lujuria, fosas nasales abiertas y respirando con fuerza. Lewis gime, suavemente, sus ojos cerrándose cuando Aaron lame su labio inferior lentamente, casi tortuoso. Siente que sus párpados revolotean, deseando a Aaron más que el siguiente segundo de su vida. Luego se va. 

    Algo suave, jugoso es conectado en sus labios. El apenas ligero peso sobre su labio inferior y jugo dulce corriendo a los lados. Sus labios se aprietan sobre eso, lo que sea que eso sea, saboreando el jugo, mordiendo con cuidado. Un dedo de Aaron se presiona en sus labios, pero no siendo exigente, solo dejándolo descansar así. 

    —Bebé. 

    Abriendo los ojos, lo mira, intentando transmitirle todo. Los ojos de Aaron arden de deseo, labio atrapado entre sus dientes con la vista fija en los labios de Lewis. Se inclina, besando el mentón de Lewis y lamiendo las gotas de jugo eróticamente. 

    Solo ha pasado un segundo, pero ya hay una erección presionando contra los pantalones deportivos de Lewis. Y, claro, Aaron lo nota, porque él pasa sus nudillos sobre la carpa en la entrepierna de Lewis. Un jadeo tembloroso sale de sus labios, de sus pulmones, con tanta fuerza que es casi un grito silencioso. 

    Dulce, húmedo y profundo, los labios de Aaron haciéndole el amor a su boca. Dulce pecado, Aaron sabe cómo besar, sabe cómo tocar los puntos débiles en el cuerpo de Lewis y presionarlos cada uno. La forma en la que se aferra, y lo atrae hacia él. Es, es casi demasiado para Lewis. 

    —Tienes que terminar de comer, bebé. —Aaron pone una mano sobre su mejilla y Lewis se empuja en ella como un pequeño gatito. Lo escucha reír antes de que bese su mejilla con suavidad. Lewis en serio quiere ronronear—. Vamos. Te prometo una mamada si comes todo. 

    —Chantajista. 

    —Ambos ganamos. 

    Contra todo lo que su cuerpo le pide, Lewis se endereza, dándose cuenta de lo que comió hace unos segundos fue melón. Le da a Aaron una leve sonrisa antes de morder otro pedazo—. Entiendo que yo gano. Pero, ¿qué ganas tú? 

    Aaron sonríe, malicioso mientras se muerde el labio. 

    —Te corres muy lindo. 

    Las mejillas de Lewis arden por los siguientes treinta minutos. 

     

    *** 

    En algún momento ellos terminan tomando una pequeña siesta en sofá de la sala. Lewis habiendo encontrado un pequeño lugar sobre Aaron que es cálido y suave y perfecto para dormir. Sus ojos están pesado y cerrados, suaves suspiros satisfechos saliendo a pocos de sus labios, sus brazos alrededor del cuello de Aaron y las rodillas alrededor de su cintura. 

    Hay una fuerte pero suave presión sobre la curva de su culo donde las manos de Aaron descansan y sus labios seguramente tienen cabellos de Lewis en ellos. Aún así es muy cómodo y lindo. Un tierno momento y situación, cuando mira hacia arriba, apenas con fuerza para abrir los párpados en una pequeña rendija, las largas pestañas de Aaron acariciando sus mejillas suavemente pintadas de rosado. Extrañamente lo hace lucir como un ángel, hermoso. 

    Él nunca lo ha visto así. Esta es una nueva versión de Aaron, donde es tan vulnerable y fuera de lo que siempre parece. Se limita a observarlo detenidamente. Cada lunar y declive en sus pómulos y la línea de su mandíbula, firme con suave piel de bebé. Él se burlaría de Aaron porque su piel es tan suave como el trasero de un bebé, pero él no lo hará. No lo haría, por lo pronto. 

    Aaron todavía sigue en bóxers, sin importarle si alguien llega de pronto. Lewis mismo se encargó de tirar a la basura su uniforme de trabajo, alegando que no aceptaría que Aaron siguiera trabajando para él mientras mantienen una relación. Eso sigue teniendo sentido en su cabeza, pero no en la de Aaron. De todas formas, Lewis no lo ha visto vestido completamente los últimos días, así que lo que Aaron dijo no tiene punto. 

    Otra cosa buena es que Lewis ama las camisas de Aaron, las chaquetas, los pantalones ajustados y las botas viejas, la gorra que usa de vez en cuando. No es nada relevante, pero a Lewis le gusta. 

    Aaron se las arregló para desvestirlo también, diciendo que no sería el único en estar semi-desnudo. La más estúpida razón posible. Pero pudo convencerlo de dejarse puesto el hoodie. 

    Él no quiere levantarse, jodidamente no, pero la última vez que revisó a Artie, estaba destrozando una almohada. No necesita más de esas regadas por toda la habitación, ni otro dolor de cabeza. Su pequeño bebé es un verdadero demonio. Pero lo ama. 

    Él escucha el timbre de la puerta justo cuando se pone de pie. Le da una mirada a Aaron antes de realmente despertar y mirar a sus desnudas piernas y el desnudo Aaron dormido. No quiere despertarlo, no. Pero él no puede dejar que alguien los vea así. Si son sus madres... Dios, él no quiere imaginarlo. De todas formas, quién sea no debe verlos así. 

    —¡Ya voy! —grita cuando al segundo sonido del timbre. Sus pantalones están regados en la cocina y se tropieza con ellos mientras corre por las escaleras para buscar un conjunto de ropa para Aaron. 

    Cuando vuelve a bajar y le lanza la ropa en la cara a Aaron, que está parpadeando y frotándose los ojos mientras bosteza. Se ve tan lindo, suave y acurrucable. Se golpe la mejilla con su propia mano, ignorando el gruñido de Aaron y esperando unos segundos antes de abrir la puerta. 

    —Lewis —Devin dice dulcemente. Mentalmente, Lewis suspira, agradecido de que sus madres no decidieran dar una visita sorpresa en este preciso momento. Mira con curiosidad la caja de cosas y bolsas de regalo que Devin lleva en los brazos—. Son para mi sobrino favorito. 

    Tarda un segundo en entender de lo que Devin está hablando, por un momento pensando si está nuevamente en drogas, pero luego se ríe, dejándolo pasar y cerrando la puerta detrás de ellos. Aaron ya está vestido y casi peinado, pero sus ojos siguen levemente hinchados y rojos. 

    —¿Es para Artie? —Aaron pregunta, voz ronca todavía y soñolienta. Cuando él sonríe, Lewis se encuentra a sí mismo sonriendo tontamente. 

    —Sí. Todo para él. 

    Lewis se gira para ayudarles a subir las cosas cuando el timbre suena nuevamente. Les dice que suban mientras él abre. Sus cejas se levantan, mirando a Josh y el cubo de pollo frito en sus manos. 

    Josh sonríe tímidamente. Vestido de pantalones ajustados negros y una simple camisa blanca y zapatillas. —Traje comida —él canta alegremente, levantando la cubeta frente a sus caras. 

    Lewis le ofrece una sonrisa aún mirando la cubeta—. Sabes que la reunión es en casa de James, ¿verdad? 

    —Sabe que cambiaron el lugar de la reunión, ¿verdad, señor? —Josh levanta una ceja, confusión en su rostro mientras lo ve. Lewis rebusca en su cabeza, buscando algún recuerdo sobre el cambio de su casa en vez de la de James, pero nada llega. Las mejillas de Josh se sonrojan cuando lo mira incómodamente—. Iré a dejar esto en la cocina. 

    Tiene que dar una vuelta a su alrededor y rascarse la cabeza antes de suspirar con pesadez. Él nunca había recibido a tantas personas en su casa, y es por una muy buena y respetable -increíblemente justificada- razón. Y suya, de él, solamente. Y Aaron no ha sido nada más que buena compañía el último par de meses y Josh también, lo mismo Devin y constantemente James. 

    La idea de contratar a Aaron en ese entonces suena como una total estupidez desde que a él no le gusta recibir a personas en su casa. Su piel comienza a picar, se siente pegajoso con el primer conjunto de gotas de sudor en el nacimiento de su cabello y sus dedos se mueven inquietos. Odia las visitas. No hay otro motivo. 

    No es algo contra alguien, mucho menos con sus amigos, pero él no se siente cómodo en esas situaciones. Fuera de su zona de confort, sería un mejor término para eso, sí. Tener a Aaron alrededor le ha enseñado a convivir abiertamente más, técnicamente hablando, pero no totalmente. 

    Josh siempre se ha mantenido en su escondite de la cocina o en su habitación o simplemente en el garaje con los autos, y ellos se han mantenido a raya con el espacio personal ente el otro. Devin ha visitado su casa contadas veces, mayormente esta semana que estuvo un par de días allí. Y James nunca se ha quedado a dormir, ni va a visitarlo seguidamente, pero ellos se reúnen fuera. Además de las visitas de sus compañeros en la editorial y su asistente, él no las recibe allí. 

    Es un poco... frío. Pero siempre ha funcionado para él, y no toma más de un segundo cuando el pánico se hace cargo de su cuerpo. 

    ¿Y si la casa se ve demasiado sucia? 

    Hay platos sucios en la cocina, y los baños no han sido limpiados desde el jueves. Las habitaciones seguramente están llenas de polvo y los pisos sin pulir. Es un desastre. 

    Poco a poco su pecho se contrae con cada pensamiento. 

    Su madre le habría dado el discurso de su vida si viera el estado de la casa. 

    En el piso de arriba hay cubetas con las que puede limpiar antes de que los demás lleguen, sí. Sí. Él definitivamente irá ahora mismo a limpiar y pulir, fregar los trastes y lavar los baños. Un segundo más es otro que se aproxima a que lleguen los demás. Son solo Emma y James, pero, él lo necesita, él, éLewis 

    —¿Estás bien? —Su mano es tomada en una más grande, cálida y casi reconfortante. Casi—. ¿Lewis? Estás sudando, amor. 

    Él se gira hacia Aaron, mirándolo sobre sus pestañas y asintiendo suavemente, despacio. Cabeza palpitando mientras pone sus manos sobre el pecho de Aaron, dedos apretando con fuerza la tela bajo ellos, su labio inferior temblando excesivamente. 

    —Tengo... que... limpiar —murmura, garganta cerrada. 

    Aaron une sus bonitas cejas, mirándolo confundido—. ¿Qué? Lewis, no hay que limpiar nada. 

    —Pero-pero todo está sucio. No puedo dejar que ellos vengan.¡Que se queden! 

    —Oh, bebé. —Aaron se ríe contra su cabello, apretándolo confortablemente contra su pecho, susurrando en su oído—. No hay un lugar sucio en esta casa. Mientras tú escribías me tomé la molesta de limpiar algo que no necesitaba ser limpiado. —Su sonrisa en fácil y sencilla en sus labios y sus ojos brillan contra la luz. Las piernas de Lewis se debilitan un poco mientras lo ve—. Te dije que tantos  meses observándote de cerca me ha enseñado mucho. Como por ejemplo el bicho raro que eres con las visitas. Si pudieras patearlas fuera, lo harías. Podría apostarlo. 

    —¿Ahora le dicen observar? —Lewis dice obstinadamente, separándose de él y cruzándose de brazos. Barbilla hacia arriba—. La gente normal lo llamaacoso. 

    Es un punto muy débil en él, cuando Aaron sonríe, las depresiones en sus mejillas hundiéndose deliciosamente cada vez y la forma en que sus labios se estiran porque a él no le gusta sonreír de otra manera. Siempre coqueto. Joder, Lewis lo adora. 

    Cuando Aaron no deja de verlo a los ojos, lamiéndose los labios y acercándose hasta que la espalda de Lewis choca contra la puerta, él nota el claro deseo en sus ojos. Por favor, como si él no estuviera en la misma situación justo ahora. Su mano se cierra en el cabello de Aaron y la otra sobre uno de sus brazos, hundiendo sus cortas uñas allí mirando los ojos de Aaron suavemente revolotear. 

    Cálido, bueno y dulce, también fuerte y varonil. Dedos fuertes presionados contra su cadera jalando más cerca, si es posible. Amar los suaves y regordetes labios de Aaron es un eufemismo para Lewis. Él los adora, porque son suaves y jugosos, como el mejor vino nunca creado. 

    La lengua de Aaron se mete en su boca, saqueando cada pequeño espacio en ella y robándole hasta el último aliento de su alma. Pero es bueno, es más que bueno en realidad. Se aferran más al otro, caderas contrayéndose sobre la ropa. Lewis gime, cabeza hacia atrás y chocando contra la puerta. 

    Hay algo en su interior, un par de pequeñas palabras importantes que han estado atadas allí, pero que se sienten libre y buenas para decir justo en este momento. Su mente se abre, y su corazón sigue latiendo un poco más rápido de lo que Aaron lo hace un momento atrás, y están allí, pidiendo salir y es solo un segundo más y... 

    —¡Dejen de besarse! 

    Los ojos de Lewis se abren de plano, mirando alrededor hacia Devin parado en las escaleras con los brazos cruzados viendo nada menos que enojado. Aaron no lo suelta, él nunca lo hace un segundo después, siempre se tarda más de lo necesario y se pone muy cariñoso. Como un hermoso oso de peluche. 

    No es que Lewis se queje tampoco. 

    —Son asquerosos —Devin sisea, caminando de largo y yendo hacia la cocina. 

    Aaron gruñe en su oído, mordiendo el lóbulo de su oreja y aire caliente sobre la piel sensible entre su cuello y hombro. —Odio cuando nos interrumpen. 

    —Yo también. —Acaricia la espalda de Aaron con suavidad, tomándose su tiempo para disfrutar el momento. Aaron parece hacerlo también, solo dejando gentiles caminos de besos sobre su mejilla y cuello—. Te amo. 

    Él no lo planea, pero las palabras estaban allí y ya que salieron, pues, es todo, ¿no? Lentamente, demasiado, él sube la vista encontrándose con los brillantes ojos color selva de Aaron y esperando por algo. Pero él solo se le queda mirando, una horrible sensación de deja vú recorriéndolo. Ve el músculo de la mandíbula de Aaron palpitar antes de que él abra la boca y luego la cierre. 

    —También te amo. —Aaron suavemente murmura, mirándolo a los ojos, sus grandes manos acunándole el rostro como si fuera algo hermoso y delicado. Lewis siente sus ojos picar. Aaron besa justo entre sus ojos, poniéndolo visco por un segundo—. No hay nada mejor en este mundo que escucharte decir lo mismo. Pensé en darte un tiempo para que te adaptaras a la idea de que estamos iniciando una relación y que no pienso echar esto a perder, y que en realidad quiero que ambos seamos felices y podamos solucionar todos los problemas que tengamos. Porque te amo como no he amado a nadie antes, Lewis. 

    Lewis se limpia la nariz en la camisa de Aaron, no importándole dejar una cadena de mocos. Aaron hace un sonido bajo desde su garganta, mirando hacia su camisa rápidamente, levantando una ceja hacia Lewis. 

    —Yo-joder, no sé cómo decir esto. 

    Aaron frota detrás de sus brazos, viéndolo solemnemente—. Está bien. Todo está bien. 

    —Pero, yo necesito... Aaron —tiene que tragar con fuerza, apretando las manos sobre la camisa de Aaron aún más—, realmente... Necesito que me folles. 

    La cabeza de Aaron se mueve tan rápido que Lewis piensa que algo su rompió. 

    —Espera, ¿qué? —Aaron exclama, sus ojos pegados a él como si le hubieran crecido dos cabezas—. Tú, tú te pusiste todo nervioso y mierda como si... ni siquiera sé cómo, pero ¿solo para que te follara? 

    Se encoge de hombros, sus dedos acariciando la tela—. Sí. 

    —Pequeña mierda. —El gruñido de Aaron es alto y fuerte, antes de que lo tome por la cintura con fuerza. Mordiendo un punto sensible bajo su mandíbula—. No podrás caminar después de esto. 

    —Sí. Por favor. —Gime, echando la cabeza hacia atrás. Intentan enrollar sus piernas alrededor de Aaron, con un poco de ayuda del hombre más grande. Es increíble. Ha logrado ponerse duro dos veces seguidas. Demonios, ¿qué tiene Aaron en sus pantalones? 

    —¡Lewis, lo juro por Dios! 

    Aaron ríe, besándole castamente los labios. Lewis suelta un suspiro que es mitad gruñido y mira por sobre el hombro de Aaron a Devin con las manos en las caderas y más tras a Josh con la cabeza hacia atrás y riendo a carcajadas. 

    —¡Eres un entrometido! 

    —¡Y tú eres un pequeño cabrón cachondo! 

    Él suelta un sonido lastimero cuando Aaron lo deja sobre sus pies antes de que se gire hacia Devin. —Eres muy inoportuno. 

    —Está solo un poco tenso —Josh defiende poniendo una mano sobre el brazo de Devin , mirándolo con una expresión divertida—. El chico no ha tenido diversión por un tiempo. 

    Lewis murmulla un par de insultos apoyando la frente sobre la espalda de Aaron. Su polla está presionándose incómodamente contra su pantalón y bóxers y lo único que quiere es ir allá arriba y montar a Aaron hasta que ambos estén doloridos y sensibles. Sin querer se empuja contra el pequeño y firme trasero de Aaron, mordiéndose una risa cuando él brinca y lo mira con los ojos muy abiertos. 

    Sale de su escondite detrás de Aaron, mirando a Josh pícaro. —¿Qué te parece darle un buen momento? Seguramente ya lo han hecho, de todas formas. 

    Él ve como poco a poco Josh se sonroja mientras que Devin está inescrutable, mirándolo como si quisiera asesinarlo. Luego él sonríe, tomando la mano de Josh entre la suya y jalándolo tan rápido que es apenas un flash de un beso en la mejilla. Al menos desde el punto de vista de Lewis, eso pareció en la mejilla. 

    Devin enrosca un brazo alrededor de la cintura de Josh, sonriendo cínicamente—. Lo que pase entre nosotros no es asunto de nadie. ¿No es así, Ni? 

    —¿Huh? —Josh parpadea, imposiblemente más rojo antes de asentir tembloroso, sin lucir seguro—. S-sí. 

    Lewis no deja de darse cuenta de cómo Josh no está huyendo lejos de Devin ni empujándolo, sino que él como que... apoya en Devin. Casualmente, claro. Es obvio que no quiere que se vea como algo intencional, pero Lewis lo sabe. Gira la cabeza hacia Aaron, buscando sus ojos para ver si él está viendo lo mismo que él y cuando Aaron sonríe y ladea la cabeza hacia un lado como un dulce cachorro, sabe que sí. 

    Aaron mueve una mano hacia ellos, su otro brazo enroscado alrededor del cuello de Lewis acogedoramente. Perfume y jabón de baño. Lewis aspira lo más que puede—. Sé que Josh también lo necesita. Da igual. 

    —¡Eso no es cierto! —Josh grita, avergonzado y muy, muy sonrojado. 

    —Hum, ¿no lo es? —Devin le pregunta, frunciendo las cejas y mirándolo con curiosidad—. Hemos pasado los últimos días juntos y no te he visto salir con nadie. Ni siquiera un mensaje o una llamada. 

    Josh se sacude del brazo de Devin , cruzándose de brazos. —No respondo mensajes ni llamadas mientras estoy trabajando. 

    —¿Entonces estas saliendo con alguien? 

    Todos lo miran, esperando una respuesta. Pero Josh solo gruñe y se da la vuelta, murmurando algo sobre ellos siento entremetidos en su vida privada. Lewis sonríe tranquilamente, entretenido viendo a Devin seguir a Josh como un perrito. 

    Se envuelve alrededor de Aaron como un pulpo, mordiendo sus bíceps y luego besándolos con delicadeza. Aaron solo se ríe, llevándolo hacia la cocina y besando su cabeza. 

    Lewis se ríe tanto que sus ojos están llenos y lágrimas y su abdomen duele como si hubiera hecho ejercicio. Su cabeza está echada para atrás, restos de pizza y pollo sobre la mesa, latas de soda y botellas de jugo. Todos se negaron a llevar algo de cerveza solo para apoyar a Devin y su proceso de rehabilitación que inició recientemente. 

    James tira de su soda por la nariz, Emma palmeándole la espalda y pasándole un trapo para que se limpie. Josh está sentado en el piso sobre la alfombra y comiendo un trozo de pizza tan grande como su cabeza. La mano de Devin está apoyada inconscientemente sobre el hombro de Josh, riéndose a carcajadas. 

    Aaron es quien gruñe, poniéndose de pie y sacudiéndose la ropa. Pizza y queso derretido sobre él, así como una lata de soda también. 

    —¡No te rías! —Aaron grita hacia Lewis, rojo e iracundo, pero sigue siendo divertido. 

    Lewis le toma de la mano, aún riéndose y caminando hacia arriba en la escaleras. 

    —Eres un tonto —Lewis dice, abriendo la puerta y yendo al baño directamente. Le hace un gesto para que se saque la camisa y lo hace sentarse sobre el borde del lavado—. ¿Cómo es que eres tan largo? No cabes en ninguna parte. 

    Aaron gruñe, limpiándose a sí mismo con una toalla—. Devin metió su estúpido pie. 

    —Devin estaba como a dos metros de distacia —suavemente murmura, limpiando la toalla en agua y volviendo a limpiarlo—. Pequeña jirafa —dice en voz baja. 

    —Oh. ¿En serio? —Lewis parpadea hacia él inocentemente, la toalla entre sus dedos. 

    —No sé de qué hablas. 

    La sonrisa de Aaron se expande como un gato cazando a un ratón. Lewis traga duro, dejando caer la toalla, dejando las manos a los lados. Sus ojos viajan por sí solos en el cuerpo de Aaron, suspirando cuando ve los tatuajes y los abultados músculos. 

    —Quítate los pantalones —Aaron ordena, voz ronca y dura. Lewis se estremece tanto que sus dedos apenas cooperan cuando él intenta bajar el zíper de sus pantalones. Aaron solo chasquea la lengua, apartando sus manos y haciéndolo él mismo con un gruñido—. Me encantan tus piernas. Son suaves y dulces. Pero en especial, me gusta esto. —Su dedo se presiona en la piel de Lewis sacándole un jadeo. Él mismo mira hacia abajo para ver la marca morada violácea que Aaron le hizo ayer. Está justo en el borde de los bóxers de Lewis, contrarrestando con su pálida piel de los muslos. 

    —Eso lo hiciste tú. 

    Aaron asiente, mirando un poco más arriba, la carpa sobre los bóxers de Lewis. —Mhm. Porque tú lo pediste. 

    —Sí. Sí, lo hice. Porque quería que me marcaras —Lewis suspira, tocando los hombros de Aaron apenas con sus dedos, uñas enterrándose y mirándolo profundamente a los ojos—. Porque te gusta verlas. 

    Aaron lo tira hacia un beso. Caliente y abrumador, desarmador de huesos que hace que sus rodillas tiemblen y se estremezcan. Se acerca más a Aaron, deseándolo dentro de él, sobre la cama. Él se separa, jadeando y mirándolo. 

    —¿Podemos ir a la cama? Las últimas veces que lo hemos hecho ha sido o en la pared, o en el baño, incluso en la alfombra. —Hace un puchero, inclinándose solo para chupar el labio de Aaron dentro de su boca—. Mi espalda está matándome. 

    —Sí. Vamos. 

    Lewis suspira, alivio recorriéndolo. Las últimas veces han sido calientes y totalmente rebana-sesos, pero eso no quita el hecho de que su espalda está tan marcada y un poco dolorida. Y una cama suena como el mismo cielo justo ahora. Además sus rodillas también necesitan un descanso. Chuparle la polla a Aaron es de sus cosas favoritas, pero sus rodillas quieren darle una patada cada vez que lo hace. 

    Está a un paso de llegar a cama- él grita un poco, salido de contexto y de masculinidad. Aaron agarra por su hoodie, casi chocando contra él y justo cuando está por preguntar qué demonios pasa, Aaron... Aaron arranca sus bóxers. El sonido del rasgado hace a Lewis jadear, mirando sobre su hombro a las pupilas dilatadas. 

    —Sobre tu abdomen. 

    Lewis asiente, tomando el borde de su hoodie y comenzando a sacarlo, pero Aaron lo detiene. 

    —Sobre tu abdomen —dice de nuevo. 

    Lewis lo hace, el placer corriendo por sus venas con fuerza. Su polla frotándose gratamente contra las suaves sábanas. Escucha el sonido de un zíper y ropa cayendo al piso un segundo antes de que Aaron esté sobre él. Su peso haciéndolo soltar un pequeño gemido, haciendo espacio entre sus piernas para que él se acomode. 

    Besos húmedos son depositados sobre sus omoplatos y seguidamente sobre su cuello, pequeñas mordidas que lo hacen estremecerse y empujarse hacia atrás al poste que está intentando meterse en su culo. Jadea, alto y fuerte, cuando la mano de Aaron conecta con una de sus mejillas. 

    —¿No querrás que te llame papi o algo así, verdad, Richards? —Lewis dice sobre su hombro, cabeza apoyada sobre la almohada cómodamente. No la de abajo, la de arriba. 

    —No. A menos que tú quieras. 

    Lewis se ríe, lamiéndose los labios sin abrir los ojos, disfrutando de las manos de Aaron sobre su piel. —Nah. Podemos vivir sin eso. 

    —¿Seguro? —Aaron pregunta. Lewis siente como se mueve encima de él, sentándose sobre su cintura justo entre sus piernas y tocando la inclinación de su culo con los dedos. Aaron golpea una vez en una de las mejillas—. Podemos tener mucha diversión, bebé. 

    Otro golpe. 

    Lewis sisea. 

    —No voy a entrar a esa mierda, Aaron. —Lewis gruñe, sacudiéndose un poco, pensando en una manera de lograr que la polla de Aaron quede justo en medio de su culo. 

    Aaron se ríe, golpeando otra vez. —Pero has sido un niño muy malo. Tengo que castigarte. 

    —Estas sobrepasando mis límites. —La mano de Aaron, la que no lo está azotando, está presionándolo contra el colchón. Es un poco satisfactorio, en realidad. Solo se empuja de nuevo para que Aaron lo vuelva a presionar. Lewis gime contra la almohada. 

    —Mantente en silencio para papi. —Aaron golpea dos veces seguidas—. Sé un buen chico. 

    Ahora se retuerce un poco más, gruñendo mientras empuja duramente y Aaron se desliza sobre su espalda, mordiendo su hombro y empujando su polla contra Lewis en una embestida. —Eres un hijo de perra. Haz algo antes de que me marchite. 

    —Mi hermosa flor está perfectamente bien. Solo es un poco de diversión. 

    Lewis se ríe, moviendo su cuello para darle más espacio a Aaron y sus labios esponjosos. —Estoy hablando de mi polla. 

    —Pequeña mierda. 

    Siente a Aaron moverse y le lanza una advertencia de no más juegos, pero luego ve el contorno de plástico y líquido brillante dentro del tubo. Es rápido, porque Lewis lo pide, Aaron lo estira con dos dedos primero y luego llevándolo hacia un tercero. 

    —Solo- mierda, ah, solo mete tu polla dentro de mí. —Jadea contra la almohada, frotándose un poco a sí mismo. 

    Aaron saca sus dedos con un gruñido y se desliza dentro de él con rapidez. Lewis grita, claro que sí. Tampoco es que Aaron sea pequeño, pero arrancar la venda de un tirón es mejor que morir debido a una estirada. Aaron solo le da un pequeño respiro antes de que esté sacando la mierda de él profundamente, bueno y rápido. 

    —Ah, ah, ah —Lewis grita, gime, y jadea pequeñas palabras que no tienen sentido y Aaron besa su mejilla y cuello, suspirando. 

    Están cubiertos de sudor y jadeantes. Lewis sintiendo muy profundamente dentro de él la conocedora sensación de su orgasmo llegando a punto máximo y por los gemidos de Aaron y la forma en que su cuerpo está cada vez más rígido sabe que también está llegando. 

    —Estoy a punto, bebé. —Aaron jadea, mordisqueando su mandíbula. 

    —Sí. Sí, sí. 

    Lewis se corre primero, apretándose alrededor de Aaron tan fuerte que lo hace gruñir antes de que se derrame en su interior. Aaron lo pone sobre su espalda, descansando su cabeza sobre el pecho de Lewis, ambos jadeando por aire. 

    Devin les da una mirada desaprobatoria cuando entran en la sala, sus caras luciendo como si hubieran tenido el mejor momento de relajación de sus vidas. James le sonríe, un brazo alrededor de Emma y la otra con una lata de soda. 

    —Buenos pulmones. 

    Lewis siente como su cara se pone roja, ardiendo, pero se niega a bajar la cabeza. —Gracias —responde. 

    —¿Aquí, los amantes, pueden por favor iluminarnos con su presencia? —Devin presiona desde lugar en el sofá, moviendo las cejas. Josh le da un golpe en el pecho, rodando los ojos y meterse un puñado de palomitas de maíz en la boca. 

    —Deja de molestarlos ya. 

    Los ojos de Devin brillan cuando se gira hacia Josh rápido—. ¡Me tuteaste! 

    —¿N-No? —Josh se gira, mirando a todos con ojos de venado, palomitas de maíz escapando de sus labios. Lewis se ríe en su palma, viendo la escena. Lentamente Josh traga, mirando hacia otra parte—. Yo... ¿lo siento? Quiero decir, eh... 

    —Aw —Devin arrulla antes de lanzarse sobre él, ambos terminando en el piso y las piernas de Devin aún arriba en el sofá—. Pequeño duende, tuteame otra vez. 

    Lewis se gira para ver a James reír. Parece sincero, totalmente correcta y verdadera. 

    Escucha un ladrido y se da la vuelta, abriendo los brazos para recibir a su pequeño bebé. Besa su pequeña nariz teniendo una lamida como respuesta. Ve con curiosidad el suéter que Artie tiene puesto, levantando una ceja hacia Aaron. Él se encoge de hombros. 

    —Ya lo tenía puesto. Supuse que fue Devin . 

    —Sí, tiene aspecto de algo que Devin compraría. 

    Devin solo levanta la cabeza para mirar con disgusto a Lewis, girando su cabeza dramáticamente después, volviendo a su lugar sobre Josh. 

    Lewis solo tiene un momento más para apreciar el momento, la familiaridad del ambiente y la camaradería. Siente la mano de Aaron presionada contra su espalda baja y su pecho contra ña espalda, cómodamente. Suspira, apoyándose en él y acurrucando a Artie. 

    Se ríe, viendo a James jalar una oreja de Devin y juntar a Josh, haciéndolos casi besarse. Emma también se ríe, con las manos sobre su abdomen, su cabello rubio balanceándose en el aire. 

    Hay momento que él jamás compartiría, memorias como estas que siempre estarán en su corazón y que no son posibles de olvidar. Sus amigos y la persona a la que ama juntos en una misma habitación, es todo. Es el clímax de todas las emociones. 

    Él nunca ha sido infeliz, pero justo ahora se pregunta si en realidad fue tan feliz como lo es justo ahora. 

    La respuesta es simple... 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    SOBRE LA AUTORA 

     

    Camille Jaxx ama leer una buena historia de amor donde hay problemas, acción, romance, pasión, y un feliz desenlace. Por supuesto que haría lo mismo con sus historias.  
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